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Investigaciones ecológicas 
han determinado la 

factibilidad de disminuir 
los procesos de 

fragmentación y de 
pérdida de hábitat en 

paisajes agropecuarios. 
Si se conectan áreas de 
parches y se disminuye 

la presión sobre los 
bosques, disminuye 

también la probabilidad 
de extinción de especies. 
Las cercas vivas, cortinas 

rompevientos y árboles 
dispersos en potreros 

contribuyen a servir como 
corredores en matrices 

de pasturas abiertas 
(o arboladas), lo cual 

favorece la dispersión 
de semillas de especies 
vegetales del bosque ya 
que aporta un banco de 

semillas para apoyar a la 
restauración natural.
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En años recientes, la con-
servación de la diversidad 
biológica ‑que varía desde 

genes hasta grandes biomas‑ ha sido 
considerada una actividad priori-
taria. Grupos de investigación en 
todo el mundo tratan de encontrar 
las mejores formas de asegurar la 
conservación de la mayor diversidad 
posible. Por esta razón, actualmente 
se considera que el paisaje es la 
escala más apropiada para desarro-
llar investigaciones y programas de 
conservación de la biodiversidad. 

Los paisajes son entidades diná-
micas que ocurren en una variedad 
de escalas espaciales y temporales y 
que varían en función de la percep-
ción de cada organismo o proceso 
considerado (Turner 1989, McIntre 
y Hobbs 1999). Las unidades o ele-
mentos espaciales reconocibles en el 
mosaico del paisaje son los parches, 
corredores y la matriz del fondo. 
Los parches son áreas superficiales 
que difieren del entorno circundan-
te en composición y estructura; los 
corredores son líneas, generalmente 
estrechas, de un tipo particular de 
composición que difiere de las áreas 
adyacentes; la matriz del fondo es el 
elemento más extenso del paisaje y 
altamente interconectado (Turner 
et al. 2001). Objetos ecológicos 
como animales, plantas, ecosiste-
mas, biomasa, energía y nutrien-
tes minerales son componentes del 
paisaje y están heterogéneamen-
te distribuidos entre los elemen-
tos del paisaje, los cuales varían a 
su vez en tamaño, forma, núme-
ro, tipo y configuración (Forman y 
Godron 1986). La determinación 
de estas distribuciones espaciales es 
lo que se entiende como estructura 
del paisaje. Sin embargo, los obje-
tos ecológicos están en continuo 
movimiento entre los elementos 
del paisaje; determinar y predecir 
estos flujos o interacciones entre 
los elementos del paisaje se conoce 
como función del paisaje (Forman y 
Godron 1986). 

El grado de heterogeneidad espa-
cial de un paisaje es uno de los fac-
tores que determinan la estructura 
y el funcionamiento de poblaciones 
y comunidades animales (Forman y 
Godron 1986, Bennett 1998, Turner 
et al. 2001). Los movimientos de los 
organismos se ven muy influencia-
dos por la distancia entre parches, 
por la resistencia del paisaje y por el 
comportamiento del individuo estu-
diado. De hecho, algunos parches de 
hábitat aislados difícilmente pueden 
ser alcanzados o colonizados por el 
animal (Kalkhoven 1993, Dunning 
et al. 1995).

El grado de heterogeneidad 
espacial lo establece el nivel de 
transformación que ha sufrido el 
paisaje. La transformación del pai-
saje (que rompe con los proce-
sos ecosistémicos y perturba las 
interacciones entre especies, según 
Murcia 1996) es conocida como 
fragmentación. Forman (1995) 
la define como “la ruptura de un 
hábitat o de un tipo de tierra en 
parcelas más pequeñas”. McIntre 

y Hobbs (1999) establecen que un 
paisaje fragmentado tiene entre 10 y 
60% del hábitat natural. Una de las 
principales causas de la fragmenta-
ción, especialmente en los trópicos, 
es la expansión de la frontera agrí-
cola y la ganadería (Forman 1995, 
IAvH 1997, Naveh 1998). La frag-
mentación del paisaje resultante de 
la intensificación de las actividades 
agropecuarias trae numerosos efec-
tos en la biodiversidad, tales como 
movimientos de especies y flujo 
de nutrientes minerales, así como 
efectos en la hidrología, viento y 
características del suelo. La frag-
mentación también causa cambios 
en el área, calidad y cantidad del 
hábitat y aumenta la distancia a 
otros hábitats parecidos (Forman 
y Godron 1986). El aislamiento y 
la reducción del hábitat producto 
de la fragmentación provocan la 
extinción de especies (Kattán et 
al. 1991, Hunter 1996, Turner y 
Corlett 1996, Bennett 1998); por 
ejemplo, algunas especies animales 
que viajan entre hábitats estacio-
nales (algunas aves) o en dife-
rentes tiempos o ciclos de vida 
(algunos anfibios) pueden verse 
impedidas por la fragmentación 
(Hunter 1996). La abundancia de 
ciertos grupos de animales (pri-
mates, aves, escarabajos y otros 
insectos) decrece (Lovejoy et al. 
1986); en consecuencia, se pierden 
polinizadores potenciales y disper-
sadores de semillas y se limita la 
lluvia de semillas que influye en 
el desarrollo de especies vegetales 
nativas (Benítez-Malvido 1998). 

La fragmentación del paisaje 
por causa de actividades pecuarias 
se debe a que la ganadería es con-
siderada un disturbio exógeno que 
modifica la estructura, composición 
y función de los hábitats silvestres 
remanentes de los paisajes rura-
les, por la presión permanente que 
ejerce sobre los bosques circundan-
tes (Turner 1998, McIntre y Hobbs 
1999, Turner y Hiernaux 2002).

Los paisajes son 
entidades dinámicas 
que ocurren en 
una variedad de 
escalas espaciales 
y temporales y que 
varían en función 
de la percepción de 
cada organismo o 
proceso considerado. 
Las unidades o 
elementos espaciales 
reconocibles en el 
mosaico del paisaje 
son los parches, 
corredores y la matriz 
del fondo.
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El paisaje ganadero en el trópi-
co es un paisaje fragmentado con 
pocos y pequeños fragmentos de 
bosque denso e intervenido rodea-
dos por áreas de pasto. El tamaño 
de los fragmentos de bosques varía 
en un amplio rango, pero la ten-
dencia es hacia la disminución en 
donde predominan las actividades 
agropecuarias y los asentamientos 
humanos (Chacón 2003). Por ejem-
plo, los paisajes ganaderos en el 
sector norte de la región Atlántica 
de Costa Rica presentan, aunque 
en bajas proporciones, bosques 
densos intervenidos (por su cerca-
nía a un área protegida), cultivo de 
palmito, bosques ribereños, planta-
ciones forestales, áreas de frutales 
y huertos caseros. Todo esto crea 
un mosaico de usos del suelo donde 
los bosques intervenidos y ribere-
ños poseen un nivel de aislamiento 
bajo, mientras que las demás áreas 
boscosas están separadas por una 
variedad de usos del suelo, aunque 
predomina la ganadería extensiva 
(Chacón 2003). 

La deforestación y la fragmenta-
ción en Centroamérica y el Caribe 
no son procesos unidireccionales 
(Lugo 2002). Las modificaciones en 
los elementos y procesos espaciales 
(efectos de pérdida de hábitat y 
fragmentación) pueden reducirse. 
Comprender los factores que llevan 
a la deforestación (como el caso de 
la ganadería en los trópicos) puede 
ayudar a generar estrategias de usos 
alternativos de la tierra y dismi-
nuir la presión sobre los bosques 
remanentes (Viana et al. 1997, Lugo 
2002); esto permitiría que los frag-
mentos de bosques tropicales actúen 
como agentes catalíticos de recu-
peración y aceleren la restauración 
ecológica del paisaje.

Restauración ecológica del 
paisaje
La restauración ecológica es el pro-
ceso de reparación del daño cau-
sado por los humanos a la diversi-

dad y dinámica de los ecosistemas 
(Jackson et al. 1995). La restaura-
ción a escala de paisaje tiene en 
cuenta las interacciones entre los 
diferentes componentes (ecosiste-
mas o agroecosistemas) que compo-
nen el paisaje, su conectividad y la 
integración entre sistemas de pro-
ducción agrícola y/o pecuaria y los 
de conservación (Forman 1995). 

Dado que la mayoría de los pro-
blemas en paisajes agrícolas o pecua-
rios se derivan de la destrucción de 
la vegetación silvestre, parece obvio 
suponer que la restauración de estas 
áreas en el paisaje pueda dar marcha 
atrás a los problemas que se derivan 
de la destrucción (Hobbs 1993). En 
general, se considera que los peque-
ños parches de vegetación remanen-
te no son capaces de conservar a 
largo plazo especies de flora y fauna 
porque el tamaño no les permite 
funcionar como ecosistemas y pro-
veer un hábitat (Kattán et al. 1991, 
Murcia 1996). Una solución a este 
problema es incrementar las áreas de 
vegetación silvestre y las conexiones 
entre parches remanentes (Hobbs 
1993). La revegetación o refores-
tación (natural o facilitada) brinda 
una oportunidad para aumentar las 
áreas de vegetación silvestre y, con 
ello, la diversidad beta (Noss 1983, 
Lamb et al. 1997). Establecer cui-
dadosamente en el paisaje especies 
arbóreas puede acelerar la sucesión 
natural y contribuir a la restaura-
ción del paisaje de manera natural 
(Lamb et al. 1997).

La restauración de paisajes 
fragmentados también debe bus-
car el mejoramiento de fragmentos 
degradados, disminuir las presio-
nes antrópicas sobre los parches 
de bosques y restaurar la conecti-
vidad (McIntre y Hobbs 1999). Un 
objetivo deseable para los paisajes 
fragmentados es devolverlos a un 
estado variegado (es decir que más 
del 60% del hábitat natural esté 
presente en el paisaje, McIntre y 
Hobbs 1999), mediante la restau-

ración y modificación de usos de la 
tierra en lugares críticos. Al restau-
rar parches adyacentes a parches 
ocupados por especies claves, o 
al reintroducir especies en parches 
restaurados, se aumenta la eficien-
cia del esfuerzo de recuperación de 
la biodiversidad. La restauración de 
parches, además, ayuda a incremen-
tar el área de parches continuos, 
incrementando también el tamaño 
de la población y disminuyendo 
las tasas de extinción por efectos 
demográficos deterministas y esto-
cásticos (Huxel y Hasting 1999). 

Se han propuesto cinco áreas 
potenciales del paisaje donde deben 
establecerse proyectos de restaura-
ción y/o reforestación: (1) hábitat de 
especies particulares (para prevenir 
la extinción de especies), (2) eco-
sistemas riparios (puesto que estas 
áreas son productivas y con una 
alta riqueza de especies), (3) áreas 
degradadas dentro y alrededor de 
reservas naturales, (4) corredores 
y (5) la matriz entre los parches 
remanentes de vegetación (Lamb 
et al. 1997). Asimismo, se han pro-
puesto cuatro métodos generales 
para la restauración de paisajes: (1) 
ampliar el área de hábitat protegido, 
(2) maximizar la calidad del hábitat 
existente, (3) minimizar los impac-
tos por usos de tierras circundantes 
y (4) promover la conectividad de 
hábitats naturales para contrarrestar 
los efectos del aislamiento (Bennett 
1998). A continuación se analiza 
cada uno en detalle.

Ampliar el área de hábitat 
protegido
Entre más grande sea el tamaño 
del hábitat protegido, mayor es la 
posibilidad de albergar poblaciones 
de plantas y animales ‑sobre todo 
de animales grandes que requieren 
amplias áreas de territorio‑ y de 
conservar mayor riqueza de especies 
(Forman 1995). Por ello, es impe-
rativo ampliar el área de hábitat 
remanente en los paisajes fragmen-
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tados. Bennett (1998) propone que 
la ampliación del área sea abordada 
de las siguientes formas: 

que se incluyan áreas adicionales 
de hábitat en reservas naturales 
para incrementar el tamaño de las 
reservas existentes o para agregar 
al sistema total de reservas
que se implementen programas 
comunitarios para proteger áreas 
naturales y minimizar la fragmen-
tación de hábitats fuera del siste-
ma de áreas protegidas
que se repueblen áreas nuevas 
para minimizar la pérdida total de 
hábitats
que se inicien programas para 
regenerar o repoblar terrenos 
contiguos a hábitats existentes, y 
así aumentar el tamaño y exten-
sión total de áreas naturales

En la misma línea de las dos últi-
mas recomendaciones, se espera que 
la reforestación sea útil para ampliar 
el área de hábitat protegido de dos 
maneras: áreas de amortiguamiento 
(buffer areas) y hábitat adicional. 
Las áreas de amortiguamiento alre-
dedor de un parche de vegetación 
remanente protegen la vegetación 
nativa de los efectos externos nega-
tivos. Estas áreas extienden efecti-
vamente el borde del remanente y, 
por lo tanto, disminuyen el efecto 
de borde (Hobbs 1993). El hábi-
tat adicional es un incremento del 
hábitat: los parches de vegetación 
disponibles en el paisaje pueden 
servir como hábitat para la fauna, al 
ofrecer requerimientos estructurales 
y de alimentación. La reforestación 
para incrementar el área de hábitat 
debe ser considerada en el contexto 
de los remanentes de vegetación por 
tres razones principalmente: 1) el 
incremento del área ayuda a contra-
rrestar los problemas causados por 
la disminución del área del hábitat; 
2) la distancia que la fauna debe 
recorrer para colonizar nuevas áreas 
de vegetación es menor que si estu-
viesen aisladas; 3) la yuxtaposición 
con un parche remanente puede 

n

n

n

n

permitir que las especies nativas 
(y otros componentes del ecosiste-
ma) recolonicen de manera natural 
(Hobbs 1993). 

Maximizar la calidad del hábitat 
existente
De acuerdo con Bennett (1998), el 
manejo de los elementos del paisaje 
con el fin de maximizar la calidad de 
hábitat debe tratar de: 

minimizar y controlar los usos de 
la tierra que degradan el ambiente 
natural y disminuyen la sostenibi-
lidad, como el pastoreo excesivo 
que altera la estructura de la vege-
tación y reduce la capacidad de 
regeneración de plantas
manejar la cosecha de recursos 
naturales como madera, frutos y 
vida silvestre para asegurar su sos-
tenibilidad a largo plazo y mini-
mizar los efectos adversos de la 
cosecha
mantener los regímenes de per-
turbación natural que promueven 
la renovación de vegetación y 
hábitats

Minimizar los impactos por 
usos de tierras circundantes
Minimizar los usos de la tierra 
responsables de la degradación 

n

n

n

ambiental es imperativo para lograr 
la restauración del paisaje (Lamb 
et al. 1997). Pequeños cambios en 
los sistemas de fincas en un paisa-
je dado pueden causar diferencias 
significativas en las características 
ecológicas del paisaje (p.ej. cam-
bios notables en la conectividad; 
Baudry et al. 2003). La manera en 
que los usos de la tierra se organi-
cen en el espacio provoca cambios 
en las características ecológicas del 
paisaje. Lo más importante no son 
los cultivos como tales, sino los 
diferentes usos de la tierra puesto 
que las actividades agropecuarias 
de la finca son el factor más impor-
tante en el manejo de la dinámica 
del paisaje rural (Baudry et al. 
2003). Prácticas amigables con el 
ambiente ‑como los sistemas agro-
forestales (cercas vivas, cortinas 
rompevientos, árboles dispersos, 
entre otros)‑ pueden contribuir con 
la restauración, acomodándose a 
las condiciones socioeconómicas 
de los productores (FAO 1993, 
Jackson et al. 1995). Las prácticas 
de uso de la tierra (que influen-
cian los patrones y los procesos en 
los paisajes) responden a factores 
sociales y económicos de los gru-
pos humanos que habitan en el 
paisaje (Forman 1989, Lamb et al. 
1997, Viana et al. 1997, Lugo 2002, 
Baudry et al. 2003). 

Para minimizar los impactos 
del uso en las tierras circundantes, 
es clave comprender el proceso de 
toma de decisiones por parte de 
los dueños de la tierra (FAO 1993, 
Viana et al. 1997, Turner y Hiernaux 
2002). La restauración de paisajes 
en el trópico es posible si los esfuer-
zos se basan en las características 
ecológicas de los fragmentos y de 
la matriz, y si se toma en cuenta el 
contexto socioeconómico y cultu-
ral de los productores. Los costos 
de la restauración y del desarrollo 
e implementación de alternativas 
deben ir acordes con las condiciones 
socioeconómicas y culturales de la 

Los parches son áreas 
superficiales que difieren 
del entorno circundante 
en composición y 
estructura; los corredores 
son líneas, generalmente 
estrechas, de un tipo 
particular de composición 
que difiere de las áreas 
adyacentes; la matriz del 
fondo es el elemento 
más extenso del paisaje y 
altamente interconectado.
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población humana con la que se 
trabaja (Viana et al. 1997). 

Según Bennett (1998), los efec-
tos de la perturbación externa sobre 
los parches remanentes de vegeta-
ción se pueden contrarrestar con 
acciones como:

La zonificación del paisaje (crear 
zonas para el uso de la tierra y 
prohibir ciertas formas de uso en 
áreas críticas).
La creación de zonas de amorti-
guamiento alrededor de áreas pro-
tegidas para minimizar el impac-
to de influencias externas en el 
ambiente natural.

Promover la conectividad 
de hábitats naturales para 
contrarrestar los efectos del 
aislamiento
Minimizar los efectos del aisla-
miento mediante una mejora en 
la conectividad del paisaje es una 
forma de contrarrestar los efec-
tos adversos de la fragmentación 
(Bennett 1998). Para las plantas 
y animales que viven en paisa-
jes heterogéneos y fragmentados, 
el desplazamiento es un proceso 
vital de supervivencia (Wiens et al. 
1993). Una red de conexiones en 
los paisajes rurales fragmentados 
puede reforzar o mejorar las acti-
vidades humanas (agropecuarias) y 
la funcionalidad del paisaje (Huxel 
y Hasting 1999, Guo et al. 2003). 
Más aún, al restaurar parches 
importantes del paisaje se aumen-
ta la probabilidad de colonizar 
diferentes hábitats y proporcionar 
servicios ambientales favorables a 
los sistemas agrícolas y/o pecuarios 
(Federowick 1993). 

La estructura y composición 
de los corredores deben ser, en la 
medida de lo posible, similares a 
las existentes en parches de vegeta-
ción remanente; idealmente, deben 
abarcarse todos los componentes 
estructurales (Hobbs 1993). Como 
regla general, entre más ancho el 
corredor mejor, pero las dimensio-

n

n

nes mínimas dependen del tipo de 
vegetación y de fauna que lo utilice. 
Soulé (1991) considera que la iden-
tificación de las especies que uti-
lizan un corredor es esencial para 
el diseño y ubicación óptima del 
mismo. Puesto que los corredores 
son elementos alargados y estre-
chos, son susceptibles a los efectos 
de borde y su importancia relativa 
debe valorarse en el momento de 
la implementación en el paisaje 
(Hobbs 1993). 

La estructura y composición de 
los sistemas agroforestales (SAF) 
estratégicamente ubicados pue-
den servir como corredores bioló-
gicos entre parches de vegetación 
para incrementar la conectividad 
entre poblaciones, comunidades y 
procesos ecológicos (Gascon et al. 
2004, Laurance 2004, Schroth et al. 
2004). Además, los SAF pueden 
servir como una herramienta para 
las estrategias de conservación de la 
biodiversidad mientras se alcanzan 
metas de producción agropecuaria 
(Schroth et al. 2004). Los SAF no 
solo prestan servicios como corredo-
res, sino que permiten un menor uso 
de agroquímicos, reducen la erosión 
del suelo, reducen la degradación de 
fuentes de agua y, dependiendo de 
la selección de especies en el siste-
ma, aumentan la fijación de nitróge-
no y secuestro de carbono (Niesten 
et al. 2004).

Las cercas vivas, cortinas rom-
pevientos y árboles aislados pue-
den contribuir a la conservación 
de la biodiversidad; de hecho, son 
elementos agroforestales críticos 
en esfuerzos de restauración de 
paisajes fragmentados (Harvey et 
al. 2004) puesto que sirven como 
hábitats o corredores para especies 
de fauna y flora. Otras ventajas de 
tales SAF son: mejoran la com-
plejidad estructural y florística del 
paisaje agropecuario, reducen la 
velocidad del viento y ayudan a 
la protección de pastizales, culti-
vos, ganado y hábitats naturales 

contra factores externos (Harvey 
et al. 2004). Las cercas vivas son 
líneas de árboles o arbustos plan-
tados en los bordes de las fincas o 
entre pasturas, campos o donde se 
concentren los animales; su princi-
pal objetivo es controlar el movi-
miento de los animales y de los 
seres humanos (Budowski y Russo 
1993). Las cortinas rompevientos 
también son líneas de árboles y 
arbustos plantados cuyo objetivo 
es proteger los cultivos, el ganado y 
los pastizales del daño causado por 
la velocidad del viento. Los árboles 
aislados son árboles dispersos en 
potreros, en diversas densidades y 
arreglos espaciales y pueden haber 
sido plantados, provenir de relictos 
de bosques y regenerados natural-
mente (Harvey y Haber 1999). 

Las cercas vivas pueden redu-
cir el aislamiento entre hábitats e 
influyen en los patrones de despla-
zamiento de la fauna, al interconec-
tar parches de bosque o de vegeta-
ción remanente y formar complejas 
redes de árboles en paisajes agrí-
colas o ganaderos (Guevara et al. 
1998). Las cercas vivas aumentan 
la diversidad estructural del paisa-
je al agregar complejidad vertical 
y horizontal (Harvey et al. 2004). 
Investigaciones realizadas en paisa-
jes ganaderos tropicales muestran 
que el aumento en el número de 
cercas vivas mejora las caracterís-
ticas del paisaje, pues crean un 
mosaico heterogéneo debido a cam-
bios en la estructura de los hábitats 
que lo conforman, especialmente al 
transformar pocas y extensas áreas 
de potrero en un número mayor de 
potreros con áreas más pequeñas 
(Chacón 2003). Específicamente en 
Costa Rica, la conectividad estructu-
ral entre parches de bosques densos 
y bosques ribereños también se ve 
favorecida con la presencia de cer-
cas vivas en el paisaje, que ayudan 
a disminuir la distancia que ciertos 
organismos tendrían que recorrer 
entre copas de árboles para pro-
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veerse de recursos o de posibles 
sitios de paso mientras realizan sus 
actividades cotidianas en paisajes 
abiertos (Chacón 2003).

El valor de las cercas vivas, 
cortinas rompevientos y árboles 
dispersos depende de su compo-
sición y estructura florística. A 
mayor diversidad florística, mayor 
la posibilidad de proveer hábitat 
y recursos para la vida silvestre 
(Harvey et al. 2004). La riqueza y 
abundancia de especies (principal-
mente aves) está en función de la 
riqueza de especies arbóreas pre-
sentes (Cárdenas et al. 2003). Lang 
et al. (2003) encontraron que las 
cercas con mayor presencia de epí-
fitas, enredaderas y bromelias en 
un paisaje ganadero de Costa Rica 
albergaron un total de 1141 indi-
viduos de aves de 81 especies, en 
comparación con 407 individuos de 
45 especies en las cercas vivas de 
menor complejidad. Estos autores 
exponen que la estructura de las 
cercas vivas tiene un efecto impor-
tante en la abundancia, riqueza y 
diversidad de aves en estos paisajes 
fragmentados por la actividad agro-
pecuaria, y concluyen que cuanto 
mayor es la complejidad de las cer-
cas vivas, mayores serán la abun-
dancia, riqueza y diversidad de 
aves que las utiliza. Igualmente, a 
mayor tamaño de los árboles de las 
cortinas rompevientos (dap, altura, 
copa), mayor será la abundancia 
en número y especies de aves. La 
poca complejidad en la composi-
ción de las cercas vivas se debe a 
que son plantadas y manejadas por 
los ganaderos, seleccionadas por su 
rápido crecimiento y capacidad de 
ofrecer adecuada protección con-
tra el viento. Las cercas vivas que 
aparecen naturalmente por regene-
ración (por dispersión de animales 
o el viento) o son relictos de la 
vegetación anterior tienen una alta 
diversidad de especies (Molano et 
al. 2002). Asimismo, la alta abun-
dancia de especies frutales en las 

cercas las hace particularmente 
atractivas para aves, primates y 
otros frugívoros; para aves, mur-
ciélagos, escarabajos y mamíferos 
no voladores son especialmente 
atractivas como sitios de percha, 
cobertura y forrajeo (Molano et al. 
2002, Harvey et al. 2004).

Muestreos de aves en cer-
cas vivas y cortinas rompevientos 
realizados en México y Colombia 
identificaron un total de 98 y 105 
especies, respectivamente (Estrada 
et al. 1997, Molano et al. 2002). En 
Nicaragua se encontró que de las 
35 especies de aves en cercas vivas 
22 eran residentes, 7 migratorias, 2 
migratorias y residentes, y que 35,4 
eran especies amenazadas de extin-
ción (Alvarado et al. 2001). Esto 
demuestra la importancia de las cer-
cas vivas para la conservación de la 
biodiversidad en paisajes ganaderos 
tropicales.

La importancia de las cortinas 
rompevientos en la conservación de 
la biodiversidad en paisajes gana-
deros tropicales también ha sido 
demostrada. Se ha identificado que 

las aves utilizan las cortinas rompe-
vientos para perchar, anidar, dor-
mir y alimentarse (Alvarado et al. 
2001). En Centroamérica, las cor-
tinas rompevientos que se encuen-
tran en buen estado (alta diversi-
dad estructural y de composición 
vegetal) albergan mayor riqueza 
y abundancia de especies de aves 
en comparación con otros hábitats 
(potreros abiertos, cortinas degra-
dadas, etc.). Por otro lado, inves-
tigaciones realizadas en Nicaragua 
encontraron regeneración de varias 
especies leñosas en las cortinas 
rompevientos lo cual se debe, en 
parte, a que las aves se alimentan 
de frutos y semillas en parches de 
bosque cercanos y las diseminan al 
llegar a las cortinas (Alvarado et 
al. 2001). 

Los árboles dispersos en potre-
ros proveen sombra y alimento al 
ganado, aunque también pueden 
generar ingresos por la venta de 
madera y fruta. La presencia de 
árboles dispersos es una caracte-
rística de las fincas ganaderas en 
América Central (Ibrahim et al. 
2005). Los árboles aislados o dis-
persos en potreros representan una 
diversidad florística y estructural 
alta que depende del origen del 
árbol (relicto, regenerado o plan-
tado), de la densidad y distribución 
en el paisaje y del manejo por parte 
de los productores (Harvey et al. 
2004). Los árboles dispersos pue-
den mantener o aumentar la diver-
sidad florística en el paisaje ya que 
albergan comunidades de epífitas, 
particularmente los árboles relic-
tos (Harvey y Haber 1999, Harvey 
et al. 2004). Además, los árboles 
en potreros poseen una alta biodi-
versidad y refuerzan la compleji-
dad estructural de la flora en cada 
una de las fincas del paisaje agro-
pecuario (Harvey y Haber 1999); 
por ende, los árboles en pasturas 
aumentan la diversidad vegetativa 
y estructural en el paisaje agrícola 
o ganadero del trópico, así como la 

El valor de las cercas 
vivas, cortinas 
rompevientos y árboles 
dispersos depende 
de su composición y 
estructura florística. 
A mayor diversidad 
florística, mayor la 
posibilidad de proveer 
hábitat y recursos para 
la vida silvestre. La 
riqueza y abundancia de 
especies (principalmente 
aves) está en función de 
la riqueza de especies 
arbóreas presentes.
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diversidad de fauna porque actúan 
como fuentes de alimento y hábi-
tats para la vida silvestre (Harvey 
et al. 1999). 

Los árboles en los potreros tam-
bién cumplen un papel importan-
te en la conservación de especies 
de aves y murciélagos en paisajes 
tropicales fragmentados al propor-
cionar refugio, sitios de descanso, 
anidación y alimento; además, con-
tribuyen al desplazamiento a través 
de una matriz hostil para alcanzar 
un parche de bosque (Guevara et 
al. 1986, Harvey y Haber 1999, 
Rice y Greenberg 2004). Los árbo-
les dispersos en potrero favore-
cen la permanencia de especies 
silvestre en paisajes fragmentados; 
de hecho, los árboles en potrero 
junto con fragmentos de bosque 
podrían conformar un dosel física-
mente discontinuo pero funcional. 
La presencia de especies del bos-
que primario bajo árboles aislados 

en potreros sustenta la tesis de que 
los árboles dispersos pueden man-
tener una considerable fracción de 
la diversidad florística nativa del 
paisaje (Guevara et al. 1986, Otero-
Arnaiz et al. 1999). Esto se debe a 
que los árboles en potrero sirven 
como fuente de propágulos de la 
regeneración del bosque porque 
producen semillas localmente y 
porque las aves y los murciélagos 
que los visitan regurgitan o defe-
can semillas de plantas del bosque 
mientras perchan en estos árboles 
(Guevara y Laborde 1993, Harvey 
y Haber 1999). Estudios realizados 
en Colombia encontraron que la 
regeneración natural bajo árboles 
aislados en potrero fue cinco veces 
más abundante y tres veces más 
rica en especies que la detectada 
en potreros abiertos sin cobertu-
ra arbórea, por lo que concluyen 
que los árboles aislados son una 
estrategia apropiada para acelerar 

el enriquecimiento de la vegeta-
ción en pastizales (Esquivel y Calle 
2002). 

En conclusión, investigaciones 
ecológicas han determinado la fac-
tibilidad de disminuir los procesos 
de fragmentación y de pérdida de 
hábitat en paisajes agropecuarios. 
Si se conectan áreas de parches y 
se disminuye la presión sobre los 
bosques, disminuye también la pro-
babilidad de extinción de especies. 
Los beneficios de las cercas vivas, 
cortinas rompevientos y árboles 
dispersos en potreros en la con-
servación biológica en fincas gana-
deras de Centroamérica han sido 
demostrados. Su principal contri-
bución es servir como corredores 
en matrices de pasturas abiertas 
(o arboladas), lo cual favorece la 
dispersión de semillas de especies 
vegetales del bosque ya que aporta 
un banco de semillas para apoyar a 
la restauración natural. 
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Las teorías sociales 
actuales destacan la 

importancia de re-
examinar el concepto de 

comunidad, enfocando 
a los actores múltiples y 
sus intereses diversos. 

El análisis de los 
interesados representa 

una herramienta 
muy apropiada para 

examinar los diversos 
actores involucrados en 

el manejo forestal.
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R Resumen Summary
Este artículo examina los actores involucrados en 
la forestería comunitaria en Honduras desde el 
análisis de los interesados. El estudio se basa en 
el trabajo de campo antropológico realizado en 
el municipio de Lepaterique en 2003. En varias 
ocasiones Lepaterique se ha destacado como un 
ejemplo exitoso de gestión forestal municipal. Sin 
embargo, a pesar de los avances destacables, 
existen varios desafíos para que el manejo forestal 
pueda calificarse como económica y socialmente 
sostenible en Lepaterique. Para entender mejor la 
problemática de forestería comunitaria, se conside-
ra importante analizar los diferentes actores invo-
lucrados en el manejo forestal en este municipio, 
y los conflictos de interés entre ellos. Se espera 
que este estudio sirva como un ejemplo útil para 
diferentes proyectos que trabajan con forestería 
comunitaria en América Central.
Palabras claves: Forestería comunitaria; bosque 
comunal; manejo forestal; forestería social; partici-
pación de la comunidad; Honduras.

Community-based forestry in Honduras. 
Stakeholder analysis
This essay analyzes the actors involved in commu-
nity forestry in Honduras from a stakeholder analy-
sis perspective. The study is based on anthropo-
logical fieldwork carried out in the municipality of 
Lepaterique in 2003. Lepaterique has often been 
presented as a successful example of forest man-
agement. Despite remarkable advances, several 
challenges remain before forest management in 
Lepaterique may be considered economically and 
socially sustainable. To understand better the 
problems of community forestry, it is important to 
understand the different stakeholders involved in 
forest management in this municipality, and the 
conflicts of interests among these actors. This 
research aims to serve as a useful case study for 
different projects working on community forestry in 
Central America.
Keywords: Community forestry; communal forest; 
forest management; forestry; community participa-

tion; Honduras.

El Programa Regional 
Forestal de Centroamérica 
(PROCAFOR) a través de 

su proyecto ‘Manejo y Utilización 
Sostenida de Bosques de Coníferas 
en Honduras’ (MAFOR) ha tenido 
como objetivo el integrar las acti-
vidades forestales a la economía 
campesina en una forma económi-
ca y ambientalmente sustentable. 
Este estudio se concentra en los 
aspectos sociales y políticos impor-
tantes para tomar en cuenta en el 
análisis de la forestería comunita-
ria en el municipio de Lepaterique, 
una de las áreas de influencia prin-
cipales del proyecto MAFOR. En 
varias ocasiones Lepaterique se ha 
destacado como un ejemplo exito-
so de gestión forestal municipal. 
Su experiencia en el manejo fores-
tal es reconocida como un pro-
totipo de forestería comunitaria 
(Oseguera de Ochoa 1999, Vallejo 
Larios 2003).

Sin embargo, a pesar de los avan-
ces destacables, existen varios desa-
fíos para que el manejo forestal pueda 
calificarse como económica y social-
mente sostenible en Lepaterique. 
Para entender mejor la problemática 
de forestería comunitaria, se consi-
dera necesario analizar los diferentes 
actores involucrados en el manejo 
forestal en este municipio y examinar 
los conflictos de interés entre ellos. 
El objetivo de este artículo es dar a 
conocer el análisis de los interesados 
para entender la dinámica socio-eco-
nómica y política en el contexto de 
forestería comunitaria. Se espera que 
este estudio sirva como una reflexión 
útil para evaluar las experiencias de 
la forestería comunitaria tanto en 
Honduras como en otros países de 
América Latina.

Materiales y métodos
Los datos principales para este estu-
dio se obtuvieron a través de un tra-

bajo de campo antropológico, lleva-
do a cabo en 2003. La investigación 
se realizó mediante entrevistas cua-
litativas, participación observativa, y 
una serie de reuniones y talleres orga-
nizados con los actores involucrados 
en forestería comunitaria, como son 
diferentes sectores de la población 
de Lepaterique, representantes de 
diferentes instituciones municipa-
les, organizaciones gubernamentales 
y no-gubernamentales. En total, se 
entrevistaron 65 personas.

Para complementar la informa-
ción recopilada, se realizó también 
una revisión amplia de los docu-
mentos elaborados por  proyectos 
de desarrollo y por instituciones 
académicas sobre el tema de fores-
tería comunitaria. En el análisis 
de los datos, se utilizó el progra-
ma de QSR N6 (Non-Numerical 
Unstructured Data Indexing 
Searching & Theorizing Qualitative 
Data Analysis Program; 2002).
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Forestería comunitaria en 
comunidades heterogéneas
Las políticas de  forestería comu-
nitaria empezaron a ganar mayor 
aprobación en diferentes partes del 
mundo en los años 1970. El fracaso 
de las políticas forestales dirigidas 
desde arriba hacia abajo estimuló un 
cambio hacia los programas foresta-
les en los cuales el rol de la pobla-
ción rural se considera como un 
punto de partida (Arnold 1991, von 
Stieglitz 2000). Sin embargo, en los 
últimos años se han destacado varias 
limitantes en la forestería comuni-
taria promovida en décadas ante-
riores. Más que todo, se ha puesto 
atención a las siguientes deficiencias 
en el concepto convencional de la 
forestería comunitaria:

Percepción de las comunidades 
rurales como unidades sociales 
homogéneas, con pocos vínculos 
hacia afuera. Atención insuficien-
te a los diferentes actores involu-
crados en el uso de los recursos 
forestales así como a sus diferen-
tes posiciones de poder.
Atención insuficiente a los poten-
ciales conflictos de interés entre 

n

n

los diferentes actores involucra-
dos en el uso, manejo y control de 
los recursos forestales.

En los últimos años, esta visión 
convencional de la forestería comu-
nitaria, basada en la uniformidad 
colectiva, se ha cuestionado a 
mayor escala entre los antropólo-
gos y sociólogos que trabajan en 
problemas de medio ambiente y 
desarrollo rural (Agrawal y Gibson 
1999, Brosius et al. 1998, Leach 
et al. 1997, Nygren 1999, 2000). 
Destacan la importancia de re-exa-
minar el concepto de la comunidad, 
enfocando a los actores múltiples 
y sus intereses diversos. El análisis 
siguiente sobre el contexto socio-
económico de Lepaterique se con-
centra en estos aspectos, ya que son 
asuntos críticos para entender los 
logros y las limitaciones de los pro-
cesos de forestería comunitaria.

El contexto socio-económico 
de Lepaterique
La pluralidad de .
estrategias de vida
El municipio de Lepaterique se 
encuentra situado en el sur-oeste 

del departamento de Francisco 
Morazán. El terreno es de relieve 
montañoso con pendientes fuertes. 
Los suelos son de vocación fores-
tal, encontrándose, además, peque-
ñas áreas agrícolas (COHDEFOR 
2002). Entre la variedad de los bos-
ques sobresale el pino ocote (Pinus 
oocarpa), mezclado con varias espe-
cies de roble y encino (Quercus 
spp.) El municipio de Lepaterique 
tiene una población de 13.900 habi-
tantes, los cuales en su mayoría son 
de origen indígena Lenca.

El propietario legal de los bos-
ques en Lepaterique es la munici-
palidad. Sin embargo, gran parte de 
estos bosques han sido adjudicados 
entre los habitantes que viven den-
tro o cerca de los mismos. La muni-
cipalidad reconoce los derechos 
de usufructo de estos pobladores, 
aunque por parte del estado estas 
posesiones de dominio útil no tienen 
reconocimiento legal.

Las comunidades de Lepaterique 
tienen una diversidad de estrategias 
de vida dedicándose a varias activi-
dades productivas, como la produc-
ción de granos básicos, el cultivo de 

Las actividades de resinación y agricultura forman parte de las estrategias de vida de los pobladores de Lepaterique
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café y hortalizas, la extracción de 
leña, carbón y resina, la cría de aves 
y la ganadería de pequeña escala. 
También hay personas que parti-
cipan en el comercio y en trabajos 
asalariados. En las estrategias de 
vida de estos pobladores, la produc-
ción para la subsistencia se entreteje 
con la producción para el comercio 
y, además, es complementada con 
trabajos asalariados.

El bosque es un componen-
te importante en la economía de 
Lepaterique, siendo la resina, la 
leña, el carbón y la madera los 
principales productos extraídos del 
bosque. La actividad forestal tra-
dicional más importante ha sido la 
extracción de resina. Actualmente, 
Lepaterique genera un 30% de la 
resina producida al nivel nacional 
y la resinación constituye el ingreso 
principal para la mayoría de los 
pobladores locales. Al mismo tiem-
po, los resineros de Lepaterique 
enfrentan varios problemas socio-
económicos: primero, sienten inse-
guridad en cuanto al acceso al 
recurso ya que los bosques son de  
propiedad municipal; segundo, el 
precio de la resina en los mercados 
es muy inestable (Sánchez 2001).

La producción de madera no ha 
sido una actividad tradicional de 
la población de Lepaterique. En el 
contexto del proyecto MAFOR, se 
empezó a organizar microempresas 
locales para este propósito a par-
tir de 1992. Para estos grupos, las 
actividades forestales han surgido 
como una nueva fuente de empleo. 
Según la encuesta socioeconómica, 
las actividades forestales contribu-
yeron con un 20-30% a la economía 
local en 1992; mientras que unos 
años después, se habían duplicado 
los ingresos de las familias invo-
lucradas en el aprovechamiento 
forestal y el porcentaje de ingre-
sos derivados de las actividades 
forestales había aumentado hasta 
el 50-60% de los ingresos totales. 
Existe mucha evidencia de que las 

actividades forestales pueden brin-
dar una alternativa de ingresos para 
estas poblaciones vulnerables.

Sin embargo, existen varios 
desafíos para que el aprovecha-
miento forestal pueda calificarse  
como económicamente rentable 
en Lepaterique. Según los estu-
dios realizados por la Corporación 
Hondureña de Desarrollo Forestal 
(COHDEFOR), una familia inte-
grada por seis miembros, que vive 
en suelos de vocación forestal, 
necesitaría tener acceso a unas 40-
50 hectáreas de bosque para vivir 
indefinidamente del recurso fores-
tal (Oseguera de Ochoa 1999). En 
el contexto de Lepaterique, donde 
la mayoría de las parcelas son 
menores de 10 ha, será muy difícil 
crear estrategias de vida basadas 
solamente en el aprovechamien-
to forestal. Por lo tanto, hay que 
pensar en las posibilidades de inte-
grar lo forestal como una actividad 
complementaria a las actividades 
agropecuarias y agroforestales.

En los últimos años, el nivel 
organizativo de las microempresas 
ha sido modesto. Los grupos se han 
ido desintegrando, quedando la acti-
vidad de madereo en manos de unos 
pocos particulares, lo que ha dificul-
tado la distribución equitativa de los 

beneficios. Según el plan de manejo 
de Lepaterique, el corte de madera y 
el procesamiento de las trozas serían 
ejecutados por las microempresas 
de aserrío manual organizadas por 
los pobladores locales. Sin embargo, 
en los últimos años, las autoridades 
municipales han dado permisos del 
corte de madera para contratistas 
individuales, lo que funciona como 
un desincentivo para la organización 
de las microempresas.

Para proporcionarle un mayor 
valor agregado a la producción 
de las microempresas, el proyec-
to MAFOR ayudó a organizar la 
empresa ‘Industria Maderera de 
Lepaterique’ (INDUMALSA S.A.) 
en 1997. Dicha empresa, propie-
dad de 450 socios de Lepaterique, 
se encargaba de aserrar la made-
ra en rollo proporcionada por las 
microempresas y vender los pro-
ductos resultantes de dicho proceso. 
Desafortunadamente, la débil orga-
nización y gestión empresarial  causó 
muchos problemas a la empresa, y 
hoy en día se encuentra en una crisis 
financiera. Otra causa para la crisis 
de  INDUMALSA fue la reducción 
del precio de madera en los merca-
dos (Palencia Méndez 2000).

Cuando se analizan las redes 
de comercialización de los produc-
tos forestales de Lepaterique, se 
nota que están basadas en rela-
ciones socio-económicas jerárqui-
cas, una situación característica en 
muchos países de América Latina. 
Los microempresarios, carboneros 
y leñadores, aunque han mejorado 
sus ingresos a través de activida-
des forestales, ganan apenas para 
satisfacer sus necesidades básicas. 
La mayor parte de las ganancias se 
genera en el transporte y en la venta 
final de los productos, que son secto-
res dominados por los transportistas 
y por los comerciantes urbanos con 
más poder económico y político. 

En este sentido es importante 
notar que el acceso a los recursos 
forestales, aunque muy importan-

El bosque es un 
componente importante 
en la economía de 
Lepaterique, siendo 
la resina, la leña, el 
carbón y la madera los 
principales productos 
extraídos del bosque. 
La actividad forestal 
tradicional más 
importante ha sido la 
extracción de resina.
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te, no garantiza automáticamente 
el éxito en la forestería comunitaria 
(Ribot 1998). Para que la forestería 
pueda ser económica y socialmente 
sostenible es muy importante que los 
programas de forestería comunitaria 
sean acompañados con estrategias 
adecuadas para mejorar el acceso de 
los productores locales a las fuentes 
de empleo forestal, a las redes de 
comercialización y a la toma de deci-
siones sobre los precios.

Múltiples actores y múltiples 
intereses
Según los datos socio-económicos 
recabados, será muy difícil de clasi-
ficar la comunidad de Lepaterique 
como un pueblo de familias homo-
géneas que poseen las mismas 
características y las mismas prio-
ridades entre ellos. Los hogares 
de Lepaterique se diferencian en 
términos del acceso a la tierra, cua-
lidad de la parcela, tamaño y  com-
posición de la familia, estrategias 
de vida, estatus socio-económico y 
poder político. 

Cuando se analiza la dinámi-
ca social de Lepaterique desde la 
perspectiva del análisis de los inte-
resados se nota que existen diferen-
tes grupos de actores con intereses 
diversos sobre el uso y manejo de 
recursos naturales. Por ejemplo, 
existe cierta diferencia en la visión 
del bosque entre los parceleros que 
se dedican a la producción agrícola 
y los parceleros que se dedican a 
las actividades forestales. Aunque 
la mayoría de los campesinos de 
Lepaterique reconocen que el bos-
que puede traer muchos beneficios, 
al mismo tiempo cierta proporción 
de ellos dan valor a la tala del bos-
que para las actividades agrícolas. 
Asimismo, se nota cierta diferen-
cia en las visiones sobre el bosque 
según el género. El aserrío manual 
es una actividad donde las mujeres 
de Lepaterique han tenido tradicio-
nalmente poca participación, mien-
tras que la resinación y artesanía de 

pino son actividades en las cuales se 
integran más fácilmente. 

En la matriz del Cuadro 1 se pre-
sentan las visiones sobre el bosque de 
los actores claves involucrados en el 

uso y manejo de recursos forestales 
en Lepaterique. Es importante notar 
que, en realidad, las visiones de estos 
actores son más heterogéneas y se 
entretejen una con la otra.

Un grupo de mujeres de Lepaterique se dedica a la artesanía de pino

Cuadro 1.
Matriz de visiones de diferentes actores sobre  
los recursos forestales en Lepaterique

COHDEFOR
tierra apta para forestería siempre y cuando se respeten las 
leyes 

 MAFOR
bosque manejado a través de forestería comunitaria para 
combatir la pobreza

 Resineros área de resinación

 Microempresarios área de aprovechamiento forestal

 Agricultores área para limpiar para la agricultura/ganadería

 Leñadores/carboneros área de extracción de leña y carbón

 Mujeres
área de colección de leña y plantas medicinales para el uso 
doméstico

 Municipalidad tierra municipal, fuente de ingresos forestales
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En cuanto a los conflictos de 
interés, vale la pena mencionar que 
a veces las visiones sobre el bosque 
entre los resineros y los leñadores 
o carboneros se contraponen. Los 
resineros están muy preocupados 
por los incendios forestales y parti-
cipan activamente en proteger sus 
parcelas contra los incendios. En 
cambio, los leñadores y carboneros 
a veces hasta provocan un incendio 
para tener árboles secos y así poder 
sacar la leña o el carbón. Según 
los guardabosques de Lepaterique, 
se han generado varios incendios 
de este tipo en Lepaterique en los 
últimos años.

También persiste un antagonis-
mo entre los resineros y madereros. 
Muchos resineros no quieren que se 
aproveche la madera ya que ven el 
corte de árboles como destrucción 
del bosque y de su forma de vida. 
En cambio, los microempresarios 
consideran que el bosque hay que 
manejarlo como una finca, cortan-
do los árboles maduros y aseguran-
do su regeneración. Los resineros 
opinan que han trabajado en el 
bosque por muchos años y todavía 
el bosque se mantiene, mientras 
que en el aprovechamiento fores-
tal, los cortes de madera no siempre 
se hacen según el plan de manejo 
y después del corte no se llevan a 
cabo los tratamientos requeridos. 
Los microempresarios por su parte 
argumentan que la resinación da 
ingresos solamente para sobrevivir, 
mientras que si la gente saca la 
madera, puede mejorar sus ingre-
sos. Como argumento en contra, los 
resineros recuerdan que la distri-
bución de los beneficios derivados 
del aprovechamiento forestal no ha 
sido siempre equitativa.

Entre los microempresarios y la 
municipalidad se encuentran visio-
nes contrapuestas sobre el otorga-
miento de los permisos de aprove-
chamiento forestal. Las microem-
presas ven que es responsabilidad 
de la municipalidad el reconocer 
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En los últimos años, la corporación municipal de Lepaterique ha otorgado 
permisos de aprovechamiento forestal a contratistas individuales

Los resineros se preocupan por los incendios forestales mientras que los 
leñadores y carboneros pueden hasta provocar un incendio forestal
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las microempresas y apoyarles a 
organizarse otra vez. Resienten que 
la municipalidad haya dado permi-
sos a  contratistas individuales. Los 
representantes de la municipalidad, 
en cambio, argumentan que tienen 
que dar permisos a los contratistas 
individuales ya que las microem-
presas no han sido suficientemente 
activas en buscar permisos y no 
han sido capaces de pagar el ade-
lantado requerido por el corte de 
madera. Según ellos, la municipa-
lidad depende fuertemente de los 
ingresos forestales, por lo que no 
puede dejar de dar permisos para el 
aprovechamiento forestal.

Esta situación ilustra la impor-
tancia de prestar suficiente aten-
ción a las redes de poder cuando se 
implementan programas de foreste-
ría comunitaria. En las comunida-
des económica y socialmente hete-
rogéneas, como las de Lepaterique, 
es muy importante que existan 
oportunidades verdaderas para la 
participación de diferentes actores. 
Si se trata de integrar el manejo de 
recursos naturales con el alivio de 
la pobreza, es importante enten-
der las relaciones sociales entre los 
diversos actores.

El acceso y control de recursos
La metodología utilizada por el 
proyecto MAFOR, basada en el 
empoderamiento de las organiza-
ciones locales tiene buenas pers-
pectivas de sostenibilidad. El pro-
yecto también  ha  fortalecido sig-
nificativamente a las instituciones 
locales involucradas en el manejo 
forestal. Hoy en día, los habitantes 
de Lepaterique participan activa-
mente en la toma de decisiones 
sobre la distribución de derechos y 
responsabilidades en la forestería 
comunitaria. Aunque estos cambios 
son difíciles de medir con indicado-
res cuantitativos, tienen un impacto 
enorme en las oportunidades de la 
gente para influenciar en las deci-
siones que afectan a su vida.

Los desafíos más grandes en el 
manejo forestal de Lepaterique radi-
can, hoy en día, en la insuficiente 

integración social y en el deficiente 
desarrollo institucional. Los campe-
sinos de Lepaterique sienten mucha 
inseguridad en cuanto al acceso a 
los recursos naturales. El dominio 
útil autoriza solamente derechos de 
usufructo y estos documentos de 
posesión no se los puede vender 
o repartir legalmente. El dominio 
útil tampoco se puede utilizar como 
garantía para obtener crédito en los 
bancos. Esta inseguridad en cuanto 
al acceso a la tierra desmotiva a la 
gente a invertir en la conservación 
del bosque.

El que la corporación municipal 
haya otorgado permisos de aprove-
chamiento forestal a los contratistas 
individuales surge por el hecho que 
la municipalidad de Lepaterique 
depende fuertemente de los ingre-
sos forestales. Debido a ello es 

La metodología utilizada por el proyecto MAFOR, basada en el empoderamiento 
de los pobladores locales tiene buenas perspectivas de sostenibilidad
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Los desafíos más 
grandes en el manejo 
forestal de Lepaterique 
radican, hoy en día, 
en la insuficiente 
integración social 
y en el deficiente 
desarrollo institucional. 
Los campesinos de 
Lepaterique sienten 
mucha inseguridad en 
cuanto al acceso a los 
recursos naturales.  
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que no se toma suficientemente en 
cuenta la sostenibilidad ecológica 
ni social en la autorización de los 
permisos. También ha habido falta 
de transparencia en el control de 
permisos. A veces pareciera difícil 
para las autoridades municipales 
el prohibir el permiso de aprove-
chamiento forestal a los contratis-
tas con mucho poder económico. 
Esta situación se convierte en un 
riesgo para provocar corrupción, 
aprovechamiento forestal ilegal y 
distribución desigual de los bene-
ficios. Estas condiciones prueban 
que los planes de manejo oficiales 
y el aprovechamiento forestal en la 
práctica son asuntos diferentes. En 
la vida real, las actividades foresta-
les son estructuradas por una serie 
de mecanismos que a veces se con-
vierten en operaciones legalmente 
cuestionables. 

Para mejorar el sistema actual 
del manejo de recursos naturales se 
necesita que las autoridades muni-
cipales actúen en la forma respon-
sable y transparente. Tienen que 
luchar por satisfacer las necesidades 
de las comunidades, proteger los 
grupos productivos locales contra 
los contratistas externos y velar por 
la distribución más equitativa de los 
beneficios. Para que el desarrollo 
participativo sea algo más que un 
componente temporal de los pro-
yectos de desarrollo, tiene que ser 
acompañado con una democratiza-
ción institucional.

Conclusiones y 
recomendaciones
En los últimos años, la visión con-
vencional de las comunidades rura-
les como unidades homogéneas se 
ha cuestionado a mayor escala. Las 
teorías sociales actuales destacan la 
importancia de re-examinar el con-
cepto de comunidad, enfocando a 
los actores múltiples y sus intereses 
diversos. El análisis de los intere-
sados representa una herramienta 

muy apropiada para examinar los 
diversos actores involucrados en el 
manejo forestal.

Los proyectos de manejo comu-
nitario de recursos naturales no son 

automáticamente capaces de evitar 
el control centralizado de recursos 
y la distribución desigual de benefi-
cios. Por ello es importante prestar 
suficiente atención a las relaciones 
sociales y redes de poder cuando se 
implementan programas de foreste-
ría comunitaria.

El acceso a los recursos foresta-
les, aunque sumamente importante, 
no garantiza el éxito en la forestería 
comunitaria. Para que este proceso 
pueda ser económica y socialmente 
sostenible es importante que los 
programas de forestería comunitaria 
sean acompañados con  estrategias 
adecuadas para mejorar el acceso 
de los productores locales al empleo 
forestal, a las redes de comercializa-
ción y a la toma de decisiones sobre 
los precios.

Los métodos participativos son 
herramientas importantes para 
involucrar a la comunidad en los 
procesos de desarrollo. Al mismo 
tiempo se necesita un mejoramien-
to en la transparencia institucional 
para asegurar que el empodera-
miento de las comunidadees en el 
manejo de recursos naturales sea 
sostenible.

Para mejorar el 
sistema actual del 
manejo de recursos 
naturales se necesita 
que las autoridades 
municipales actúen en 
la forma responsable 
y transparente. 
Tienen que luchar 
por satisfacer las 
necesidades de las 
comunidades, proteger 
los grupos productivos 
locales contra los 
contratistas externos y 
velar por la distribución 
más equitativa de los 
beneficios.
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Las familias lograrían 
aumentar los beneficios 
que reciben del manejo 

forestal (empleo, 
ingresos, alimentos, 

techo, servicios básicos), 
siempre y cuando se 

superen obstáculos como 
los trámites excesivos 

y complicados, la 
falta de mercado para 

diámetros menores y la 
competencia desleal de 

mercado, principalmente. 
Deben considerarse las 

estructuras organizativas 
ya establecidas en la 

comunidad, a fin de 
evitar la creación de 

estructuras paralelas. 
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¿Cómo se inicia la experiencia?

En términos de recursos 
forestales, Honduras es uno 
de los países más ricos de la 

región centroamericana, pero a la 
vez, es el que mayores problemas 
tiene en cuanto a las tasas de defo-
restación. De los 11,2 millones de 
hectáreas del territorio nacional, 
aproximadamente 9 millones son 
de vocación forestal, y de ellos, 4 
millones no tienen cobertura bos-
cosa. Por otra parte, los niveles 
de pobreza del país (estimados en 
64,5%) tienen implicaciones socia-
les y económicas muy complejas, 
que requieren soluciones a largo 
plazo y de carácter multisectorial. 
En este aspecto, el sector forestal 
de Honduras juega un papel impor-
tante como generador de empleo 
en el área rural.

Con la entrada en vigencia de la 
Ley de Modernización y Desarrollo 
del Sector Agrícola (LMDSA) en 
1992, los propietarios de bosques 
privados y municipales comenzaron 
a tener un papel mucho más prota-
gónico en el manejo y protección de 
los bosques. En el caso de las muni-
cipalidades, la Ley les otorga una 
función importante en la generación 

y administración de los beneficios 
sociales y económicos derivados del 
bosque. Este nuevo esquema de tra-
bajo representa un verdadero desa-
fío para las autoridades municipales 
y otros actores locales relacionados 
con el bosque, ya que se busca 
que los beneficios generados por 
el manejo forestal se orienten a las 
propias comunidades. 

El tema es relevante debido a 
que en diferentes países de la región 
se están desarrollando procesos de 
descentralización del manejo de 
los recursos forestales, los cuales 
requieren herramientas metodoló-
gicas para asegurar que los procesos 
se desarrollen bajo principios de 
equidad en cuanto al acceso a los 
beneficios del manejo de los bos-
ques ejidales. 

El Proyecto Manejo y Utilización 
Sostenible de Bosques de 
Coníferas (MAFOR)
El Proyecto MAFOR ha acompa-
ñado importantes experiencias de 
manejo forestal en bosques ejidales 
en Honduras. Así, MAFOR desa-
rrolló una estrategia de trabajo 
fundamentada en los principios ini-
cialmente identificados para la pla-

nificación de PROCAFOR. Tales 
principios fueron:

Participación plena del grupo 
meta en la toma de decisiones
Promoción del acceso de los cam-
pesinos al recurso bosque
Integración del manejo y la utili-
zación
Consolidación de la estructura 
institucional involucrada

Inicialmente, el Gobierno de 
Honduras asignó como áreas de tra-
bajo para MAFOR los bosques de 
pino de los municipios de Ojojona, 
Lepaterique y Guaimaca, en el depar-
tamento de Francisco Morazán; pos-
teriormente el trabajo se amplió a los 
municipios de Villa de San Antonio, 
en el departamento de Comayagua y 
Yamaranguila y San Isidro, departa-
mento de Intibucá. El trabajo se ini-
ció en 1992, por lo que hasta la fecha 
se ha trabajado con cuatro diferentes 
gobiernos, autoridades municipales 
y autoridades forestales locales y 
nacionales; además, con técnicos y 
profesionales de las ciencias foresta-
les y sociales, tanto nacionales como 
internacionales, pero sobre todo, con 
el esfuerzo y la esperanza de campe-
sinos y campesinas de por lo menos 
20 aldeas pobres de Honduras.

n

n

n

n

Resumen Summary
Este artículo describe la experiencia de manejo 
forestal de bosques ejidales desarrollada con 
la participación de organizaciones comunitarias 
productivas en tres municipios de Honduras: 
Lepaterique, Guaimaca y Villa de San Antonio. 
La experiencia contó con el apoyo del proyecto 
Manejo y Utilización Sostenida de Bosques de 
Coníferas en Honduras (MAFOR), el cual funciona 
como proyecto nacional del Programa Regional 
Forestal de Centroamérica (PROCAFOR). 
Palabras claves: Manejo forestal; forestería comu-
nitaria; forestería social; bosque comunal; partici-
pación de la comunidad; PROCAFOR; Honduras.

Community-based forest management in 
Honduras. This paper describes the experiences 
carried out on forest management by three com-
munities in Honduras, with the participation of local 
organizations. The communities were: Lepaterique, 
Guaimaca, and Villa de San Antonio. MAFOR 
(Manejo y Utilización Sostenida de Bosques de 
Coníferas en Honduras), national Project of the 
Central America Forestry Program (PROCAFOR), 
acted as executive for this initiative.
Keywords: Forest management; community for-
estry; social forestry; communal forest; communiity 
participation; PROCAFOR; Honduras.
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Contexto problemático al inicio del 
trabajo de MAFOR con municipalidades 
en Honduras

Pobreza en área rural: entre 64,5% y 
73,8%.
Recurso bosque con potencial para 
reducir la pobreza, pero sin una presencia 
real en acciones concretas. 
Uso inadecuado de los bosques, lo que 
se traduce en:

alta tasa de deforestación
reducido potencial de crecimiento 
de los bosques (40% son bosques 
jóvenes sin manejo)
2300 incendios por año 

Escasa tradición de cuidado del bosque, 
evidente en la mayoría de poblaciones y 
autoridades locales.
Municipalidades y propietarios privados 
poco preparados para administrar su 
bosque.
Población rural pobre con poco acceso a 
una extensión grande de bosque.
Municipalidades sin conocimientos ni 
experiencia en manejo de sus bosques, 
los cuales representan el 28% del área 
boscosa del país.

n

n

n

-
-

-
n

n

n

n

Los tres municipios considerados
Municipio de Lepaterique
Lepaterique se sitúa en el suroes-
te del departamento de Francisco 
Morazán, a 42 km de Tegucigalpa y 
tiene una extensión de 499 km2 de 
tierras con vocación forestal princi-
palmente. La población es de 14.000 
habitantes de origen lenca, y se dis-
tribuye en un centro de cabecera, 
cinco aldeas y al menos 35 caseríos. 
El índice de desarrollo humano figu-
ra entre los más bajos del departa-
mento. La economía local se basa 
en actividades productivas como 
extracción de resina, leña y carbón, 
agricultura (producción de granos 
básicos, café y productos de huertos 
familiares), madereo, ganadería en 
pequeña escala, comercio y trabajo 
asalariado.

El municipio posee unas 40.000 
ha de bosque ejidal, compuesto 
principalmente por coníferas, mez-
clado con varias especies de roble 
y encino (Quercus spp.), con un 
volumen comercial total disponible 
para aserrío estimado en 135.000-
140.000 m3. La municipalidad ha 
otorgado parcelas de 6 a 10 ha de 
bosque a familias campesinas para 
su usufructo. 

Antes de 1992, los pobladores 
únicamente podían utilizar el bos-
que para la producción de resina y 
leña, en tanto que el Estado otor-
gaba permisos de aprovechamiento 
a empresas nacionales. La tradi-
ción resinera hizo que, aunque los 
bosques estaban sobremaduros, no 
se realizara ninguna intervención 
(raleo, corta final ni selectiva) por 
lo que la mayoría de los bosques de 
Lepaterique se fueron deteriorando 
(árboles viejos, deformes y sobrerre-
sinados). 

Municipio de Guaimaca
Guaimaca tiene una superficie de 
740 km2, y se ubica en el depar-
tamento de Francisco Morazán, 
a unos 90 kilómetros al este de 
Tegucigalpa. La población es de 
21.000 habitantes distribuidos en la 
cabecera municipal, 14 aldeas y 28 
caseríos; más de la mitad viven en 
el casco urbano. Se calcula que el 
71% de los habitantes son pobres, a 
pesar de que en cuanto al índice de 
desarrollo humano, el municipio se 
encuentra en el nivel medio.

El Proyecto MAFOR ha traba-
jado con cuatro comunidades (Río 
Abajo, El Zarzal, Agua Fría y Las 
Canas) relativamente poco pobladas 
(en 1992 la población era de 656 per-
sonas pertenecientes a 99 familias), 
cuyos habitantes se dedicaban espe-
cialmente al cultivo de granos bási-
cos y no usaban el bosque con fines 
económicos. Posteriormente, con el 
acompañamiento de MAFOR, estas 
comunidades han incursionado en la 
actividad forestal (aprovechamiento 
y comercialización), la cual constitu-
ye ahora una fuente importante de 
ingresos familiares.

El 70% del suelo es considerado 
de vocación forestal. El municipio 
posee 48.100 ha de bosque de coní-
feras y bosques mixtos de pino y lati-
foliadas. Los bosques de coníferas 
de Guaimaca están entre los mejo-
res del país, lo cual ha despertado el 
interés de las empresas madereras. 

En los años 1960 se establecieron 
alrededor de 14 aserraderos lo que 
originó que el bosque maduro de 
pino fuera explotado selectivamen-
te. Gracias a la excelente capacidad 
de regeneración natural, se ha man-
tenido una buena cobertura forestal 
en el municipio; sin embargo, la 
mayor parte de los bosques no han 
recibido intervenciones de raleo, 
necesarias para asegurar la continui-
dad de la regeneración. 

Municipio de Villa de San Antonio 
San Antonio se ubica en el depar-
tamento de Comayagua, a 80 km al 
norte de Tegucigalpa. Su extensión 
total es de 227 km2, de los cua-
les 46% son de tenencia ejidal. Su 
población es de 17.500 habitantes; 
un 38% vive en el casco urbano y 
el resto en 19 aldeas. El municipio 
no se encuentra entre los menos 
desarrollados del país, pero un 62% 
de la población es pobre y más de 
25% de la población es afectada por 
desnutrición.

La experiencia se desarrolló 
en la aldea de Quebrada Honda, 
que posee un área forestal ejidal de 
2416 ha, con un área productiva de 
aproximadamente 887 ha (36,7% 
del área total). Debido a la topo-
grafía accidentada y a la existencia 
de zonas productoras de agua para 
varias comunidades, 952 ha son de 
protección (39,4% del área total). 

El proceso de manejo forestal 
municipal desarrollado
La municipalidad y la población 
conciertan y deciden
Los criterios para seleccionar los 
municipios con los cuales se traba-
jaría fueron: existencia de bosques 
de coníferas, nivel básico de organi-
zación y niveles altos de desempleo 
y pobreza. El proceso se inició en 
1992 en Lepaterique y Guiamaca, y 
en 1996 en Villa de San Antonio. A 
cada municipio, MAFOR presentó 
una propuesta de trabajo, la cual 
fue analizada en reuniones, asam-
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bleas y encuentros informales con el 
alcalde, patronatos y otras organiza-
ciones comunales. Una vez que los 
líderes lograron ver en la propuesta 
una alternativa viable para la pro-
blemática comunitaria, se procedió 
al análisis colectivo de la relación 
comunidad y recursos naturales, con 
representantes nombrados por las 
asambleas comunitarias. 

Los insumos básicos para este 
análisis fueron los datos prelimina-
res del plan de manejo, elaborado 
con la participación de líderes de la 
comunidad, y el estudio socioeconó-
mico elaborado a través de encues-
tas. Los principales resultados de 
esta etapa de reflexión fueron: la 
capacitación de los líderes en temas 
técnicos, organizativos y de legisla-
ción; la formulación de micropro-
yectos forestales productivos orien-
tados a aserrío y producción de 
carbón; la organización comunita-
ria para trabajar en microproyectos 
productivos identificados. 

Desarrollo organizacional para el 
manejo del bosque ejidal
La forma de organización de la 
población para participar en el 
manejo de los bosques del munici-
pio varía entre municipios: 

En Lepaterique, el concepto 
organizativo tuvo las características 
de un ‘cluster’ forestal comunita-
rio que promovía la participación 
comunitaria en toda la cadena pro-
ductiva. Así, en 1994 se formaron 
las primeras ocho microempresas 
productivas de aserrío manual (12 
socios cada una) y de carbonización 
(4 socios cada una); sin embargo, 
poco después las microempresas de 
carbonización se reorientaron hacia 
el aserrío manual. Simultáneamente, 
los líderes de otras aldeas solicita-
ron a la Corporación Municipal su 
inclusión en las actividades foresta-
les; así, en junio de 1995, 12 nuevas 
microempresas iniciaron operacio-
nes forestales de uso múltiple. El 
Comité General de Microempresas 

Forestales, presidido por el alcalde 
municipal, nació en ese entonces 
como espacio de coordinación. El 
Comité funcionó entre 1994 y 1998, 
pero se disolvió por la mala situa-
ción de las microempresas. 

De igual manera, se crearon la 
Industria Maderera Lepaterique 
S.A. (INDUMALSA) y la Industria 
de Productos Forestales Lepaterique 
(INPROFOL). INDUMALSA pre-
tendía transformar en tablas y otros 
productos, la madera cuadrada 
(timber) producida por las microem-
presas de aserrío manual. Seis años 
más tarde la empresa enfrentó serios 
problemas financieros, de manejo 
de tecnología y organizativos por 
lo que en el año 2003 cerró. Por su 
parte, INPROFOL buscaba inte-
grar la transformación secundaria 
de madera a la cadena productiva 
forestal de Lepaterique (bosque –  
microempresas de aserrío – 
INDUMALSA – INPROFOL). 
Esta industria, integrada en 1998 
por 21 socios, descontinúo su labor 
a un año de su creación por proble-
mas organizativos.

La producción tradicional de 
carbón (en fosa con agua y tierra) 
ya era una fuente de ingresos muy 
importante para muchas familias; 
en consecuencia, los pobladores 
continuaron con la producción de 
carbón organizados en grupos fami-
liares y de vecinos. Con el apoyo de 
MAFOR, se formaron 30 grupos 
distribuidos en tres aldeas e integra-
dos por 355 productores.

El proyecto también apoyó la 
creación de la Cooperativa de Ahorro 
y Crédito Nuevo Amanecer, con los 
objetivos de: fomentar el hábito del 
ahorro y crédito de los grupos meta, 
manejar localmente los créditos del 
Fondo Rotatorio con que se apoyaba 
a los grupos productivos, brindar 
financiamiento a los afiliados, prestar 
otros servicios a la comunidad como 
recaudación del pago por servicios 
públicos. Si bien no se logró el mane-
jo del Fondo Rotatorio, la cooperati-

va se ha desarrollado en la mayoría 
de sus propósitos.

Con el objetivo de que las muje-
res contaran con una estructura orga-
nizativa que les permitiera acceder a 
créditos, se organizaron los bancos 
comunales que promovieran activi-
dades productivas como resinación, 
aserrío, huertos familiares, viveros, 
elaboración de artesanías y de encur-
tidos. A partir del año 2002, uno 
de los bancos comunales se orientó 
a la producción y comercialización 
de artesanías elaboradas con hojas 
(acículas) de pino (ver Canales et al.  
p. 58 en este número).

Asimismo, con la idea de ase-
gurar que se realizaran las activi-
dades de reposición del bosque en 
las áreas de aprovechamiento, se 
creó el Fondo de Manejo Forestal 
de Lepaterique, como una organi-
zación con personería jurídica y sin 
fines de lucro. Cuando el Proyecto 
MAFOR inició su trabajo en 
Lepaterique, ya funcionaba desde 
1974, la Cooperativa Agroforestal 
Lepaterique Limitada, dedicada a 
actividades de resinación. Aunque 
la Cooperativa ha participado del 
proceso, no fue considerada como la 
estructura organizativa bajo la cual 
amparar el trabajo de madereo.

En Guaimaca, la organización 
ha sido más sencilla, pues se ha cen-
trado en microempresas que confor-
man una cooperativa. A mediados 
de 1995, ya existían cuatro grupos 
o microempresas dedicadas a activi-
dades de raleo, extracción y comer-
cialización de madera en rollo. En 
1997, se organizó la Cooperativa 
Forestal Nuevo Esfuerzo Limitada 
(COFONEL) integrada por 21 
mujeres, quienes fueron las prime-
ras, a nivel nacional y centroame-
ricano, en dedicarse a la actividad 
de resinación utilizando el método 
alemán o espina de pescado. Esta 
cooperativa trabajó exitosamente 
durante poco más de un año; sin 
embargo, la caída del precio de la 
resina y lo pesado del trabajo des-
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motivó a algunas socias por lo que se 
abandonaron las parcelas sometidas 
a resinación (ver Canales et al., p. 58 
en este número). 

En 1998, la AFE-COHDEFOR 
solicitó a los grupos dedicados al 
madereo que tramitaran su per-
sonería jurídica para que se regis-
traran debidamente en la base de 
datos de la institución. Para evitar 
hacer el trámite, los cuatro grupos 
decidieron integrarse a COFONEL; 
en consecuencia, se convirtió en 
una cooperativa regional, por lo 
que pasó a llamarse CORFONEL 
(Cooperativa Regional Forestal 
Nuevo Esfuerzo Limitada), la cual 
cuenta con 70 socios. El grupo de 
artesanas Lazos de Amistad, que 
trabajan en la producción y comer-
cialización de artesanías de hojas 
de pino (ver Canales et al., p. 58 
en este número), también forman 
parte de la CORFONEL. 

En Villa de San Antonio, a raíz 
del trabajo preparatorio de MAFOR, 
en la aldea de Quebrada Honda se 
organizaron dos microempresas para 
madereo; sin embargo, en la comu-
nidad ya funcionaba desde 1979 la 
Cooperativa San José. Algunos 
miembros de la Cooperativa se inte-
graron también a las microempresas 
dedicadas exclusivamente a la acti-
vidad de madereo. 

En el año 2000, se planteó la nece-
sidad de contar con una organización 
que tuviera personería jurídica para 
suscribir el convenio de usufructo 
con la AFE-COHDEFOR. En vista 
de que la mayoría de los integrantes 
de las microempresas pertenecían 
también a la Cooperativa, las dos 
microempresas se fusionan con la 
cooperativa para atender las dos 
líneas de producción: resinación y 
madereo. La Cooperativa cuenta 
con 49 socios, de los cuales tres son 
mujeres, y es la firmante del conve-
nio con la Municipalidad y la AFE-
COHDEFOR para implementar el 
manejo de los bosques ejidales de 
Quebrada Honda. 

Fortalecimiento de la capacidad 
técnica e institucional del 
municipio
Oficinas forestales municipales 
Ninguna de las tres municipalidades 
contaba con una estructura institu-
cional que respondiera al crecimien-
to de la actividad forestal en el muni-
cipio; por eso, el Proyecto propuso 
la creación de las Oficinas Forestales 
Municipales. Una de las principa-
les actividades de estas oficinas es 
desarrollar procedimientos y contro-
les, como la definición del monto a 
cobrar por cada uno de los productos 
que salgan del bosque municipal.

Convenios de usufructo o manejo 
Los convenios de usufructo garantizan 
el marco legal que permite la coopera-
ción entre la AFE-COHDEFOR, las 
municipalidades y los grupos comuna-
les organizados. El primer convenio de 
usufructo tuvo una vigencia de cinco 
años de duración y fue firmado por 
la Municipalidad respectiva, la AFE-
COHDEFOR y los patronatos de las 
aldeas donde se trabajaría (El Carrizal, 
Culguaque y El Espino, Mulhuaca y 
Hierbabuena (en Lepaterique) Río 
Abajo (en Guaimaca) y Quebrada 
Honda (en la Villa de San Antonio)). 
Este convenio incluía la devolución 
del 10% del tronconaje que la munici-
palidad recibiera para obras de bene-
ficio comunitario.

El segundo fue un Convenio 
de Cooperación y Manejo de un 
Área Forestal, firmado en el 2002 
por la respectiva Municipalidad, la 
AFE-COHDEFOR y la cooperati-
va de cada municipio (Cooperativa 
Agroforestal Lepaterique Limitada 
(CORFONEL) y Cooperativa San 
José de Quebrada Honda). En el 
caso de Lepaterique, el convenio 
también fue firmado por el Fondo 
de Manejo Forestal. Dicho conve-
nio eliminaba la obligatoriedad de 
devolver el 10%, pero se considera-
ba el apoyo a proyectos comunita-
rios, a solicitud de las comunidades 
involucradas en el manejo.

Elaboración de planes de manejo
MAFOR apoyó técnica y financie-
ramente la elaboración de planes 
de manejo con la participación de 
las comunidades y de acuerdo con 
la metodología centroamericana 
(CEMAPIF 19991). El proceso se 
desarrolló de la siguiente manera:

1	 Centro de Manejo, Aprovechamiento y Pequeña Industria Forestal (CEMAPIF). 1999. Manual Técnico. Siguatepeque, Honduras.1	 Centro de Manejo, Aprovechamiento y Pequeña Industria Forestal (CEMAPIF). 1999. Manual Técnico. Siguatepeque, Honduras.

Municipio Creación Modalidad /Personal

Lepaterique 1995
Oficina Forestal Municipal: técnico forestal municipal, 
secretaría y cuatro guardabosques

Guaimaca 1995
Oficina Forestal Municipal: dasónomo, jefe de la oficina, 
secretaria y cuatro paratécnicos 

Villa de San Antonio 2001
Unidad Técnica de Desarrollo: técnico forestal y encargado 
de la Unidad de Manejo Ambiental

Cuando se organizaron 
las microempresas, 
una de las principales 
actividades consistió 
en brindar a los socios 
y administradores las 
habilidades necesarias 
para comercializar los 
productos generados. 
Así, se visitaron los 
posibles mercados, se 
les acompañó en las 
primeras transacciones 
y se establecieron los 
contactos; esto bastó 
para que los grupos, de 
manera independiente o 
en bloque, negociaran 
eficientemente sus 
productos.
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Implementación de los planes de 
manejo
En Lepaterique, cuando las primeras 
microempresas iniciaron operaciones 
en 1994, a cada una se le asignaron 
áreas específicas de aprovechamiento 
según el sitio de procedencia de la 
mayoría de sus miembros. Sin embar-
go, alrededor de 1998-1999, se presen-
taron a nivel local y nacional una serie 
de eventos que marcaron un cambio 
sustantivo en la forma de implementar 
el plan de manejo. Entre estos hechos 
pueden citarse los siguientes: el venci-
miento de los planes de manejo (pilo-
to y general) coincidió con el cambio 
de gobierno en el país y, por tanto, de 
autoridades forestales, lo cual contri-
buyó en gran medida al atraso en la 
elaboración y aprobación del tercer 
plan de manejo; alta desmotivación 
al interior de las microempresas por 
los bajos precios de la madera y por 
la desintegración de INDUMALSA; 
descapitalización de las arcas munici-
pales por lo que no se pudo pagar la 
elaboración del Plan Operativo Anual 
y, en consecuencia, tuvieron que recu-
rrir a contratistas independientes para 
financiar la elaboración del POA, 
quienes a cambio, adquirían el dere-
cho de ejecución del mismo. 

Durante el periodo 1998-2002, 
son los contratistas independientes 
quienes asumen un mayor prota-
gonismo en la implementación del 
plan de manejo, lo cual da al traste 
con el principio del cluster fores-
tal comunitario. En varios talleres 
para el análisis de interesados y 

manejo de conflictos, las autorida-
des municipales han manifestado 
su voluntad de mejorar las actuales 
circunstancias de trabajo y esperan 
que al capitalizarse nuevamente, se 
formulen planes operativos anuales 
que sean aprovechados por microem-
presas reorganizadas y con verdadera 
orientación colectiva.

En Guaimaca, la implementación 
del plan de manejo se hace a través de 
planes operativos. Según el convenio 
de usufructo, los grupos afiliados a 
la CORFONEL son los responsables 
de realizar la actividad de madereo. 
Para ello, a cada grupo se le asigna un 
área de aprovechamiento dentro de la 
jurisdicción de su comunidad. 

En Villa de San Antonio, la imple-
mentación de los planes de manejo se 
da mediante la formulación y ejecu-
ción de planes operativos basados en 
el sistema MASBOSQUE (Manejo 
Sostenido del Bosque) de la AFE-
COHDEFOR. 

Monitoreo y evaluación del plan de 
manejo 
En Lepaterique, a finales de 1996 se 
creó la Comisión para la Aplicación 
del Plan de Manejo (COMAPLAM), 
cuyo propósito fundamental era 
vigilar que los aprovechamientos 
forestales se realizaran de acuerdo 
con las normas técnicas vigentes. 
Por falta de recursos para financiar 
los trabajos de la COMAPLAM, 
esta funcionó durante poco tiempo 
pero el Fondo de Manejo Forestal 
asumió las tareas de vigilancia. 

En Guiamaca, el monitoreo, eva-
luación y administración del plan de 
manejo forestal son responsabilidad de 
la Oficina Forestal Municipal, la cual 
supervisa periódicamente los sitios de 
corte y plantea medidas correctivas 
al trabajo. Los técnicos asignados por 
COHDEFOR a la Unidad de Gestión 
Forestal de Guaimaca también ejecu-
tan labores de vigilancia.

En Villa de San Antonio, la eva-
luación de las actividades contem-
pladas en el plan de manejo ha 
sido realizada exclusivamente por la 
Administración Forestal del Estado, 
con el apoyo del proyecto MAFOR 
y de la Oficina Forestal Municipal.

Producción, transformación y 
comercialización 
En la mayoría de los planes operati-
vos, los productos que se obtienen son 
trozas y tuncas para fósforo, aunque la 
resina, leña y carbón continúan siendo 
productos muy importantes en la pro-
ducción forestal de Lepaterique. En el 
caso de Quebrada Honda, Villa de San 
Antonio la resina es de importancia 
primordial.

Cuando se organizaron las microe-
mpresas, una de las principales activi-
dades consistió en brindar a los socios 
y administradores las habilidades 
necesarias para comercializar los pro-
ductos generados. Así, se visitaron los 
posibles mercados, se les acompañó 
en las primeras transacciones y se 
establecieron los contactos; esto bastó 
para que los grupos, de manera inde-
pendiente o en bloque, negociaran 
eficientemente sus productos.

Mecanismos de reinversión
En Lepaterique, para desarrollar acti-
vidades que aseguraran la regeneración 
de las áreas aprovechadas y facilitaran 
otras actividades propias del manejo 
forestal, se creó el Fondo de Manejo 
Forestal (FMF) de Lepaterique 
(Cuadro 1). El FMF se concibe como 
una organización civil sin fines de lucro, 
en el que participa la comunidad y 
cuya actividad principal es contribuir 
financieramente a realizar labores de 

Municipio Periodo Área (ha) Aldeas Observaciones

Lepaterique 

1993-1998 2.354 El Carrizal
Considerado como plan 
piloto; 5000 m3 de corta anual 
permisible

2002-2006

14.340
El Carrizal, 
Culguaque y El 
Espino

12.000 m3 de corta anual 
permisible 

26.454
Mulhuaca, 
El Espino y 
Yerbabuena

Plan de resinación 

Guaimaca 
1995-2000
2001-2005

4.027 Río Abajo
12.000 m3 de corta anual 
permisible

Villa de San 
Antonio 

1996-2000
2002-2006 

2.446,5
Quebrada 
Honda

3000 m3 de corta anual 
permisible
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reinversión forestal como plantaciones, 
resinación, planes de manejo y repara-
ción de caminos. El FMF opera con las 
aportaciones de parceleros, microem-
presarios, camioneros, cooperativa, car-
boneros y municipalidad, según tasas 
diferenciadas por producto extraído.

La Municipalidad de Guaimaca ha 
venido concertando con la cooperativa 
y otros interesados en el futuro forestal 
del municipio para organizar un fondo 
de manejo forestal similar al que fun-
ciona en Lepaterique, pero todavía no 
han llegado a puntos coincidentes, espe-
cialmente en lo que se refiere a tasas y a 
quién debe administrar el fondo.

En Quebrada Honda, Villa de 
San Antonio, como producto de 
intercambios con la municipalidad 
de Lepaterique, surgió la iniciativa 
de establecer un fondo a nivel de 
la comunidad de Quebrada Honda, 
(fondo local). Este es el primer fondo 
local establecido en bosques de coní-
feras en el país. Se obtuvo un acuerdo 
municipal de creación, se elaboró el 
reglamento interno y se establecieron 
las cuotas de aportaciones. Las prime-
ras recaudaciones aportaron fondos 
de reinversión para la reparación de 
caminos; sin embargo, por problemas 
organizativos el Fondo entró en una 
etapa de inactividad, aunque hay avan-
ces para promover su reactivación. 

Principales impactos del 
proceso
En las capacidades municipales
A pesar de los múltiples tropie-
zos y dificultades que el proce-

so de manejo comunitario de los 
bosques ejidales ha enfrentado en 
Honduras, con base en las expe-
riencias analizadas se pueden apun-
tar algunos logros. Entre los más 
relevantes están:

La creación de las Oficinas 
Forestales Municipales, como 
garantía administrativa y de super-
visión.
Los convenios de manejo forestal 
tripartitos, como garantía de parti-
cipación comunitaria.
El Fondo de Manejo Forestal, 
como garantía de reinversión en 
el recurso bosque.

En la economía local
Más pobladores participan de los 
beneficios del bosque como resulta-
do de la implementación del manejo 
forestal municipal con participación 
comunitaria. Esto ha generado un 
mayor circulante en las comunida-
des y en los municipios y, por ende, 
una mejora en el nivel de vida de 
los pobladores. Si bien la consolida-
ción de un proceso socioproductivo 
como este requiere de un periodo 
mayor a cuatro años, como se apre-
cia en los Cuadro 2, los resultados 
son prometedores. Se estima que el 
total de circulante generado en los 
tres municipios asciende, aproxima-
damente, a 79 millones de lempiras 
en valor actual y a 118 millones de 
lempiras corregido por inflación.

Asimismo, con el mecanismo de 
apoyo a proyectos comunitarios, se 
ha diseñado y validado un modelo 

n

n

n

de distribución de beneficios indi-
rectos al resto de la población que 
no participa directamente en el 
aprovechamiento del bosque. 

Entre 1998-2002, con el 10% de devolución 
establecida en el Convenio de usufructo, 
se hicieron tres obras: se cercó la escuela 
de Río Abajo, se pagó la  mano de obra del 
kinder de Río Abajo y se mejoró la casa de 
lactarios.

Martha de Jesús Borjas
Socia CORFONEL

En el recurso bosque
El impacto de las actividades de 
manejo desarrolladas en los munici-
pios sobre el recurso bosque podrán 
evaluarse después de algunos años; 
sin embargo, un logro importante 
como actividad de mejoramiento es 
el establecimiento de 92 ha de plan-
taciones de pino en Lepaterique.

Factores que influyeron en el 
desarrollo de la experiencia
En el desarrollo de la experiencia 
de manejo forestal de bosques eji-
dales en manos de los municipios 
de Lepaterique, Guaimaca y Villa 
de San Antonio ha habido factores 
que han influido positiva o negativa-
mente en los resultados obtenidos. 
Algunos factores negativos han sido 
superados; otros se relacionan con 
problemas estructurales que requie-
ren de un abordaje multisectorial. 
En el Cuadro 3 se detallan los fac-
tores de mayor influencia en las 
comunidades evaluadas. 

Cuadro 1.
Aportes totales en Lempiras* al Fondo de Manejo Forestal de Lepaterique

Contribuyente 97 – 98 1999 2000 2001 2002 2003 TOTAL %

Parceleros 40.325 51.175 42.839 28.656 18.912 14.980 196.887 26

Microempresas 67.549 33.690 40.218 13.315 4.437 1.604 160.813 21

Camioneros 33.154 25.672 28.302 30.465 19.798 3.405 140.796 19

Cooperativa 35.536 19.737 17.564 19.747 24.729 7.065 124.378 16

Carboneros 13.621 12.282 13.740 14.539 13.594 2.560 70.336 9

Municipalidad 31.888 28.864 60.752 8

Total 222.073 142.556 142.663 106.722 110.334 29.614 753.962 100

Tipos de cambio en referencia al dólar:    1997-1998: L.13    1999: L.14    2000: L.15    2001: L.15,85    2002: L.16,27    2003: L.17,3
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Cuadro 2.
Ingreso actual y en moneda al 2003* generados por el sector 
forestal en los tres municipios entre 1994 y 2003

  Guaimaca Villa de San Antonio Lepaterique Total

Año
Índice de
consumo

Actual 
(al año 

indicado)

Moneda 
2003

Actual 
(al año 

indicado)

Moneda 
2003 

Actual 
(al año 

indicado)

Moneda 
2003

Actual 
(al año 

indicado)

Moneda 
2003

    En miles de Lempiras 

1994 1,00

1995 1,29 10.048** 26.873 10.048 26.873

1996 1,60 728 1571 728 1.571

1997 1,95 1524 2697 6.563 11.611 8.087 14.308

1998 2,19 1647 2595 7.404 11.664 9.051 14.259

1999 2,45 1876 2642 8.413 11.847 10.289 14.489

2000 2,72 1891 2398 9.876 12.526 11.767 14.925

2001 2,98 1891 2189 9.385 10.865 11.276 13.054

2002 3,21 7.801 8.267 7.801 8.267

2003 3,45 999 999 9.110 9.110 10.109 10.109

Totales 5127 7908 5429 7182 68.600 102.764 79.157 117.854

*	 Valores actuales (al año indicado en la primer columna; sin corrección por inflación) y valores constantes en moneda de 2003 aplicando el índice 
de consumidor del Banco Central de Honduras.

**	 Es la suma de los años 1994, 1995 y 1996 para los cuales no se disponían datos por año

Cuadro 3. 
Factores que han influido en la experiencia de  
manejo forestal de bosques ejidales en Honduras

Elemento Influencia

Recurso forestal
La existencia de bosques de tenencia ejidal es vital para el desarrollo de este tipo de experiencias; en Honduras se 
estima que el 28% de los bosques son de propiedad ejidal.

Marco legal 
La Ley de Municipalidades y la Ley de Modernización y Desarrollo del Sector Agrícola han otorgado a las corporaciones 
municipales potestades como interlocutores relevantes para el proceso de manejo de los bosques en el país.

Aspecto institucionales 

La participación de la AFE en la creación de convenios de usufructo y asistencia técnica ha sido muy positiva; sin 
embargo, la reglamentación y normativa se basan en trámites muy burocráticos y poco flexibles (especialmente el 
pago de la garantía).
La voluntad inicial y general de los gobiernos municipales por manejar sus bosques con participación comunitaria 
ha sido un factor positivo y determinante. Sin embargo, en algunas municipalidades se favorece a contratistas 
independientes antes que a los grupos. 
Las alianzas naturales o con otras instituciones han sido muy importantes para el desarrollo de temas especializados. 

Tipos de organizaciones 
productivas 

Formas organizativas de tipo empresarial, como una industria de sociedad anónima (en Lepaterique), resultaron 
muy complejas para ser manejadas por comunidades que no habían tenido experiencia en formas organizativas 
empresariales más sencillas.
La creación de microempresas al margen de las cooperativas ya existentes originó conflictos de intereses.

Tenencia de la tierra 
Este es un aspecto clave en una experiencia de este tipo. En los bosques parcelados se deben considerar una 
diversidad de intereses mucho más amplia que en los otros casos. 

Mercado 
La falta de mercado para diámetros menores, así como la competencia de madera ilegal, ha incidido en la baja 
rentabilidad de las actividades forestales.

Financiamiento 
El costo de elaboración de los planes de manejo es relativamente alto; en muchos casos las municipalidades tienen 
que recurrir a alianzas con industrias grandes, lo que limita su libertad de negociación.

Recurso humano 
En los sitios donde no se ha logrado que los aspectos técnicos y sociales se complementen, la facilitación de los 
procesos de manejo forestal municipal ha sido más débil. A ello hay que agregar la falta de motivación por los bajos 
salarios, lo que induce a la rotación del personal. 

Gobernabilidad y 
transparencia 

Se estima que un 75 % de la madera que circula en el país es ilegal. La falta de control sobre los aprovechamientos 
ilegales se convierte en un desincentivo para el manejo forestal sostenible por las municipalidades y los grupos 
legalmente constituidos.
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Lecciones aprendidas y 
sugerencias para futuras 
aplicaciones
En el diseño de intervenciones 
de este tipo deben considerarse 
factores como: 

La disposición del Estado para 
asumir el acompañamiento.
La existencia de recurso humano 
con aptitud y actitud facilitadora 
de este tipo de procesos.
El convencimiento de que una ini-
ciativa como esta debe ser maneja-
da con un enfoque multisectorial.
La inclusión de mecanismos de 
supervisión por parte de la admi-
nistración.
La ética y la transparencia deben 
formar parte del proceso.
La tenencia de la tierra debe esta-
blecerse con claridad.
Hay que considerar a todos los 
actores interesados y las relacio-
nes de poder que se dan en torno 
al uso del recurso bosque.
La sistematización debe ser parte 
imprescindible de procesos de este 
tipo.

Efectos e impactos
Las familias lograrían aumentar los 
beneficios que reciben del manejo 
forestal (empleo, ingresos, alimen-
tos, techo, servicios básicos), siem-
pre y cuando se superen obstáculos 
como los trámites excesivos y com-
plicados, la falta de mercado para 
diámetros menores y la competencia 
desleal de mercado, principalmente. 
Deben considerarse las estructuras 
organizativas ya establecidas en la 
comunidad, a fin de evitar la crea-
ción de estructuras paralelas. 

Metodologías y estrategias 
empleadas
Una metodología de manejo forestal 
municipal debe considerar como fac-
tores fundamentales la organización 
municipal, el plan de manejo y la 
reinversión en el bosque. Con base 
en esos elementos, se propone el 
siguiente proceso general (Fig. 1.) 

n

n

n

n

n

n

n

n

Para el manejo forestal en bos-
ques ejidales, el método centroame-
ricano de formulación de planes 
de manejo tiene la ventaja de que 
incorpora aspectos económicos y la 
clasificación de productos, lo cual 
permite a la municipalidad y orga-
nizaciones proyectar los ingresos y 
egresos para una mejor planifica-
ción de las actividades. 

La metodología de intervención 
comunitaria, además de facilitar la 
participación y el manejo forestal, 
representa una mayor garantía para 
la sostenibilidad de experiencias de 
este tipo, ya que los procesos de 
reflexión e inducción generan una 
mayor apropiación de la realidad 
comunitaria y del potencial de los 
recursos forestales.

El papel de los actores
Las municipalidades 

Oficinas Forestales Municipales.- 
En la experiencia de MAFOR, las 
Oficinas Forestales Municipales se 
han constituido en un mecanismo 
eficiente para apoyar el desarrollo 
del manejo forestal sostenible de 
los bosques ejidales.
Fondo de Manejo Forestal.- Las 
municipalidades deben promover 

n

n

el establecimiento de fondos de 
reinversión en el bosque a nivel 
local para apoyar la ejecución de 
actividades forestales que no son 
rentables a corto plazo (plantacio-
nes, limpiezas, raleos precomer-
ciales, protección forestal, etc.).
Controles administrativos.- Los 
procedimientos y controles admi-
nistrativos son básicos en la acti-
vidad forestal; no obstante, las 
municipalidades deben tratar de 
que sus trámites sean simples, 
efectivos y, sobre todo, en cons-
tante revisión para adecuarlos al 
cambio.
Incentivar actividades sostenibles.- 
Algunas actividades desarrolladas 
en forma tradicional pueden gene-
rar considerables daños al recur-
so bosque; las municipalidades, 
mediante una adecuada estructura 
de impuestos, pueden incentivar 
las actividades más sostenibles.
Distribución de los beneficios del 
bosque.- En el entorno municipal, 
es necesario crear mecanismos que 
permitan que el beneficio del bos-
que también llegue a las personas 
que no participan directamente de 
la actividad forestal, por ejemplo a 
través de proyectos comunitarios.

n

n

n

Implementación del Plan de Manejo

Fondo de manejo forestal

Elaboración
del Plan de
Manejo

Elaboración
Planes
Operativos
Anuales

Aprovechamiento
forestal

Comercialización

Tratamientos

Planificación
participativa

Oficina
Forestal

Municipal

Organización
Productiva
Comunitaria

Figura 1. Metodología empleada en la implementación de planes de 
manejo forestal municipal

Fondo de manejo forestal
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Equidad de género.- Uno de los 
mayores problemas en las comu-
nidades es la poca participación 
de la mujer en el usufructo del 
bosque, por lo que es necesario 
crear estrategias de género a nivel 
de cada municipio.
Auditorías sociales.- Es recomen-
dable que cada municipio cuente 
con las instancias necesarias para 
orientar el manejo forestal, de tal 
manera que se permitan audito-
rías sociales y otros mecanismos 
que controlen los procesos rela-
cionados con el bosque. 

La Administración Forestal del 
Estado 

Proceso de aprobación.- Es nece-
sario hacer una revisión del trá-
mite de los planes operativos y 
de manejo para determinar si es 
factible reducir los tiempos de 
aprobación. Valorar la posibilidad 
de que los planes de manejo sean 
aprobados a nivel regional. 
Firma de convenios.- Los convenios 
de usufructo que especifican las res-
ponsabilidades y compromisos de 
los diferentes actores son instru-
mentos importantes para la imple-
mentación del manejo forestal y de 
las propuestas de desarrollo rural.
El plan de manejo forestal.- El 
objetivo del plan de manejo es 
brindar un panorama claro de la 
situación actual y futura del bos-
que y, sobre todo, asegurar la 
sostenibilidad del manejo forestal. 
MAFOR propone la formulación 
de planes de manejo sencillos que 
sean fácilmente entendidos por 
las comunidades. Los sistemas de 
formulación de planes de manejo 
deben ser revisados periódicamen-
te, ya que no son sistemas estáticos 
sino que pueden mejorarse con la 
incorporación de nuevos elemen-
tos técnicos (ver Cuadro 4).
Asistencia técnica.- Para mejorar 
la actuación de los grupos y las 
corporaciones municipales será 
necesario que COHDEFOR u otra 
organización de asistencia técnica 
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brinden acompañamiento y segui-
miento continuo. Con la nueva 
organización de COHDEFOR, que 
incluye la Dirección de Desarrollo 
Social Forestal, se puede esperar 
continuidad al respecto.

Las comunidades o grupos 
productivos

Liderazgo positivo.- Un aspecto 
importante que deben observar 
las comunidades y organizaciones 
socioproductivas es la selección 

n

Cuadro 4
Elementos de participación en cada una de las  
etapas de elaboración del Plan de Manejo

Elementos Descripción

Concertación para 
la elaboración de 
planes de manejo

En la primera etapa del proceso de formulación del plan de manejo, 
se realizan varias reuniones entre los principales actores (proyecto, 
corporación municipal, cooperativa agroforestal o grupos producti-
vos y patronatos de las comunidades). En tales reuniones se trata de 
tomar una decisión colectiva sobre la elaboración del plan de manejo 
y definir de forma clara los objetivos que se pretende lograr con el 
manejo del bosque.

Verificación de la 
tenencia de la tierra

Antes de iniciar el proceso de elaboración de planes de manejo 
es necesario asegurarse de la legitimidad de la tenencia del área 
en donde se realizará el plan de manejo. Esto se puede lograr con 
un dictamen de tenencia emitido por el departamento legal de la 
Administración Forestal del Estado (AFE-COHDEFOR).   En el caso 
de bosques ejidales repartidos en dominio útil a familias conocidas 
como parceleros, es fundamental definir sus responsabilidades 
directas en la implementación de los planes de manejo en sus 
pequeñas parcelas.

Delimitación del 
área

La delimitación del área consiste en verificar los límites del terreno 
con la ayuda de croquis, planos topográficos y fotografías aéreas. 
En el caso de áreas grandes es conveniente definir sectores y com-
partimientos que faciliten la administración del plan de manejo. Este 
aspecto es de vital importancia para planes de manejo que van a ser 
usufructuados por grupos organizados en los municipios, los cuales 
tienen un radio de acción limitado. A estos grupos normalmente se 
les asignan actividades en los sectores o compartimientos más cer-
canos a sus viviendas.

Definición de 
rodales e inventario

La definición de los rodales consiste en dividir el área del bosque en 
áreas más pequeñas y homogéneas. El inventario forestal es el meca-
nismo para recolectar información del bosque que se va a manejar, para 
conocer su potencial y así prescribir los tratamientos silvícolas necesa-
rios (raleos, podas, cortas finales, regeneración) durante el periodo del 
plan de manejo y de acuerdo con los objetivos previstos para el plan..
En el caso de que en la zona se practique la resinación, o se pre-
tenda aplicarla durante el periodo del plan, en el inventario se deben 
cuantificar los árboles bajo resinación o con potencial. En esta etapa, 
es conveniente contar con el apoyo de los grupos organizados que 
serán los futuros usufructuarios del plan; se ha comprobado que su 
participación es efectiva en la toma de datos fáciles de medir, como 
el diámetro y número de árboles por parcela, así como en determinar 
el tratamiento que se puede aplicar al rodal y la identificación de la 
estructura de caminos.

Elaboración del 
documento

Con los datos recolectados, se procede a elaborar el documento final 
del plan de manejo, el cual incluye mapas, gráficos de los productos 
a aprovechar, y otros planes especiales que se requieran, como el 
plan de protección forestal, plan de mitigación del impacto ambien-
tal, plan especial de inversiones, plan de investigaciones, plan de 
ecoturismo, etc.

Socialización del 
plan de manejo

Con los planes de manejo elaborados se inicia un proceso de socia-
lización a través de diferentes jornadas en las cuales participan las 
autoridades municipales, miembros de instituciones del estado, 
patronatos, miembros de los grupos beneficiarios y otras personas 
de la comunidad. En estas jornadas de trabajo se da a conocer qué 
es el plan de manejo, su estrategia general de trabajo, la planifica-
ción quinquenal, etc. Además, los usufructuarios del plan de manejo 
reciben capacitación para asegurar el éxito en la implementación del 
plan de manejo.

Aprobación del plan 
de manejo

El documento completo con mapas, gráficos y documentación legal 
se somete a la aprobación por parte de la AFE-COHDEFOR.
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de personas de la comunidad que 
tengan un liderazgo positivo, que 
les permita guiar los procesos de 
trabajo de manera transparente 
y ágil.
Conservar la calidad del bosque.- 
En algunos municipios y debido a 
la tradición, facilidad de produc-
ción y comercialización, existe la 
tendencia a aprovechar los pro-
ductos como resina, leña o car-
bón con métodos tradicionales. 
Esto, aunque represente ingresos 
sustanciosos para los municipios, 
debe manejarse con cuidado ya 
que puede conducir a un deterio-
ro paulatino de los bosques de la 
zona.
Sostenibilidad.- Las comunidades 
y organizaciones socioproductivas 
no deben olvidar el compromiso 
de entregar los bosques en iguales 
o mejores condiciones a las nuevas 
generaciones. El éxito de la soste-
nibilidad forestal radica en crear 
las condiciones apropiadas que 
aseguren la regeneración natural 
o artificial de las áreas sometidas 
al aprovechamiento.

Los proyectos de cooperación
Apoyo para la sostenibilidad.- El 
apoyo de la cooperación interna-
cional es muy importante para la 
ejecución de procesos de desa-
rrollo sostenible en comunidades 
rurales. Tal apoyo, sin embargo, 
debe ser planificado de manera 
cuidadosa para garantizar la sos-
tenibilidad de los procesos. En 
este sentido, se deben establecer 
acuerdos de coordinación entre 
programas y ONG, a fin de garan-
tizar la asistencia adecuada en el 
tema de manejo forestal. 
Respetar las iniciativas locales.- 
Un aspecto importante es respetar 
el derecho de las comunidades a 
decidir lo que quieren lograr con 
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sus recursos forestales; no se debe 
cometer el error de imponer pro-
cesos, ya que esto siempre termina 
en fracaso.

Sugerencias generales para mejorar 
la rentabilidad del manejo forestal
Es necesario desarrollar varias áreas 
para lograr precios más altos de la 
madera en pie. Entre las más impor-
tantes están:

Modificar la estructura de la indus-
tria para aprovechar de una forma 
rentable los diámetros pequeños 
del bosque mediano y joven.
Mejorar la negociación de los 
contratos de compraventa con la 
industria en cuanto a calidad de 
las trozas, ya que tradicionalmen-
te la industria aplica deducciones 
arbitrarias a los volúmenes entre-
gados. Es necesario crear un sis-
tema de intermediación técnico-

n

n

legal transparente para resolver 
tales conflictos.
Desarrollar métodos más eficien-
tes de madereo para mejorar la 
productividad y reducir los costos 
unitarios. Esto es de interés tanto 
para la industria (mantener costos 
competitivos de materia prima) 
como para los dueños de bosque 
(ingresos adecuados por el manejo 
del bosque).
Mejorar la red de caminos foresta-
les y rurales, así como el equipo de 
transporte, para lograr una mayor 
eficiencia y reducir costos.
Investigar las prácticas de compra 
y venta de los intermediarios, ya 
que al parecer obtienen altos már-
genes de utilidad en detrimento de 
los productores, lo que desmotiva 
a estos últimos para manejar los 
bosques adecuadamente.
Desde el punto de vista de las muni-
cipalidades y de los microempresa-
rios, negociar la venta de madera en 
rollo directamente con la industria 
y no con los intermediarios; con 
esto se elimina un costo innecesario 
adicional en la cadena de aprove-
chamiento.
En el caso de las microempresas, la 
madera se vende normalmente en 
la ‘bacadilla’; es decir, que el made-
reo está incluido en el precio. Si el 
madereo es ineficiente, disminuye 
el precio de la madera en pie y la 
rentabilidad del manejo del bos-
que; esto demuestra la importancia 
de desarrollar métodos eficientes 
de aprovechamiento.
Promover la cooperación entre 
las corporaciones municipales 
(por ejemplo, auspiciada por la 
Asociación de Municipalidades 
de Honduras, AMHON), para 
desarrollar sistemas transparen-
tes de negociación de precios y 
condiciones de venta de la made-
ra ejidal.

n

n

n

n

n

n

Las comunidades 
y organizaciones 
socioproductivas 
no deben olvidar 
el compromiso de 
entregar los bosques 
en iguales o mejores 
condiciones a las 
nuevas generaciones. 
El éxito de la 
sostenibilidad forestal 
radica en crear las 
condiciones apropiadas 
que aseguren la 
regeneración natural 
o artificial de las 
áreas sometidas al 
aprovechamiento.
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Los instrumentos de 
planificación operativa 
y el marco orientador 

que significa la Política 
Forestal Municipal 

facilitan la planificación 
operativa de las oficinas 

forestales municipales, 
así como la toma de 

decisiones por parte de 
los gobiernos locales en 

cuanto a los recursos 
naturales.
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Contexto 

El Altiplano guatemalteco 
posee la densidad poblacio-
nal más alta del país (en 

1998, la densidad poblacional del 
altiplano era de 198 habitantes/km2, 
en tanto que a nivel nacional era 
de 99,17 hab/km2), con una tasa de 
crecimiento poblacional de 3,34% 
contra 2,9% de promedio nacional. 
Según el Censo Agropecuario de 
1979, más del 40% de todas las 
fincas del país se ubicaban en esa 
época en el Altiplano occidental y 
casi el 95% de ellas (240.000 fincas) 
tenían una extensión menor a 0,7 ha 
(microfincas). 

Las grandes masas forestales 
del Altiplano se encuentran bajo 
regímenes de tenencia municipal y 
comunal. De un total de 2056,5 km2 
de bosques comunales en el país, el 
51% (1047,2 km2) se ubican en el 
Altiplano occidental (CODERSA 
2000). La propiedad comunal de 
los bosques, además de conferir un 
sentido de pertenencia y cohesión 

social en las comunidades, hace 
posible el acceso equitativo y sos-
tenible a recursos naturales como 
agua, madera, leña y alimentos. 

En el Altiplano occidental, los 
bosques comunales y tierras muni-
cipales son administrados por repre-
sentantes del Consejo Municipal, de 
la Junta Directiva de la Asociación de 
Comunidades y del Comité Forestal. 
La ejecución de las decisiones está 
a cargo del Alcalde Municipal o del 
Consejo Municipal, en el caso de los 
bosques municipales; en los bosques 
comunales, esta función recae en la 
Junta Directiva de la Asociación y 
en el Comité Forestal. 

En algunas comunidades se han 
implementado sistemas vecinales de 
vigilancia para evitar los daños al 
bosque y el robo de madera. Algunas 
comunidades han decidido no otor-
gar permisos de aprovechamiento, 
excepto cuando los árboles caen por 
sobremadurez (Elías et al. 2000). 

En el 90% de los bosques de 
los departamentos de Sololá, 

Quetzaltenango y Totonicapán, el 
uso primordial de los bosques es 
para la extracción de leña y madera 
de construcción (CODERSA 2000), 
ya que el 88,5% de las familias del 
Altiplano utilizan la leña como prin-
cipal fuente de energía doméstica. 
Los talleres de carpintería y arte-
sanías también demandan madera 
para fabricación de sillas, mesas, 
roperos, gabinetes y adornos como 
máscaras y muñecos, aunque no se 
sabe a ciencia cierta qué cantidad de 
madera se consume para esos fines 
(Elías et al. 2000).

En los departamentos de Quiché, 
Quetzaltenango y San Marcos, algu-
nos bosques son protegidos y mane-
jados para protección de fuentes 
de agua, por lo que las municipali-
dades destinan recursos humanos 
y financieros para su protección. 
Esto permite que parte del personal 
permanente de las municipalidades 
ejerza funciones de vigilancia en las 
áreas forestales que protegen las 
fuentes de agua. 

Resumen Summary
En este artículo se describe la experiencia desa-
rrollada por el Instituto Nacional de Bosques 
(INAB) en el proceso de implementación del 
Programa Administración Forestal Municipal en 
varios municipios del Altiplano guatemalteco. Este 
programa surge como respuesta a la necesidad 
de reestructurar la gestión, crear oportunidades de 
participación a las entidades y gobiernos locales 
y promover la participación de las organizaciones 
y habitantes de las comunidades rurales en el 
manejo y utilización de los recursos del bosque. 
Hasta ahora, se ha logrado fortalecer la capacidad 
de gestión municipal y la institucionalización de las 
unidades municipales de administración forestal.
Palabras claves: Manejo forestal; bosque comu-
nal; participación de la comunidad; gobierno local; 
PROCAFOR-BOSCOM; Guatemala.

Municipal forest management in the high-
lands of Guatemala. The experience of 
PROCAFOR-BOSCOM from 2000 to 2003.
This paper presents the experiences generated by 
INAB (Instituto Nacional de Bosques) in the implemen-
tation of the Municipal Forest Administration Program 
in several municipalities from the Guatemalan Altiplano. 
This program pretends to cope with communal needs 
related to forest resources management and utilization, 
participation opportunities to local organizations and 
governments, and enhancement of people and local 
government involvement. At the present, municipal 
capacities have been strengthened, and the Municipal 
Forest Administration Units have been implemented 
and at work in several municipalities.
Keywords: Forest management; communal for-
est; community participation; local government; 
PROCAFOR-BOSCOM; Guatemala.
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La degradación y pérdida de la 
cobertura forestal es el principal pro-
blema que enfrentan los bosques de 
la región. Estimaciones realizadas a 
partir de datos generados por el Plan 
de Acción Forestal de Guatemala 
(PAFG) e INAB sugieren que en 
la década de 1980, se deforestaron 
en la región 7500 ha por año, cifra 
que equivale al 1% anual de pérdida 
(CODERSA 2000).

Desarrollo de la experiencia
Selección de los municipios
En la selección de los municipios 
se tomaron en cuenta los indica-
dores definidos en la guía elabo-
rada por BOSCOM para tal efecto 
(Granados 1997). La guía contem-
pla los siguientes criterios: área 
bajo manejo forestal, potencial 
de manejo forestal, potencial de 
reforestación, ubicación dentro de 
una cuenca estratégica, presencia 
institucional, posibilidad de autofi-
nanciamiento municipal, existencia 
de bosques comunales y/o áreas 
forestales de propiedad municipal, 
interés de las autoridades munici-
pales en la implementación y fun-
cionamiento de la Oficina Forestal 
Municipal, cercanía a oficinas 
forestales municipales, municipios 
pobres de Guatemala. 

El trabajo se concentró ini-
cialmente en tres municipalidades 
de Chimaltenango: San Martín 

Jilotepeque, San Andrés Itztapa y 
San José Poaquil; posteriormente, 
las autoridades superiores de INAB 
solicitaron ampliar el área de acción 
a San Marcos, Quetzaltenango y 
Quiché.

Acercamiento con 
municipalidades seleccionadas
El contacto inicial se dio a tra-
vés de la Dirección Subregional 
del INAB, la cual promovió una 
reunión con la corporación muni-
cipal con el propósito de explicar-
les los alcances de la Ley Forestal, 
y compartir información sobre el 
proceso de administración forestal 
municipal; posteriormente, se les 
presentó el proyecto y los compo-
nentes del proceso.

Negociación y apertura de 
Oficinas Forestales Municipales
La negociación consistió en pro-
poner, con base en el estado 
financiero de la municipalidad, 
PROCAFOR y BOSCOM, los 
compromisos que podrían adquirir 
las partes y así llegar a un acuerdo 
mutuo que beneficiara a los pobla-
dores del municipio. El acuerdo 
se concretizó con la firma de la 
carta de entendimiento, en la cual 
se definieron los compromisos de 
cada una de las instituciones par-
ticipantes:

En el año 2000 se establecieron tres 
OFM, llamadas Unidades Municipales 
de Administración Forestal (UMAF), 
en las municipalidades de San Martín 
Jilotepeque, San Andrés Itzapa y San 
José Poaquil. En el 2001 se estable-
cieron otras tres en San Carlos Sija y 
Palestina de los Altos, en el departa-
mento de Quetzaltenango y Esquipulas 
- Palo Gordo en el departamento de San 
Marcos. En el 2002 se establecieron las 
oficinas en los municipios de Chinique 
de las Flores y Pachalún, departamento 
de Quiché y, finalmente, en el 2003 se 
estableció la oficina de Santo Tomás 
Chiché en el departamento de Quiché.

Selección y capacitación del 
técnico forestal municipal
La selección del técnico forestal muni-
cipal estuvo a cargo de la corporación 
municipal en la mayoría de los casos; en 
Pachalúm, el alcalde municipal lo selec-
cionó. La formación académica o la 
experiencia del TFM deben orientarse, 
de preferencia, al sector forestal para 
que pueda fungir como regente forestal 
y facilitar las gestiones ante el INAB. 
Las actividades de regencia forestal son 
una fuente de ingresos para la OFM. 
Además, es conveniente que el TFM 
sea originario del municipio o de la 
región y hablar la lengua predominan-
te en el municipio donde ejercerá sus 
funciones, lo que facilita el proceso de 
transmisión de las estrategias y acciones 
que se pretenden implementar.

Los bosques comunales del 
Altiplano occidental de  
Guatemala enfrentan  
diferentes problemas como: 

a)	El crecimiento de la población 
y la demanda de tierras para 
agricultura y vivienda.

b)	El peligro latente de incendios 
forestales.

c)	 La erosión genética y pérdida 
de recursos genéticos 
maderables y no maderables 
por falta de control y 
vigilancia.

d)	El papel negativo de los 
madereros intermediarios 
en la amplia cadena de 
comercialización de productos 
forestales.

INAB
Apoyo a la coordinación y seguimiento de las actividades de la oficina 
forestal municipal (OFM). 

PROCAFOR
Apoyo técnico y financiero (50% de los honorarios del técnico 
forestal municipal -TFM) durante el primer año de gestión, papelería, 
combustible, lubricantes y equipo de medición forestal.

BOSCOM
Capacitación e inducción del TFM.
Coordinar la formulación y evaluación de planes operativos anuales 
de la OFM y la política forestal del municipio.

Municipalidades 

Emitir el Acuerdo Municipal para la creación de la oficina. Crear el 
“Fondo Forestal Municipal” con todos los ingresos derivados de las 
actividades forestales. Proveer de local y mobiliario mínimo para el 
funcionamiento de la OFM. Seleccionar y supervisar al TFM. Asumir el 
compromiso de cubrir gradualmente los honorarios del TFM (del 50% 
hasta el 100%). Convocar al sector privado, OG y ONG para sumarse 
al esfuerzo. Nombrar a un miembro de la corporación municipal para 
brindar seguimiento a lo establecido.  
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El Plan de capacitación e induc-
ción de los técnicos forestales 
municipales es de mucha impor-
tancia y debe responder a sus nece-
sidades de formación, al interés de 
la autoridad municipal, a las carac-
terísticas del municipio y debe 
estar enfocado en la obtención 
de resultados inmediatos. En un 
inicio, la capacitación respondió 
a un diagnóstico de necesidades; 
básicamente se tomó en cuenta: 
el interés del técnico, las necesi-
dades identificadas en los talle-
res de consulta participativa y las 
debilidades técnicas del TFM. La 
capacitación siguió un patrón de 
aplicación inmediata según calen-
dario natural de actividades fores-
tales; por ejemplo, la capacitación 
en prevención y control de incen-
dios forestales (curso de bomberos 
forestales) se realizó en la época 
seca; la capacitación sobre estudios 
de la capacidad de uso del suelo 
se realizó antes que se iniciara el 
periodo de lluvias. Esto despertó 
mayor interés en los TFM porque 
vieron la aplicación inmediata de 
los conocimientos adquiridos.

El técnico es capacitado para 
comprender el marco lógico de la 
planificación, con el objetivo de 
que disponga de un instrumento 
de apoyo para la ejecución de 
sus actividades (Plan Operativo 
Anual), así como en la elabora-
ción de planes de manejo (modelo 
centroamericano) (PROCAFOR 
1997). También se le instruye en 
cuanto al contexto legal y político 

que le permita conocer las obli-
gaciones y derechos que la Ley 
Forestal Decreto 101-96 otorga a 
las municipalidades, la normativa 
municipal (Código Municipal) y 
otras leyes de interés para el traba-
jo que deberá desarrollar.

Formulación de políticas 
forestales
En las tres municipalidades de 
Chimaltenango, el TFM convocó 
a los pobladores a una consulta 
participativa en cada municipio. 
Sin embargo, fue necesario contra-
tar un consultor para que fuera el 
facilitador de la consulta, realizara 
el diagnóstico forestal municipal y 
elaborara el documento de política 
“Políticas Forestales Municipales”.

Las etapas seguidas para la for-
mulación de políticas fueron las 
siguientes:

Fase 1. Planificación de la consulta
Se planificó el trabajo participativo 
de campo para el diagnóstico y se 
prepararon los talleres de consulta 
participativa para formular la políti-
ca forestal municipal. 

Fase 2. Realización de la consulta
Se alentó la participación de dife-
rentes actores en la formulación del 
diagnóstico y en el planteamiento de 
los elementos de la política forestal 
municipal. Estos actores participan-
tes tienen la oportunidad de tomar 
decisiones fundamentales para la 
administración de los recursos natu-
rales renovables de su municipio.

Fase 3. Formulación, validación 
y aprobación del documento de 
política forestal municipal
Comprende el ordenamiento y siste-
matización de la información reca-
bada en los talleres de consulta y 
en información complementaria. La 
información se analiza, interpreta e 
integra en un documento base que 
constituye el documento de polí-
tica forestal municipal. Luego de 
su aprobación por la Corporación 
Municipal, se procede a su publica-
ción y entrega a los actores.

Fase 4. Implementación, 
seguimiento y evaluación de la 
política forestal municipal
El documento de política forestal 
municipal sirve de base para la pla-
nificación operativa de las acciones 
de la OFM. Su seguimiento y evalua-
ción está a cargo de la Corporación 
Municipal y de las instituciones y 
proyectos de apoyo; en este caso, 
INAB y PROCAFOR.

Cabe mencionar de que si bien 
se siguió un proceso participativo 
de consulta, posteriomente hubo 
poca difusión de los resultados y de 
la política misma entre los actores 
que participaron en la consulta. Sin 

El Plan de capacitación 
e inducción de los 
técnicos forestales 
municipales es de 
mucha importancia 
y debe responder a 
sus necesidades de 
formación, al interés de 
la autoridad municipal, 
a las características 
del municipio y debe 
estar enfocado en 
la obtención de 
resultados inmediatos.

Funciones del técnico forestal municipal 

1.	 Identificación de zonas de producción de agua y formulación de propuestas de 
protección

2.	Fomento de la actividad forestal a través de:
-	 Manejo forestal sostenible
-	 Viveros y reforestación
-	 Incentivos forestales
-	 Créditos forestales
-	 Educación ambiental y forestal
-	 Prevención y control de incendios forestales

3.	Apoyo a la ejecución de los sistemas de control y vigilancia forestal a través de:
-	 Monitoreo de planes de manejo forestal 
-	 Control de carreteras
-	 Control de aprovechamientos ilícitos
-	 Control de la industria forestal
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embargo, en aquellas municipalida-
des donde se logró la participación 
activa de la autoridad municipal y 
de las comunidades en el proceso de 
la formulación de la política, como 
en San Martín Jilotepeque, ha habi-
do una mayor apropiación, lo que 
fortalece la gestión municipal y evita 
actitudes paternalistas o protagonis-
mo del proyecto de apoyo.

Implementación de la política
Las políticas forestales difieren de 
un municipio a otro; sin embargo, en 
términos generales las líneas de polí-
tica contemplan elementos comunes 
como la capacitación, la organiza-
ción local y el manejo y conserva-
ción de los recursos naturales. En 
el Cuadro 1 se presentan las prin-
cipales actividades realizadas por 
la OFM de San Martín Jilotepeque, 
Chimaltenango, que es una de las 
municipalidades donde ha habido 
más avances en la implementación 
de la política forestal.

Una actividad común en todos los 
municipios, y la que mayor deman-
da tienen para la OFM, es el aprove-
chamiento para consumo familiar1, 
lo que refleja la demanda de leña y 
madera para autoconsumo.

Monitoreo y seguimiento
Las reuniones trimestrales con las 
instancias de coordinación (Consejo 
Municipal e INAB), fueron de 
mucha importancia para revisar 
compromisos adquiridos en las car-
tas de entendimiento y hacer que 
se cumplieran. Se pudo comprobar 
que la comunicación entre el TFM 

y la autoridad municipal es de vital 
importancia, pues de esta manera la 
Corporación Municipal podía cono-
cer los avances y limitaciones, así 
como facilitar la toma de decisiones 
oportunas para reencausar el proce-
so cuando fuese necesario. 

Resultados
Fortalecimiento de la capacidad 
de gestión municipal
Las OFM han contribuido a que las 
municipalidades mejoren su capaci-
dad de gestión para acceder a enti-
dades de apoyo, dar seguimiento y 
análisis a la información municipal 
en materia de recursos naturales, 
preparar y presentar informes y 
formular propuestas y gestionar 
proyectos forestales para las comu-
nidades. 

Los instrumentos de planifica-
ción operativa y el marco orienta-
dor que significa la Política Forestal 
Municipal facilitan la planificación 
operativa de las OFM, así como 

Cuadro 1.
Actividades, gastos e ingresos generados por la Oficina Forestal Municipal de San Martín  
Jilotepeque con la implementación de su política forestal municipal

Líneas transversales de acción Actividades / servicios Año 2000 Año 2001 Año 2002 Total

C
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ci
ón
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Planes de manejo forestal 
(gestión y seguimiento)

Área (ha)
44,7

0 3 41,7

Viveros
No. de plantas 

314.000
90.000 103.000 123.000

Reforestación
Área (ha)

25,55
7,7 2,75 15,1

Autorización de consumo 
familiar

150 220 239 609

Gestión de expedientes ante 
INAB 

50 60 72 182

Control a industrias 
forestales

6 6 6 6

Control y vigilancia de 
incendios forestales

No. de incendios/ha
33/288

5 / 178 16 / 62 12 / 48

Inversión requerida por la Oficina Forestal Municipal (Q) 66.900 79.300 92.100 238.300

Ingresos generados por la Oficina Forestal Municipal (Q) 82.000 116.750 121.275 320.025

Fuente: Chapas y Pereira 2002

En mayo del 2003, 103 
municipalidades (30% 
del total) ya tenían su 
unidad municipal de 
administración de los 
recursos naturales.

1	 Aprovechamiento forestal que se realiza sin fines de lucro para satisfacer necesidades domésticas hasta por un volumen de 15 m3.
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la toma de decisiones por parte de 
los gobiernos locales en cuanto a 
los recursos naturales. En ese sen-
tido, en varios municipios se han 
generado y adoptado mecanismos 
y procedimientos de administración 
forestal y se han generado sistemas 
contables para llevar el control de 
los recursos generados. Al mejorar 
la capacidad de gestión, se incre-
mentan los ingresos de la OFM en 
cada municipalidad. 

Institucionalización del proceso
Algunas OFM se han apropiado 
totalmente del proceso como es el 
caso de las municipalidades de San 
Martín Jilotepeque, San Andrés 
Itzapa y San José Poaquil, donde ya 
están presupuestados los gastos para 
la operación de sus OFM.
n	Desarrollo de mecanismos de diá-

logo INAB - Municipalidad
	 El alcance del concepto de par-

ticipación de los gobiernos loca-
les facilitó al INAB extender su 
cobertura estratégica de llevar la 
gestión de los servicios forestales 
hacia las comunidades más leja-
nas. Además, ha fortalecido el 
liderazgo de las autoridades muni-
cipales y un mayor acercamiento 
entre el INAB y los alcaldes.
n	Mayor demanda comunitaria de 

servicios forestales
	 Con la implementación de las 

OFM se ha fortalecido el proceso 
de descentralización, que facilita y 
hace más accesibles a los usuarios 
algunos servicios, como el registro 
de motosierras, obtención de per-
misos de aprovechamiento para 
consumo familiar, orientación en 
proyectos de reforestación, orien-
tación para el manejo forestal. 
Esto permite que las comunidades 
o usuarios que por tradición han 
hecho uso de los recursos fores-
tales al margen de la legislación 
forestal, se acojan a lo que el 
marco jurídico establece.
n	Mayor conocimiento de los recur-

sos naturales del municipio

	 Los diagnósticos forestales muni-
cipales han permitido mejorar el 
conocimiento sobre los recursos 
naturales con que cuenta el muni-
cipio, sus potencialidades y su pro-
blemática.
n	Cambio de actitud de autoridades 

municipales
	 Si bien algunas municipalidades 

aun no llegan al nivel de convic-
ción del rol y su responsabilidad 
para con el bosque, se ha dado 
un cambio en su percepción del 
manejo de los recursos naturales 
del municipio: pues antes creían 
que solamente el Servicio Forestal 
era el obligado a velar por el 
bosque; ahora aceptan que la res-
ponsabilidad debe ser compartida 

entre todos los actores. En razón 
de ello, se empieza a ver la opera-
ción de las OFM como una inver-
sión y no como un gasto para la 
municipalidad. 

Factores que han influido en 
la adopción de administración 
forestal municipal
En el Cuadro 2 se citan los principa-
les factores que tienen que ver con 
la adopción de la administración 
forestal municipal.

Lecciones aprendidas
Los criterios de selección del 
municipio
Si bien la metodología de prioriza-
ción de municipios de BOSCOM 

Cuadro 2.
Factores que han influido en la adopción de administración  
forestal municipal

Tenencia y uso de la 
tierra

La falta de títulos de propiedad de las tierras privadas, comunales 
o municipales limita la oportunidad de desarrollar proyectos 
forestales.

Cultura forestal

No existe una cultura de manejo forestal y, para algunos grupos, 
el bosque sigue siendo un bien público donde pueden obtener 
libremente productos forestales como la leña o madera para 
construcción.

Marco jurídico-
institucional

El nuevo marco jurídico institucional otorgó nuevas atribuciones 
a las municipalidades en el manejo de sus recursos forestales y 
comprometió su participación en el manejo de los bosques del 
municipio.

Instrumentos de 
política forestal

La existencia de programas o proyectos de incentivos forestales 
que incluyen entre sus beneficiarios a las municipalidades ha sido 
muy favorable para el desarrollo de la experiencia.

Complementariedad 
BOSCOM-PROCAFOR

Tal complementariedad facilitó el proceso, ya que se dio una 
adecuada combinación de experiencia en el ámbito político 
(BOSCOM) y experiencia en el ámbito técnico (PROCAFOR).

Dinámica de la 
actividad forestal

La administración forestal centralizada y la falta de capacidad 
técnica y financiera de los gobiernos municipales limitan la 
implementación de acciones de manejo forestal.

Falta de permanencia 
de los TFM

Los salarios poco competitivos que las municipalidades pueden 
pagar a los TFM hacen que estos una vez capacitados busquen 
alternativas mejor remuneradas.  En menor medida los cambios 
de autoridades municipales provocan cambios de personal en las 
unidades técnicas municipales.

Percepción de las 
autoridades regionales 
del INAB

La percepción que los directores regionales del INAB tienen de 
las OFM limita el trabajo pues, en algunos casos, han surgido 
rivalidades.

Falta de oficialización 
de atribuciones de la 
OFM 

Las autoridades regionales del INAB a menudo cambian de 
directrices en cuanto al rol que desempeñan las OFM. Esto 
genera confusión y desconfianza en el proceso.

Cambios políticos o 
politización de la OFM

El cambio de autoridades municipales conlleva cambios de 
personal y de prioridades en el trabajo.



38 Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

define 11 criterios para la selección 
(Granados 1997), la experiencia ha 
demostrado que los factores deter-
minantes o de mayor influencia en 
el éxito de las OFM son:
n	Potencialidad forestal de la muni-

cipalidad, evidenciado en la exis-
tencia de bosques municipales o la 
disponibilidad de tierras munici-
pales para desarrollar actividades 
de reforestación. 
n	Actividad o dinámica forestal 

existente, que se evidencia en la 
cantidad de licencias o permisos 
forestales que se otorguen.
n	Interés de la corporación municipal 

como un todo, no solo del alcalde.

Formulación de la política forestal 
municipal 
Si bien las políticas se formularon 
siguiendo un proceso participativo y 
de consensos, es necesario asegurar 
un proceso posterior de difusión de 
la política. El término “política” de 
alguna manera crea controversia, 
pues se asocia con la política tradi-
cional partidista.

Es importante que la autoridad 
municipal identifique los sectores rele-
vantes y sea protagonista en la iden-
tificación, formulación, promoción, 
ejecución y evaluación de la misma, 
de manera que la política forestal 
municipal responda a los intereses del 
municipio y no de un grupo en parti-
cular. El alcalde y el consejo municipal 
deben participar activamente en la 
formulación de la política para que 
haya mayor comprensión y apropia-
ción del proceso. 

Actitud e iniciativa del TFM
La experiencia de PROCAFOR-
BOSCOM demuestra que, en buena 
medida, el éxito de las OFM depende 
de la actitud e iniciativa de los técnicos 
que se contraten para dirigir la ofici-
na forestal. Estas características han 
mostrado ser más importantes que 
la formación académica del técnico, 
aunque la combinación idónea es que 
tenga una cierta formación académica, 
experiencia, dinamismo e iniciativa.

Interés y compromiso de los 
gobiernos municipales
El interés por la apropiación del 
proceso por parte de la corporación 
municipal debe manifestarse desde 
un inicio. El compromiso e inte-
rés de la municipalidad determina 
en gran medida el desarrollo de la 
OFM. La periodicidad con que se 
reúne el consejo municipal es fun-
damental para coordinar acciones 
entre los diversos actores. Por ejem-
plo, en San Andrés Itzapa y San 
Martín Jilotepeque las autoridades 
municipales se han convencido de 
la necesidad y funcionalidad de la 
Oficina Forestal Municipal en bene-
ficio de la población.

Delimitación clara de 
responsabilidades
El Comité de Administración 
Forestal Municipal permite integrar 
las diferentes instancias que apoyan 
el proceso de administración fores-
tal municipal; no obstante, para 
que sea funcional debe partir de 
una clara delimitación de funciones 

y responsabilidades. Las instancias 
que se integran al comité deben 
tener participación plena y directa 
y permanente en el financiamiento 
y/o la asistencia técnica a la OFM. 

La participación del personal 
regional del INAB debe definirse 
claramente; actualmente difiere de 
una región a otra y depende de acti-
tudes personales y de la voluntad 
política del director regional y/o 
subregional.

Acompañamiento permanente en 
los primeros dos años
El seguimiento de BOSCOM no debe 
ser tanto en cantidad sino en calidad 
del acompañamiento, el cual debe 
orientarse a promover cambios. Las 
reuniones de seguimiento deben ser 
sistemáticas, periódicas y promovidas 
desde fuera, porque de otra forma 
no se realizan. Si bien la corpora-
ción municipal coordina el proceso de 
selección, el proyecto de apoyo debe 
velar por que el perfil de técnico selec-
cionado sea el idóneo.

En la selección del técnico no es 
suficiente con proporcionar la guía 
de selección; hay que acompañar el 
proceso e involucrar desde un ini-
cio a la corporación municipal para 
que sean ellos los que coordinen y 
decidan, lo cual permite que haya 
una mayor apropiación del proceso 
desde un inicio.

El rol del proyecto de apoyo en 
esas reuniones debe ser el de facilitar 
y orientar la comunicación entre la 
OFM y la corporación municipal y 
no ser el interlocutor principal. En los 
municipios donde se ha logrado esta-
blecer este tipo de comunicación, la 
cultura de comunicación interna de las 
municipalidades va cambiando.

Propuestas para el 
fortalecimiento del proceso
Divulgación y mercadeo del 
proceso
n	El mercadeo social de la OFM 

debe basarse en los resultados 
que busca la municipalidad y los 
objetivos del proceso; por tanto, 

El Comité de 
Administración Forestal 
Municipal permite integrar 
las diferentes instancias 
que apoyan el proceso 
de administración forestal 
municipal; no obstante, 
para que sea funcional 
debe partir de una clara 
delimitación de funciones 
y responsabilidades. 
Las instancias que se 
integran al comité deben 
tener participación plena 
y directa y permanente 
en el financiamiento y/o 
la asistencia técnica a la 
OFM. 
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es estratégico que se haga en un 
lenguaje comprensible que des-
pierte en los grupos e instituciones 
del municipio y de la sociedad civil 
en general, el interés por apoyar el 
proceso. 
n	Además de lograr resultados técni-

cos positivos, como áreas refores-
tadas o bajo manejo, la OFM debe 
saber transmitir esos resultados a 
la población civil y a la corporación 
municipal, para que se visualice la 
importancia de su trabajo.
n	Hay que divulgar las experiencias 

de gestión forestal exitosas para 
llevar el mensaje a otras corpora-
ciones municipales y motivarlos a 
participar en el proceso.

Fortalecimiento de mecanismos 
financieros
n	Instrumentos financieros como el 

PINFOR (Programa de Incentivos 
Forestales administrado por el 
INAB), el impuesto al valor de 
la madera en pie y el apoyo direc-
to de organizaciones forestales 
como el PPAFD (Programa Piloto 
de Apoyos Forestales Directos, 
administrado por el Ministerio 
de Agricultura, Ganadera y 
Alimentación), han contribuido a 
generar ingresos para las OFM. 
Sin embargo, es necesario que 
tales instrumentos se consoliden 
y se defina el uso de los recursos 
para que efectivamente se invier-
tan en el funcionamiento de las 
OFM, de manera que alcancen su 
sostenibilidad financiera.
n	Se debe promover el respaldo 

político a través de la Asociación 
Nacional de Municipios (ANAM). 
n	El modelo puede ser financie-

ramente autosostenible, pero 
depende de la dinámica forestal 
existente en el municipio, de la 
dinámica que le impriman la OFM 
y el TFM y del interés de la cor-
poración municipal. Por lo tanto, 
es prioritario buscar mecanismos 
que aseguren el desarrollo de estas 
características.

n	Formación de alianzas y búsque-
da de complementariedad. El 
principal aporte de la experiencia 
PROCAFOR-BOSCOM ha sido 
mostrar que la complementarie-
dad y la integración de esfuerzos 
para alcanzar objetivos comunes 
permiten potenciar los escasos 
recursos de que se dispone para 
apoyar la administración forestal 
municipal; por ello, deben aprove-
charse y crearse espacios para que 
estas sinergias se sigan dando.

n	Seguimiento a capacitación y asis-
tencia técnica. Los programas de 
asistencia técnica y capacitación 
que se han desarrollado son insufi-
cientes y requieren de seguimiento 

para que su nivel de impacto logre 
un cambio de actitud en las pobla-
ciones respecto a la adopción de 
los conocimientos difundidos.
n	La mayoría de los grupos consul-

tados considera vital para la mejor 
conservación y manejo de sus 
recursos naturales, una capacita-
ción y asistencia técnica permanen-
te que incluya los valores y tradi-
ciones de las comunidades. Como 
temas importantes de capacitación 
están el manejo de los bosques, 
el manejo y mantenimiento de las 
reforestaciones y el desarrollo de 
sistemas agroforestales.
n	La capacitación y la asistencia téc-

nica deben orientarse a tres gran-
des áreas: a) técnica; b) adminis-
trativa con énfasis en planificación 
y gestión y c) social y política para 
mejorar la capacidad de incidir en 
los cambios necesarios.
n	Un elemento fundamental es la 

capacitación y sensibilización de 
las nuevas autoridades municipa-
les; en especial, la orientación de 
las competencias de la municipa-
lidad en relación con los recursos 
naturales.

Implementación de políticas 
forestales municipales
n	Las políticas forestales municipa-

les se formularon pero no se han 
implementado en su totalidad; por 
lo tanto, es necesario generar una 
estrategia técnica y financiera para 
la implementación de las políticas 
forestales municipales. 

El modelo puede 
ser financieramente 
autosostenible, pero 
depende de la dinámica 
forestal existente 
en el municipio, de 
la dinámica que le 
impriman la OFM y el 
TFM y del interés de la 
corporación municipal. 
Por lo tanto, es prioritario 
buscar mecanismos que 
aseguren el desarrollo 
de estas características.
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El Programa formó a 
37 promotores y 11 

promotoras forestales 
con deseos de trabajar, 

con conocimientos 
y herramientas 

metodológicas para 
implementar el manejo 

forestal participativo.
Se han incrementado 

las capacidades de 
los productores/as 

forestales campesinos 
en el buen manejo 

del recurso; al mismo 
tiempo se han fortalecido 

las organizaciones 
productivas, al 

fortalecerse una base 
local de recurso humano 

capaz de impulsar y 
desarrollar procesos 

productivos basados en 
principios de forestería 

comunitaria.
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SummaryResumen
El presente trabajo resume la experiencia desa-
rrollada a través del Proyecto Manejo y Utilización 
Sostenida de Bosques de Coníferas de Nueva 
Segovia, el Instituto Técnico Forestal de Nicaragua 
y el Programa Regional Forestal de Centroamérica, 
quienes ejecutaron un programa para la formación 
de promotores forestales comunitarios con el 
apoyo del Instituto Nacional Forestal y el Instituto 
Nacional Tecnológico. El programa se desarrolló 
durante tres años para un total de tres promocio-
nes de promotores forestales comunitarios.
Palabras claves: Forestería comunitaria; fores-
tería social; capacitación; programas de capacita-
ción; Nicaragua.

Forest promoter training in Nicaragua.
This paper summarizes the experience developed 
by Instituto Técnico Forestal de Nicaragua and the 
Central America Regional Forest Program, through 
their Project “Management and Sustainable Use 
of Conifer Forests in Nueva Segovia”. This Project 
carried out a training program for forest promot-
ers, with the help of Instituto Nacional Forestal and 
Instituto Nacional Tecnológico. This program lasted 
three years and trained 37 men and 11 women in 
communitarian forest promotion techniques.
Keywords: Community forestry; social forestry; 
capacitation; capatitation programs; Nicaragua.

A través del Proyecto Manejo 
y Utilización Sostenida de 
Bosques de Coníferas de 

Nueva Segovia, el Instituto Técnico 
Forestal (INTECFOR) de Nicaragua 
y el Programa Regional Forestal de 
Centroamérica (PROCAFOR), eje-
cutaron durante tres años un pro-
grama para la formación de pro-
motores forestales comunitarios 
con el apoyo del Instituto Nacional 
Forestal (INAFOR) y el Instituto 
Nacional Tecnológico (INATEC). 
El Programa de Formación de 
Promotores Forestales (PFPF) se 
concibió al detectarse en la región la 
existencia de líderes con conocimien-
tos y destrezas en prácticas de desa-
rrollo forestal. Se decidió, entonces, 
formalizar un programa para garanti-
zar el seguimiento y la sostenibilidad 
de las acciones forestales de desarro-
llo rural comunitario.

Se consideró que esta iniciativa 
tendría un fuerte impacto, ya que la 
mayoría de los propietarios foresta-
les desconocían el valor económico y 
ecológico de los recursos del bosque 
y, por lo general, comercializaban sus 
productos a precios bajos y aplicaban 
prácticas silvícolas deficientes. Por 
otro lado, las organizaciones exis-

tentes tenían muy poca capacidad de 
manejo del recurso bosque.

El Programa fue dirigido a produc-
tores y productoras de las organizacio-
nes forestales (asociaciones y coope-
rativas) de Nueva Segovia; entre ellas, 
la Asociación para el Desarrollo de 
Productores Forestales Campesinos de 
Dipilto (ADEPROFOCA), Asociación 
de Productores Forestales de Santa 
Clara (APROFOSC), Central de 
Cooperativas Forestales Las Segovias 
(CECOFOR), la Asociación de la 
Comunidad Indígena de Mozonte, 
Cooperativa de Mujeres Manos 
Mágicas, Cooperativa Flor de Pino, la 
Asociación Familia Padre Fabreto en 
el municipio de Cusmapa, Madriz y la 
comunidad Las Cuevas, Estelí.

Como producto de la experiencia, 
se desarrolló una guía metodológica 
que proporcionara al personal docen-
te, técnicos e instituciones del sector 
forestal, elementos didácticos para 
orientar un proceso de formación de 
promotores forestales comunitarios. 
La guía describe de forma detallada el 
proceso de formación de promotores 
forestales, e incluye aspectos sociales 
y humanos, así como elementos admi-
nistrativos de apoyo al desarrollo de 
la microempresa rural forestal. 

El Proceso
Para la elaboración del perfil del 
PFPF se conformó un equipo de tra-
bajo entre la institución educativa 
y el organismo financiero. El perfil 
se presentó al INATEC (autoridad 
rectora de la educación técnica del 
país), el cual otorgó su aval median-
te la certificación oficial para que el 
programa fuese puesto en práctica.

Los participantes en el Programa 
tenían que ser postulados por la 
directiva de la organización u asocia-
ción a la que perteneciera. La selec-
ción de los participantes se llevó a 
cabo bajo los siguientes criterios:

Líder en su comunidad u organismo
Interés por aprender y enseñar
Respetado y aceptado por la 
comunidad
Amigable
Buen productor
Respetuoso de la jerarquía de la 
comunidad o asociación
Haber participado en las capa-
citaciones ofrecidas por técnicos 
del Proyecto Manejo y Utilización 
Sostenida de Bosques de Coníferas 
en Nueva Segovia.
Haber participado en las dife-
rentes actividades que impulsa la 
organización con el fin de consoli-

n
n
n

n
n
n

n

n
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dar los conocimientos adquiridos 
en cada encuentro.

Las organizaciones de dueños de 
bosque seleccionaron personas que 
ya habían recibido alguna capaci-
tación en temas afines, o que con-
taran con estudios básicos que les 
facilitara la apropiación de nuevos 
conceptos metodológicos y prácti-
cos. Una vez finalizado el proceso 
de selección, se evaluó el nivel de 
conocimientos que los seleccionados 
tenían, para proceder a elaborar los 
módulos de formación (Fig. 1). 

Con este enfoque se ofrecieron tres 
tipos de capacitaciones: 1) Promotores 
forestales para el fomento del mane-
jo forestal, 2) Promotores forestales 
para incentivar el aprovechamiento y 
producción forestal y 3) Promotores 
forestales para la gestión empresarial 
del manejo y aprovechamiento fores-
tal. Para responder a cada enfoque se 
realizaron los ajustes a los módulos en 
cada uno de los ciclos formativos.

El Programa se desarrolló 
mediante encuentros mensuales de 
3 y 4 días en jornadas de ocho horas. 
Los contenidos de cada módulo fue-
ron amplios y se rediseñaron cada 
año para satisfacer las necesidades 
identificadas por las organizaciones 
y/o priorizadas por los productores 
para el manejo forestal y adminis-
tración de la organización. Los con-
tenidos académicos de las tres pro-
mociones de promotores forestales 
se muestran en el Cuadro 1.

Métodos utilizados
Método Interactivo de Enseñanza 
(MIE) desarrollado a través de téc-
nicas participativas que permitieron 
el intercambio de experiencias entre 
los participantes y con el facilitador. 
Esto brindó al estudiante la opor-
tunidad de integrarse y expresarse 
con espontaneidad a partir de sus 
propias vivencias y experiencias.
Taller Didáctico, que consiste en 
la realización de actividades teó-
rico-prácticas para que los parti-
cipantes adquirieran la informa-
ción necesaria que les permitiera 

n

n

Necesidades de las
organizaciones

Promoción de la idea
entre las organizaciones

Diseño del programa de
formación de promotores

Presentación y
aprobación del programa

Preparación
de módulos

Convenio
PROCAFOR-
INTECFOR

Cartilla
didáctica

Evaluación de
conocimientos

ÁREAS MODULARES

Evaluación

Promotores apoyan
a sus

organizaciones

Selección de participantes

Cuadro 1.
Contenidos académicos de las promociones de promotores forestales

Ciclo 1999-2000 Ciclo 2001 Ciclo 2002

Comunicación y extensión 
forestal

Comunicación y manejo de 
conflictos

Entorno del promotor 
forestal

Establecimiento de viveros Organización y liderazgo
Protección y conservación 
de los recursos naturales

Conservación de suelo y 
agua

Conservación de suelo, agua 
y forestal

Desarrollo humano y 
liderazgo

Protección forestal
Establecimiento y manejo de 
vivero forestal

Comunicación y manejo de 
conflictos

Nociones de dasometría Plantación
Establecimiento y manejo 
de viveros, plantaciones y 
sistemas agroforestales

Manejo forestal Manejo forestal Manejo forestal

Aprovechamiento forestal Aprovechamiento forestal 
Aprovechamiento y pequeña 
industria forestal

Pequeña industria
Nociones dasométricas y 
tratamiento silvicultural

Organización de empresas 
rurales forestales

Comercialización de 
productos forestales

Sistemas agroforestales
Planificación y 
administración de empresas 
rurales forestales

Plantaciones Pequeña industria Contabilidad básica

Sistemas agroforestales
Administración y 
comercialización forestal

Formulación de proyectos 
productivos

Administración forestal
Capacitación para 
instructores

Figura 1. Proceso para la elaboración del perfil del Programa de 
Formación de Promotores Forestales
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realizar y aplicar de inmediato un 
conjunto de tareas. Para mejorar 
los procesos de aprendizaje, los 
participantes se subdividieron en 
grupos temáticos; el énfasis en los 
aspectos prácticos fue de 60% y 
40% en los teóricos.
Para la ejecución de algunas acti-
vidades se seleccionó a un alumno 
monitor elegido por el grupo cuya 
función era motivar el análisis de 
los temas y moderar los plenarios.
Para el desarrollo de algunos temas 
específicos (legislación ambiental, 
Ley del Agua, Reglamento Forestal) 
se solicitó la colaboración de perso-
nal técnico de instituciones estatales 
como MARENA e INAFOR.

Resultados alcanzados
La implementación del PFPF dejó 
los siguientes resultados:

El Programa formó a 37 promo-
tores y 11 promotoras foresta-
les con deseos de trabajar, con 
conocimientos y herramientas 
metodológicas para implemen-
tar el manejo forestal participa-
tivo (Cuadro 2).
Varios promotores/as han sido 
empleados como instructores 
para desarrollar módulos prácti-
cos de pequeña industria fores-
tal en carbonización, construc-
ción de muebles rústicos, elabo-
ración de artesanías de acículas 
de pino, mantenimiento y afila-
do de sierras de viento.
En su mayoría los promotores/as 
forestales están asociados a orga-
nizaciones forestales y algunos 
forman parte de las juntas direc-

n

n

1.

2.

3.

tivas de estas organizaciones. 
Se han incrementado las capa-
cidades de los productores/as 
forestales campesinos en el buen 
manejo del recurso; al mismo 
tiempo se han fortalecido las 
organizaciones productivas, 
al fortalecerse una base local 
de recurso humano capaz de 
impulsar y desarrollar procesos 
productivos basados en princi-
pios de forestería comunitaria.
INTECFOR cuenta con una 
nueva modalidad y metodolo-
gía de formación, con material 
didáctico especializado para tal 
fin y personal docente bien pre-
parado y con perspectivas de 
trabajo a nivel comunitario y de 
las organizaciones de producto-
res/as forestales.

Lecciones aprendidas
Metodología de formación

El nivel académico de los parti-
cipantes debe ser parecido para 
garantizar la integración total de 
los miembros al momento de desa-
rrollar los módulos.
El personal docente debe tener 
experiencia práctica y pedagógica.
La modalidad de los encuentros 
debe ser mensual con un máximo 
de tres días de duración por módu-
lo; el 70% de la instrucción debe 
ser práctica y 30% teórica.
Durante la ejecución de los módu-
los, se deben aprovechar los cono-
cimientos prácticos que poseen 
los participantes para facilitar la 
integración en el proceso de ense-
ñanza - aprendizaje.

4.

5.

1.

2.

3.

4.

Al finalizar cada módulo, hay que 
orientar el trabajo de aplicación 
en el entorno de cada participan-
te y exigir la presentación de los 
resultados al iniciar el módulo 
siguiente.

Diseño curricular
Es necesario desarrollar un pro-
ceso curricular que guíe el pro-
ceso de formación.
En el currículum se debe inte-
grar el enfoque de género en 
forma práctica.
La evaluación curricular debe 
ser un proceso continuo que 
permita ajustar los documentos, 
materiales y metodologías.
Se debe diseñar una guía meto-
dológica uniforme para la ela-
boración de manuales de fácil 
adopción y utilización por parte 
del educando.
Diseñar una guía metodológica 
para la elaboración de planes 
de lección.

Administración del proceso
Las organizaciones de producto-
res/as forestales no tienen capa-
cidad económica para contratar 
al personal capacitado como 
parte de sus equipos técnicos 
de campo.
En necesario crear un sistema 
de registro de participantes 
para monitorear antes, durante 
y después del programa de for-
mación su comportamiento en 
relación con las nuevas técnicas 
y/o habilidades adquiridas.
Hay que concertar con las orga-
nizaciones la creación de espacios 
dentro de su estructura para inser-
tar a los promotores y promotoras 
forestales, definiendo sus funcio-
nes y su marco de trabajo.
Las alcaldías y organizaciones 
de base del área deben conocer 
a los promotores y recurrir a 
ellos para apoyar acciones de 
manejo del recurso forestal.
Es necesario monitorear el traba-
jo de los facilitadores en aspectos 
técnicos y metodológicos.

5.

1.

2.

3.

4.

5.

1.

2.

3.

4.

5.

Cuadro 2.
Características más relevantes de los grupos de productores forestales 
participantes en cada ciclo del programa de formación de promotores

Mujeres Hombres

1999-2000 1 13
Adultos con conocimientos técnicos y alto grado 
de liderazgo, la mayoría había cursado hasta tercer 
grado de primaria.

2001 4 12
Varios líderes comunales con conocimiento de 
recursos forestales y organización comunal; uno de 
ellos con mucho conocimiento sobre derecho civil.

2002 6 12
Jóvenes entusiastas y participativos; diferentes 
niveles de escolaridad, desde primaria hasta 
bachilleres; algunos hijos de dueños de bosque.
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El proceso de gestión 
empresarial propuso el 

desarrollo de organizaciones 
empresariales 

(microempresas rurales) 
mediante las cuales, 

los dueños de bosque y 
productores campesinos 

hicieran un aprovechamiento 
sostenible con visión 

empresarial. Esto incluyó 
la incorporación de 

tecnologías apropiadas 
y sencillas, de bajo costo 

y que aumentaran la 
producción, así como la 
incursión en actividades 

de procesamiento 
(pequeña industria) y 

comercialización, como 
condiciones para agregar 

valor a la producción forestal 
tradicional.
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Resumen Summary
En el marco del Programa Regional Forestal de 
Centroamérica (PROCAFOR), el Proyecto Manejo y 
Utilización Sostenida de Bosques de Coníferas en 
Nueva Segovia, Nicaragua desarrolló una experiencia 
para incorporar el enfoque de microempresas a la 
actividad forestal sostenible en pequeñas unidades 
de producción familiar o colectiva en los municipios 
de Dipilto, Jalapa y Mosonte. La experiencia buscaba 
ofrecer una respuesta a la subutilización de los diá-
metros menores que quedaban como desperdicios 
del aprovechamiento en las áreas boscosas. Entre 
los principales resultados obtenidos están: el mejo-
ramiento de la capacidad de ahorro e inversión, un 
incremento sostenido de los ingresos, el mejoramien-
to en la formación técnica y una mayor participación 
de la mujer en actividades productivas.
Palabras claves: Explotación forestal; aprovecha-
miento forestal; explotación en pequeña escala; 
microempresas; participación de la mujer; papel de 
la mujer; PROCAFOR; Nicaragua.

Development of rural forest micro-enterprises. 
The experience of PROCAFOR and rural com-
munities in Nueva Segovia, Nicaragua. Within 
the framework of the Central America Forestry 
Program (PROCAFOR), the project “Manejo y 
Utilización Sostenida de Bosques de Coníferas en 
Nueva Segovia, Nicaragua” sponsored an experi-
ence to develop familiar or communal micro-enter-
prises in Dipilto, Jalapa, and Mozonte municipali-
ties. The idea was to offer a possible utilization for 
small diameter branches and logs left as waste in 
the forest. Among the main results are: improve-
ment of save and investment capacities, sustained 
increment of income, improvement of technical 
training, and increased participation of women in 
productive activities.
Keywords: Logging; operation on small scale; 
women participation; paper of the woman; 
PROCAFOR; Nicaragua.

El contexto

La situación de pobreza en 
Nueva Segovia es contrastan-
te con la existencia de recursos 

forestales, que si se les diera un uso y 
aprovechamiento racional y tecnifi-
cado, podrían generar riqueza a las 
familias campesinas locales. La base 
económica de las familias rurales en 
los tres municipios se fundamenta en 
la venta de mano de obra asalariada 
para el trabajo en el bosque y la 
agricultura (cosecha de café princi-
palmente). La tenencia de la tierra es 
mayormente privada (46%), seguida 

de la propiedad indígena (29%) y 
estatal (24%). El tamaño promedio 
de las pequeñas propiedades es de 39 
ha. En el Cuadro 1 se brinda infor-
mación general de los tres municipios 
que participaron de la experiencia. 

El manejo forestal
El aprovechamiento de madera de 
pino en Nueva Segovia se inició 
en 1950, cuando grandes empre-
sas como YODECO, EMAGON, 
MADENICSA y Segovian Lumber 
Co. realizaban cortas selectivas de 
árboles gruesos, lo cual provocó el 

deterioro del recurso, especialmen-
te el potencial genético del bosque 
natural de pino. A partir de los 
años 1990, las políticas forestales en 
Nicaragua comenzaron a promover 
el desarrollo del sector; así, se empe-
zó a trabajar con planes de manejo 
para regular el aprovechamiento del 
bosque. A pesar de ello, la actividad 
forestal se caracterizaba por siste-
mas de producción forestal carentes 
de planificación, que buscaban la 
rentabilidad inmediata y con escasa 
tecnología para un manejo eficiente. 
Más del 40% de la madera cortada 
se quedaba en el bosque, ya que 
se aprovechaba sólo la troza con 
diámetros mayores para aserrarla y 
venderla a la industria. 

La gran industria maderera se 
orientaba a la primera transforma-
ción; la segunda transformación 
estaba a cargo, más que todo, de 
la pequeña y mediana industria, la 
cual utilizaba diámetros menores. A 

Cuadro 1.
Los municipios participantes en la experiencia de creación  
de microempresa forestales en Nueva Segovia, Nicaragua

Municipio
Extensión

(km2)
Habitantes

Pobreza
(%)

Área bosque 
(ha)

Dipilto 85 4.592 31,7 5.622

Mozonte 242 6.869 34,9 4.882

Jalapa 629 53.332 25,5 20.000
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pesar de ser la de mayor valor agre-
gado, no es la que prevalece en la 
región debido a la falta de políticas 
de financiamiento para invertir en 
la adquisición de nueva maquinaria 
y nuevas tecnologías que permitan 
diversificar la producción. 

En el año 2000, Nueva Segovia 
tenía 63.100 ha de pinares, de las 
que aproximadamente unas 32.000 
ha fueron afectadas severamente por 
la plaga del gorgojo Dendroctonus 
frontalis.

La propuesta conceptual
De manera general, el marco con-
ceptual propuesto buscaba alcanzar 
una mayor apropiación del trabajo, 
la incorporación de elementos de 
planificación y el desarrollo de la 
gestión empresarial; otros aspectos 
complementarios fueron la capacita-
ción, la asistencia técnica y la parti-
cipación activa de la población.

En lo que respecta al proceso de 
gestión empresarial, se propuso el 
desarrollo de organizaciones empre-
sariales (microempresas rurales) 
mediante las cuales, los dueños de 
bosque y productores campesinos 
hicieran un aprovechamiento sosteni-
ble con visión empresarial. Esto inclu-
yó la incorporación de tecnologías 
apropiadas y sencillas, de bajo costo 
y que aumentaran la producción, así 
como la incursión en actividades de 
procesamiento (pequeña industria) y 
comercialización, como condiciones 
para agregar valor a la producción 
forestal tradicional. En consecuencia, 
se promovieron actividades empresa-
riales como elaboración de artesanías 
de pino, muebles rústicos de madera 
rolliza de diámetros menores, carbón 
vegetal y viviendas de madera rolliza.

La experiencia desarrollada 
Primero hubo que generar 
algunas condiciones previas 
Capacitación de los agentes de 
cambio
Se buscó disponer de agentes de 
cambio con verdaderas aptitudes 

para acercarse a la comunidad, inte-
ractuar con los líderes locales y facili-
tar procesos de cambio en el manejo 
de los recursos forestales. Se prepa-
raron dos tipos de agentes: exten-
sionistas (técnicos y profesionales) 
procedentes de varias instituciones 
relacionadas con el sector forestal, y 
promotores forestales de las mismas 
comunidades, principalmente líderes 
comunitarios.

Caracterización del municipio y la 
comunidad. 
Se partió del contacto inicial con 
autoridades del municipio (alcal-
des) y líderes de las comunida-
des para conocer su disposición 
a mejorar el manejo del bosque. 
La selección de comunidades se 
realizó en forma concertada con 
la autoridad municipal, según la 
situación socioeconómica (pobre-
za), existencia de recursos fores-
tales (bosque de pino), grado de 
organización, disposición al trabajo 
con instituciones, cierta apertura 
para la vinculación de las mujeres, 
condiciones para la participación 
desde el nivel local.

En las comunidades seleccio-
nadas, se identificaron los líderes 
activos con credibilidad y capacidad 
de convocatoria, quienes junto con 
los extensionistas convocaron a la 
comunidad para un autodiagnóstico 
comunitario, a través del cual se 
analizó su situación actual y posibles 
soluciones a los problemas sociales y 
ecológicos enfrentados.

Posteriormente, se analizó la 
situación de los recursos en las 
comunidades. Las variables de aná-
lisis fueron: uso predominante del 
suelo, área, actividad, ríos, quebra-
das, bosque, especies existentes, 
plantaciones, área total, estado de 
los recursos, manejo actual, áreas 
disponibles y condición de las mis-
mas. Se elaboraron perfiles de fincas 
representativas de las características 
socioeconómicas y biofísicas de un 
área determinada; con base en los 

perfiles, se definieron las necesi-
dades de manejo y se elaboraron 
los planes de manejo, no solo por-
que son requisitos obligatorios para 
hacer aprovechamiento de un área 
forestal, sino además por el interés y 
la demanda expresa de un productor 
o productora. 

Luego se procedió a la 
organización y desarrollo 
empresarial
Capacitación de productores
Con los productores y organizaciones 
interesadas en incorporarse al proceso 
de desarrollo empresarial se iniciaron 
actividades de capacitación sobre nue-
vas tecnologías con las cuales podrían 
hacer más rentable su actividad fores-
tal, a través de la diversificación de los 
productos y subproductos que genera 
el recurso bosque. 

Asistencia técnica
De manera complementaria a la 
capacitación, se desarrollaron acti-
vidades de asistencia técnica para 
enfrentar problemas específicos, 
situaciones de trabajo o de aplica-
ción de los propios productores y 
productoras; especialmente en rela-
ción con el potencial productivo, 
estudios de factibilidad, estudios de 
mercado y plan de inversión.

Diagnóstico de los grupos 
Como parte del desarrollo orga-
nizativo se realizó un diagnóstico 
participativo que permitió conocer 
la situación actual de las empresas, 
analizar la problemática e internali-
zar realidades. El diagnóstico inclu-
yó los siguientes aspectos: estatus 
legal, reglamentos internos, manual 
de funciones, normas parlamenta-
rias, administración y finanzas, con-
tabilidad y control interno.

Fortalecimiento de las 
microempresas 
No todos los beneficiarios que reci-
bieron la capacitación pudieron apli-
car los conocimientos, ya fuera por 
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aspectos culturales, por carecer de 
recursos, o por no poder optar a 
financiamiento. El trabajo se inició, 
entonces, con asociaciones de empre-
sas familiares y cooperativas, que en 
total suman 50 personas, de las cuales 
20 son mujeres (Cuadro 2). 

Inicio de la actividad productiva
La decisión del tipo de productos 
que se iban a trabajar se realizó con 
base en los siguientes elementos: 

estudio del potencial produc-
tivo considerando los planes de 
manejo existentes en el municipio, 
específicamente de los producto-
res atendidos
estudio de mercado
técnicas y conocimientos dispo-
nibles para incrementar el rendi-
miento de las actividades a ejecu-
tar en un determinado bosque.

Ejemplo de un análisis para decidir qué 
productos aprovechar

De un rodal que produce 200 m3 de madera, se 
espera que al menos el 60% (120 m3) se venda 
en rollo, y 40% (80 m3) que tradicionalmente se 
dejaban en el bosque, se puedan carbonizar y 
obtener 300 sacos de carbón. Se lograría un 
ingreso de C$48.000 por madera vendida a la 
industria (US$3.428) y C$12.000 adicionales 
por la utilización de diámetros menores para 
el carbón (US$857). Esta actividad permite un 
mejor aprovechamiento del recurso y, además, 
genera empleo local y nacional. Dependiendo 
del diámetro de los árboles, el ingreso del 
aprovechamiento podría ser mayor.

Si este fuera un rodal para raleo que tuviera 
100 m3 de diámetros menores y fuera a ser 
raleado a un 25%, se generarían 25 m3. Si 
esa madera se utilizara para elaborar muebles 
rústicos, se obtendrían 108 juegos de mue-
bles, ya que se necesita 0,23 m3 para elaborar 
un juego, lo que equivale a un ingreso bruto 
de C$162.000 (US$11.571).

En el desarrollo de esta expe-
riencia, el dueño de la finca integró, 
además de las actividades forestales, 
otras actividades productivas para el 
sustento familiar como la producción 
de maíz, frijoles, leche, hortalizas, fru-
tales y animales de patio. Los recursos 
básicos para iniciar las actividades 
productivas fueron aportados ini-
cialmente por el Proyecto, en forma 
de créditos mediante un Fondo de 
Crédito Rotatorio creado para tal fin.

n

n
n

Estabilización de la actividad 
productiva
Se buscó crear una capacidad míni-
ma de producción que implica la 
posibilidad de vender, obtener 
ganancias y reinvertir en la familia, 
en la actividad empresarial forestal 
(infraestructura) y en la actividad 
productiva agropecuaria. Los prin-
cipales aspectos que se promovieron 

para buscar la estabilización de las 
empresas fueron: 

Optimización de los recursos 
y mejoramiento de la calidad y 
productividad.- Se promovió la 
utilización integral de los recursos 
forestales, incluyendo el manejo 
del bosque, la producción de mate-
ria prima, la transformación de la 
misma a través de la pequeña indus-
tria (producción de muebles, arte-
sanías), producción de cal y pro-
ducción de carbón (diversificación 
de la producción). Se promovió la 
producción en serie y a bajo costo, 
se trató de mejorar la calidad del 
producto (en carbón, la calidad se 
expresa en poder calorífico, durabi-
lidad, peso, densidad) y la presenta-
ción del mismo.
Posicionamiento en el mercado.- 
Se hicieron estudios de mercado 
a nivel nacional; para el carbón se 
consideraron tanto las principales 
ciudades del país (Managua, Estelí, 
León, Masaya, Granada, Ocotal), 
como localidades en donde se con-
sumen grandes cantidades de car-
bón para la elaboración de ali-
mentos o para el secado de tabaco 

Cuadro 2.
Organizaciones fortalecidas con el proceso  
de desarrollo empresarial

Organización Productos y servicios que ofrece Municipio sede

ADEPROFOCA
(Asociación de Productores 
Forestales Campesinos de 
Dipilto)

Madera en rollo
Resinación
Madera aserrada
Elaboración de planes de manejo
Asistencia técnica

Dipilto Nuevo

Cooperativa Flor de Pino

Madera en rollo
Carbón
Muebles
Plantas de vivero

Dipilto Viejo

Cooperativa Manos 
Mágicas

Artesanías de hojas (acículas) y conos 
de pino

Dipilto Viejo

CECOFOR
Central de Cooperativas 
Forestales Las Segovias

Madera en rollo
Resinación
Madera aserrada
Elaboración de planes de manejo
Asistencia técnica

Jalapa

Organización de la 
Comunidad Indígena de 
Mosonte

Artesanías de barro
Artesanías de hojas y conos de pino
Producción de cal

Mozonte

ACODER
Asociación Comunitaria de 
Desarrollo Rural

Muebles de madera rolliza
Artesanías de hojas y conos de pino
Gestiona y ejecuta proyectos de 
desarrollo comunal

San Fernando

Se promovió la 
utilización integral de 
los recursos forestales, 
incluyendo el manejo del 
bosque, la producción 
de materia prima, la 
transformación de la 
misma a través de 
la pequeña industria 
(producción de muebles, 
artesanías), producción 
de cal y producción de 
carbón (diversificación 
de la producción).
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(Jalapa y Condega). Además, se 
promovió la venta del producto en 
supermercados de Managua, Estelí 
y Ocotal, en donde se colocaron 
exhibidores con bolsas de carbón. 
Esa estrategia de mercadeo sirvió 
para introducir casi un 80% de la 
producción del carbón de pino en 
el mercado nacional.
Cultura empresarial de capitalización 
y reinversión.- Se promovió la idea 
entre los productores de que parte de 
la venta de sus productos se destinara 
al ahorro e inversión en la compra de 
herramientas de mayor capacidad, 
materia prima y otros materiales. 
Además, se les alentó a asumir la 
responsabilidad de gestionar la venta 
y promoción de sus productos.
Sistema de control.- El funcionamien-
to de la mayoría de estos grupos es 
bastante sencillo, ya que los registros 
contables, la producción, la calidad, 
las ventas, los pedidos y la inversión 
no requieren de grandes conocimien-
tos ni de sistemas complicados de 
control. No obstante, las formas de 
control se mejoraron a través de 
las capacitaciones que PROCAFOR 
brindó a los grupos productivos. 
Fortalecimiento de la estructura 
organizativa.- Se promovió una 
estructura en la que cada socio es 
responsable de cumplir con las tareas 
asignadas, las cuales tienen como 
principio fundamental velar por y 
mejorar la rentabilidad del grupo.  
Cada socio, según sus capacidades, 
asume la responsabilidad de optimi-
zar los resultados de acuerdo con la 
misión definida por el grupo. 

Consolidación de las microempresas
Para asegurar la consolidación de 
las microempresas rurales se trató 
de que los integrantes se apropia-
ran verdaderamente de las herra-
mientas y técnicas administrativas 
que se les proporcionaron, enmar-
cadas dentro de un plan de trabajo 
orientado más que todo hacia la 
producción y ejecución de las dife-
rentes acciones que permitan la 
sostenibilidad y permanencia de los 
elementos de la microempresa: sus 

integrantes, el capital y el trabajo a 
desarrollar.

El seguimiento a las actividades 
administrativas y de dirección de la 
microempresa fue constante para 
poder corregir algunas debilidades 
encontradas, tales como la adop-
ción del concepto de microempresa, 
el nivel de escolaridad y la cultura 
de producir para el autoconsumo y 
no pensar en hacer crecer el nego-
cio. Originalmente, los productores 
habían trabajado como cortadores de 
café, asalariados y vendedores de su 
fuerza de trabajo a diferentes patro-
nes, algunos de los cuales incluso les 
compraban el recurso forestal; así, 
se tenía el caso de dueños de bosque 
que ejecutaban las actividades fores-
tales dentro de su mismo predio, sir-
viendo sólo como mano de obra para 
los grandes intermediarios.

Principales resultados
El trabajo realizado ha permi-

tido construir un concepto de 
microempresa rural forestal 
(MERF) que demuestra la armo-
nía entre los conceptos clásicos y 
la experiencia práctica de integrar 
la actividad forestal a la economía 
campesina en forma ecológica y 
económicamente sostenible. Se pro-
pone, así, la siguiente definición:

Una MERF es aquella unidad de 
trabajo rural que parte del manejo 
forestal comunitario para ofrecer 
bienes y servicios del bosque, en la 
que el microempresario y su familia 
son a la vez trabajadores de la 
empresa, existe una escasa división 
técnica del trabajo y se labora en 
pequeña escala para el mercado 
moderno, utilizando tecnología 
apropiada para el aprovechamiento 
forestal y la producción.

Los productores en la zona de 
intervención de PROCAFOR hacen 
uso del bosque de manera sosteni-
ble. El aprovechamiento es realiza-
do mediante planes de manejo, e 
incorporan un nuevo valor agregado 
mediante el uso de recursos forestales 
que hasta ese momento eran conside-
rados como desechos. Un total de 323 
personas han participado directamen-
te en las actividades microempresaria-
les, y los beneficios se han extendido 
indirectamente a 970 personas.

Cada una de las actividades 
empresariales ha sido definida a 
partir de un estudio de mercado, lo 
cual ayuda a desarrollar en el pro-
ductor la confianza necesaria para 
reconocer la competencia, futuros 
clientes, tiempo de abastecimiento, 
especies y calidad. Dueños de bos-
ques que al inicio tenían un bajo 
nivel de empoderamiento empre-
sarial, lograron evolucionar con el 
conocimiento adquirido y la asisten-
cia del agente de cambio. 

Además, en la mayoría de las 
organizaciones se logró un incre-
mento sostenido de los ingresos; 
ADEPROFOCA y CECOFOR son 
las excepciones, pues sus bosques de 
pino fueron severamente afectados 

Para asegurar la 
consolidación de las 
microempresas rurales 
se trató de que los 
integrantes se apropiaran 
verdaderamente de las 
herramientas y técnicas 
administrativas que se 
les proporcionaron, 
enmarcadas dentro 
de un plan de trabajo 
orientado más que todo 
hacia la producción 
y ejecución de las 
diferentes acciones que 
permitan la sostenibilidad 
y permanencia de 
los elementos de la 
microempresa: sus 
integrantes, el capital y el 
trabajo a desarrollar.
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por la plaga del gorgojo sin lograr 
la resinación. Por otra parte, afectó 
el hecho de que el mercado de car-
bón se saturó por la abundancia de 
material.

Otro resultado importante es el 
mejoramiento de la capacidad de 
ahorro e inversión. En la actuali-
dad, los microempresarios ahorran 
e invierten para mejorar las condi-
ciones de su pequeño negocio y, a la 
vez, los empleados invierten en sus 
familias.

El mejoramiento en la forma-
ción técnica es evidente en las per-
sonas capacitadas por el Instituto 
Técnico Forestal y en los promoto-
res forestales que han formado las 
microempresas, las organizaciones 
de productores y las comunidades 
(ver Zelaya et al., p. 40 en este 
número). Estos quedan en dominio 
de las competencias para dar conti-
nuidad a la experiencia.

La participación de la mujer en 
actividades productivas se ha incre-
mentado; sin embargo, este aspecto 
debe ser potenciado y analizado. 
Actualmente, la participación de 
las mujeres significa un incremen-
to en su jornada laboral, desde ya 
bastante recargada por las labores 
domésticas y productivas. Se hace 
necesario analizar cómo potenciar la 
participación de las mujeres sin que 
esto signifique trastocar el horario y 
el tiempo que dedican actualmente a 
las labores productivas y del hogar.

Lecciones aprendidas
En cuanto a la metodología
La aplicación de las herramien-
tas de extensión participativa para 
entender y desarrollar el concep-
to de microempresa rural forestal 
toma su tiempo. Asimismo, es clara 
la necesidad de capacitar al perso-
nal técnico de extensión en temas 
de gestión empresarial para faci-
litar el fomento y rentabilidad de 
las actividades forestales partiendo 
del manejo forestal. Por parte de 
los extensionistas, se requiere un 
compromiso, conciencia, convenci-

miento y voluntad hacia la efectiva 
aplicación de conceptos y meto-
dologías novedosas, pues se parte 
de que las comunidades pueden 
incorporar los cambios y quieren 
mejorar su situación a través de 
metas establecidas por el programa 
y por ellos mismos.

La creación de un fondo desti-
nado al apoyo crediticio facilita la 
oportunidad de contar con recursos 
económicos accesibles y con una 
baja tasa de interés, para que los 
productores funcionen de manera 
competitiva en el mercado; el crédi-
to se considera un instrumento y no 
el fin. Es favorable contar con una 
política de crédito que permita a la 
población acceder a financiamiento 
no necesariamente dirigido al sector 
forestal. 

El subsidio económico a los 
beneficiarios facilita el despegue 
y establecimiento de la actividad 
productiva, pero se ha demostrado 
que, posteriormente, los producto-
res empiezan a usar recursos propios 
o acceden a créditos que permiten 
mejorar sus condiciones o tecnolo-
gías empleadas.

Las microempresas rurales 
deben ser vistas como elementos de 
desarrollo; se deben utilizar pará-
metros de evaluación cualitativos, 
más que cuantitativos, para calificar 
dichos programas y proyectos. En 
otras palabras, es más importante 
determinar el efecto en términos de 
desarrollo en una MERF apoyada 
o promovida, que la cantidad de 
empresas creadas o financiadas.

Los componentes de mayor 
importancia dentro de los programas 
y proyectos dirigidos al fomento de 
las MERF, en orden de importancia, 
son los siguientes: la capacitación, 
la asistencia técnica y el crédito. Sin 
embargo, estos componentes deben 
complementarse con un acompaña-
miento que asegure la sostenibilidad 
de las MERF una vez finalizado el 
proyecto y, de esa manera, contri-
buir a la búsqueda de soluciones 
para los problemas encontrados. 

Normalmente, se da un gran 
esfuerzo hacia la organización de 
las comunidades y los productores, 
pero casi ninguno hacia el desarrollo 
organizacional de las empresas rura-
les forestales dentro de los progra-
mas. La oferta de capacitación que 
se ofrece a las MERF enfatiza temas 
como la organización de la produc-
ción, administración, contabilidad y 
finanzas, pero se dejan de lado otros 
temas como mercadeo y comerciali-
zación, desarrollo de las capacidades 
humanas, toma de decisiones y aná-
lisis de riesgos, los cuales son tan o 
más importantes.

En cuanto al contexto
En el contexto en el que se desarrolló 
esta experiencia había varios proyec-
tos similares; sin embargo, las orga-
nizaciones y productores decidieron 
participar activamente en la ejecu-
ción del proyecto de PROCAFOR, 
debido a lo novedoso de las activida-
des prácticas que aseguraban ingre-
sos complementarios a la economía 
campesina. El proceso desarrollado 
tiene un carácter altamente mercan-
til, pues se relaciona directamente 

La participación de 
las mujeres significa 
un incremento en su 
jornada laboral, desde ya 
bastante recargada por 
las labores domésticas 
y productivas. Se hace 
necesario analizar cómo 
potenciar la participación 
de las mujeres sin que 
esto signifique trastocar 
el horario y el tiempo que 
dedican actualmente a 
las labores productivas y 
del hogar.
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con las variaciones o limitaciones 
que pueden darse en políticas fores-
tales, fluctuaciones de mercado, dis-
ponibilidad del recurso forestal y 
competitividad en las nuevas tenden-
cias de la economía global.

Para evitar que con la finaliza-
ción de un proyecto, concluya tam-
bién el proceso de desarrollo puesto 
en marcha, es necesario que los 
beneficiarios y beneficiarias dispon-
gan de suficientes conocimientos y 
habilidades que les permitan enfren-
tar y resolver problemas. Por eso, en 
el proceso debe haber un agente de 
cambio que proporcione y facilite 
las condiciones para que los benefi-
ciarios sean capaces de asumir nue-
vas actitudes y responsabilidades 
frente a los retos planteados en el 
desarrollo del proyecto.

El agente de cambio juega un 
rol muy importante en el proceso, 
ya que al inicio es un enlace entre 
el agente externo y los pobladores 
locales; es esta persona la que debe 
lograr romper la barrera de timidez y 
desconfianza del campesinado nica-
ragüense, producto de su idiosincra-
sia y su experiencia en las relaciones 
con las instituciones. Muchas veces, 
esas barreras les impiden aprovechar 
la asistencia y hasta salir de la situa-
ción de pobreza que enfrentan.

Este agente de cambio es el 
extensionista, quien a lo largo de un 
proceso continuo y progresivo,  tra-
baja como facilitador del desarrollo 
e implementa la metodología parti-
cipativa para ampliar la visión de los 
productores y productoras, quienes 
analizan su situación actual y tra-
bajan en función de alternativas de 
solución a los problemas que enfren-
tan. La evolución de ese papel ha 
requerido de una conducción y una 
práctica, a las que debe agregarse 
una formación complementaria en 
temas de desarrollo humano, desa-
rrollo rural participativo, manejo 
forestal, pequeña industria forestal, 
planeación estratégica y fortaleci-
miento organizativo, entre otros. 

En cuanto a los factores 
influyentes
Los factores que ejercen más influen-
cia son aquellos que tienden a limitar 
el desarrollo microempresarial fores-
tal, producto de políticas o reglamen-
tos que no incentivan la producción 
y el acceso al mercado. Entre los 
más influyentes están: las condiciones 
socioeconómicas, políticas forestales, 
gobiernos municipales, capacidad 
organizacional, aspectos culturales, 
influencia de otros proyectos y tenen-
cia de la tierra. Por otro lado, la com-
petitividad de los productos forestales 
no maderables es limitada, debido a 
los bajos niveles productivos y al res-
tringido acceso al mercado formal.

El vínculo con el gobierno muni-
cipal es fundamental, por cuanto allí 
se originan decisiones que pueden 
favorecer o dificultar la actuación 
de las microempresas. Además, se 
generan políticas y estrategias de 
apoyo al pequeño y mediano pro-
ductor, tanto para sus relaciones 
con el mercado como para apoyar la 
diversificación de la producción.

En cuanto a los recursos
Se suscribieron convenios a fin de 
garantizar un mutuo acuerdo entre 

las partes para desarrollar acciones 
tendientes al fortalecimiento orga-
nizacional. No obstante, el nivel de 
efectividad para monitorear el cum-
plimiento siempre fue débil, puesto 
que había conformismo con la diná-
mica de trabajo empleada por las 
organizaciones. Desde el inicio, se 
garantizó la distribución equitativa 
de capital, bienes y herramientas y 
recursos humanos necesarios para 
los servicios de apoyo ofrecidos por 
el proyecto. Por condiciones exter-
nas, como la presencia de coope-
rantes con enfoque paternalista, o 
políticas internas de las organiza-
ciones incompatibles con los pro-
cedimientos de gestión del donante 
para la administración de recursos, 
no siempre se logró la aceptación 
de las propuestas de desarrollo del 
cooperante hacia el beneficiario.

Para favorecer el aprovechamien-
to forestal en armonía con el recurso, 
se implementaron diferentes tecno-
logías acordes a las características del 
terreno (topografía, tipo de bosque), 
como sulky, sierras relámpago, yugos 
mejorados y trineos, en los bosques 
de tamaño mediano y pequeño. En 
cuanto a la pequeña industria, se 
trabajó con tecnologías acordes a la 
capacidad económica del productor 
forestal campesino para hacer esta 
actividad más rentable y con un bajo 
costo; entre las diferentes tecnologías 
están: herramientas manuales de car-
pintería, hornos mejorados y metáli-
cos para la producción de carbón.

La correspondencia entre las 
acciones desarrolladas y las necesi-
dades priorizadas por los beneficia-
rios siempre es un aspecto medu-
lar en la lógica de cooperación de 
PROCAFOR. El proyecto fue con-
cebido bajo el enfoque de la foreste-
ría comunitaria; el propósito era que 
la forestería resultara una actividad 
económica atractiva para los dueños 
de bosques. Tan atractiva que el 
mantenimiento de los valores del 
bosque y el desarrollo de su poten-
cial fuera el impulso más lógico para 

El extensionista juega un 
papel muy importante 
en el proceso, ya que al 
inicio es un enlace entre 
el agente externo y los 
pobladores locales; es 
esta persona la que debe 
lograr romper la barrera 
de timidez y desconfianza 
del campesinado 
nicaragüense, producto 
de su idiosincrasia 
y su experiencia en 
las relaciones con las 
instituciones.
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el fortalecimiento de una gestión 
forestal comunitaria sustentable. 

Un caso real: la Cooperativa 
Flor de Pino
Esta cooperativa está conformada 
por 32 socios; todos participan en 
la prevención, combate y control 
de incendios forestales, control 
de plagas y desastres ambientales. 
Además, aprovechan 132 ha de bos-
ques estatales, para lo cual cuentan 
con un plan de manejo. Todos los 
miembros de la cooperativa parti-
cipan en las actividades técnicas, 
de campo y administrativas que se 
desarrollan.

La cooperativa parte del principio 
de que el desarrollo organizacional 
comunitario no se logra únicamente 
a través de un buen manejo forestal, 
sino que es un proceso de formación 
empresarial que permite asimilar y 
aplicar el concepto de microempresa 
rural, con el acompañamiento de téc-
nicos forestales que hayan recibido 
instrucción en el tema. 

El marco organizativo de la coo-
perativa se basa en los siguientes 
instrumentos: estatutos, plan estra-
tégico y plan de trabajo. Los órganos 
que la conforman son la Asamblea 
General que actúa por mandato de 
ley, la Junta Directiva que gobierna 
y administra por medio de los esta-
tutos, y las Unidades Productivas 
que contribuyen con la organización 
por medio de sus actividades de 
aprovechamiento del bosque.

Siete miembros de la cooperati-
va se han formado como promotores 
forestales (hombres y mujeres) para 
guiar el manejo forestal participa-
tivo. Este equipo local de promo-
tores recibió capacitación durante 
un año (encuentros mensuales) 
en el Instituto Técnico Forestal 
(INTECFOR) en temas como desa-
rrollo rural, manejo de conflictos, 
manejo y aprovechamiento forestal, 
pequeña industria, administración, 
contabilidad, proyectos productivos 
(ver Zelaya et al., pág. 40 en este 
número).

La Cooperativa trabaja con las 
siguientes líneas de producción:

Producción de carbón
Esta actividad surgió con el objetivo 
de dar un mayor valor agregado a 
la madera de diámetros menores en 
el sitio, ya que anteriormente, los 
medianos y pequeños productores 
no realizaban esta actividad pro-
ductiva. La cooperativa ha invertido 
C$54.6301 en la construcción de 18 
hornos de ladrillos conocidos como 
media naranja; además se cuenta 
con seis hornos metálicos en los que 
se produce carbón de calidad con 
tecnología propia de la comunidad. 
Para realizar esa inversión se contó 
con apoyo crediticio.

La producción promedio men-
sual de carbón es de 672 sacos, que 
se venden a un precio mínimo de 
C$37.0; sin embargo, en el mercado 
nacional el saco de carbón llega a 
valer hasta C$52.0. La capacidad 
productiva del horno media naranja 
es de 28 sacos (un saco contiene 
65 libras). La actividad ha permi-
tido aprovechar 1260 m3 anuales 
de madera que anteriormente se 
dejaba como desecho en el bosque 
después de los tratamientos silvíco-
las aplicados a la masa forestal.

La producción de carbón ha 
generado nuevos ingresos a la comu-
nidad: 

C$48.88 anuales de utilidades netas 
por la venta de carbón vegetal a 
la comercializadora Cordillera de 
Pino y otros intermediarios.
C$60.48 anuales de ingreso por 
mano de obra empleada en el pro-
ceso de carbonización. 

Se estima que en Flor de Pino, 
la actividad genera 2.856 días-hom-
bre de trabajo al año para un total 
de ocho familias beneficiarias con 
un promedio de 4,77 miembros. El 
total de beneficiarios se estima en 
38 personas en la comunidad de 
Dipilto Viejo. La actividad se desa-
rrolla durante siete meses al año, ya 
que es complementaria a la venta de 
mano de obra en fincas cafetaleras 
durante la época de corta del café. 
La generación de empleos directos 
en siete meses es de 19 personas, 
la remuneración por mano de obra 
directa es de C$35 por día de traba-
jo, más las utilidades percibidas por 
toda la operación.

Entre los beneficios asociados 
con la sostenibilidad del bosque 
podemos mencionar los siguientes: 

Reducción de material combusti-
ble que facilita la propagación de 
incendios, lo que ayuda a reducir 
el triángulo del fuego (calor, com-
bustible, oxígeno)
Belleza escénica necesaria para el 
turismo ecológico
Medio de aprendizaje sobre las 
alternativas del manejo forestal

Producción de muebles y casas 
de madera rolliza
Con el afán de mejorar las con-
diciones de vida de sus asociados 
y maximizar el aprovechamiento 
del recurso, la cooperativa, con el 
acompañamiento de PROCAFOR, 
impulsó la construcción de muebles 
de madera rolliza, los cuales han 
tenido gran aceptación y demanda 
en el mercado de Nueva Segovia. 

Simultáneamente, se construyó 
la primer casa (cabaña) de madera 

n

n

n

n

n

1	  US$1,00 = C$ 14,001	  US$1,00 = C$ 14,00

La cooperativa parte 
del principio de que el 
desarrollo organizacional 
comunitario no se logra 
únicamente a través de 
un buen manejo forestal, 
sino que es un proceso 
de formación empresarial 
que permite asimilar y 
aplicar el concepto de 
microempresa rural, con 
el acompañamiento de 
técnicos forestales que 
hayan recibido instrucción 
en el tema. 
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rolliza, la cual ha sido bien recibida 
pues se la concibe como un modelo 
de solución al problema de vivienda 
en el departamento. Los socios ven 
en esta línea productiva un negocio 
a futuro, al cual se pueden inte-
grar más socios, ya que Dipilto es 
una zona pintoresca con notables 
características para el desarrollo de 
proyectos turísticos. En la construc-
ción de la casa entra madera (cospe 
y madera aserrada de diámetros 
menores), teja y bloque de concre-
to. El costo final es de C$14.500 
(US$1.035); por su diseño, tiene la 
ventaja de que se puede montar y 
desmontar.

En el taller de muebles de Dipilto 
Viejo, la utilidad neta anual genera-
da con la fabricación de muebles es 
del 20% de los ingresos brutos que se 
obtienen de la venta: C$3.768 como 
promedio mensual. La actividad ha 
evolucionado, ya que últimamente 
elaboran muebles mejor acabados 
usando madera aserrada. En esta 
mueblería trabajan tres operarios 
permanentes y dos temporales; la 
inversión anual en mano de obra es 
de C$20.160. Los gastos en insumos 
para la producción de muebles se 
estiman en C$8.263 anuales. 

Estos fabricantes de muebles se 
definen como muebleros artesana-
les. Ellos son quizás empresarios 
por casualidad, ya que aprendieron 
el oficio en busca de una ocupación 
que garantizara la subsistencia de 
sus familias. Por el bajo costo de 
sus productos, los muebleros arte-
sanales comercializan sus productos 
entre los habitantes de bajos ingre-
sos de la comunidad y de ciudades 
aledañas, aunque también ofrecen 
muebles rústicos elaborados con 
madera rolliza a algunas personas 
que impulsan la actividad turística. 

Venta de madera en rollo
Esta es la actividad principal de la 
cooperativa y representa la mayor 
fuente de ingresos. Para la extrac-
ción y corta se emplean herramien-
tas manuales (sierras de viento, 

sulky) y bueyes (con yugo mejora-
do); diariamente se aprovechan en 
promedio 10 m3 de madera, la cual 
se vende en rollo. 

En la extracción participan nueve 
personas organizadas en cuadrillas 
de aprovechamiento que se rotan 
quincenalmente. El uso de tecnolo-
gías apropiadas ha permitido dismi-
nuir los costos de producción, por lo 
que el margen de utilidad es satis-
factorio, aun cuando el impuesto 
municipal y estatal por aprovecha-
miento es alto (Cuadro 3). La venta 
es directa a los aserraderos; así se ha 
logrado eliminar a los intermedia-
rios compradores de madera.

De esta actividad, los socios 
perciben mensualmente C$840, 
por concepto de pago por trabajo 
durante la ejecución del aprove-
chamiento forestal. Las utilidades 
netas pasan a engrosar los fondos 
de la cooperativa mediante una 
cuenta de ahorro. Las fluctuacio-
nes en el precio de venta de la 
madera en rollo han ocasionado 
que el metro cúbico se cotice en los 
últimos meses hasta en C$280; aún 
así, el margen de utilidad neta es 
del 35%.

Beneficios obtenidos
Esta experiencia ha servido para que 
los socios de la cooperativa hayan 
logrado mejorar su actitud hacia el 
trabajo comunitario, aumentar su 
conciencia forestal y mejorar sus 
condiciones de vida. Ahora, a través 
de la Asociación de Productores 
Forestales Campesinos de Dipilto 
(ADEPROFOCA), la calidad de 
vida de las familias participantes es 
mejor en cuanto a educación formal, 
proyección comunitaria e incidencia 
municipal. Asimismo, la cooperativa 
apoya actividades integrales para 
el desarrollo rural de la zona, tales 
como viveros forestales, crianza de 
conejos y ganado menor, aves de 
corral, producción de huevos y cul-
tivos no tradicionales.

Las utilidades netas promedio de 
los años 2002-2003 son de aproxima-
damente C$60.000, lo que represen-
ta una buena rentabilidad financiera 
para la cooperativa. Las utilidades 
se reinvierten en las mismas acti-
vidades, en mejoras a las trochas y 
viveros, o en herramientas.

Cuadro 3.
Impuestos por aprovechamiento forestal  
(Municipalidad e INAFOR) al año 2003

Descripción Costo total (C$/m3)

Impuesto por aprovechamiento 28.7433

Impuesto por marqueo 6.3863

Aval de la alcaldía 0.25

Impuesto por inspección 2.166

Total 37.5456

Esta experiencia ha 
servido para que los 
socios de la cooperativa 
hayan logrado mejorar su 
actitud hacia el trabajo 
comunitario, aumentar 
su conciencia forestal y 
mejorar sus condiciones 
de vida. Ahora, a través 
de la Asociación de 
Productores Forestales 
Campesinos de Dipilto, 
la calidad de vida de 
las familias participantes 
es mejor en cuanto 
a educación formal, 
proyección comunitaria e 
incidencia municipal.
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Proceso participativo en la 
implementación de microempresas forestales 
comunitarias. La experiencia de PROCAFOR 

en el Altiplano de Guatemala 1992 - 20021

Jorge Chapas
Instituto Nacional de Bosques
Guatemala
manejopinfor@inab.gob.gt

1	 Equipo sistematizador: Wilfredo Villagrán, Hanna Mykkänen, Ronaldo Camey, Adelso Revolorio y Jorge Chapas.

Resulta evidente 
destacar que la 

participación es la vía 
más justa y eficiente 

para resolver problemas 
en las comunidades 

rurales. No obstante, 
la participación en sí 
misma no garantiza 

la sostenibilidad 
de los procesos de 

desarrollo; es necesario, 
entonces, lograr que 

las comunidades 
se apropien de los 

procesos, y que 
estos respondan a su 
dinámica y vocación.

Fo
to

s:
 P

R
O

C
AF

O
R

.



54 Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

In
fo

rm
e 

Es
pe

ci
al

 P
R

O
C

AF
O

R

PROCAFOR y la problemática 
enfrentada

En 1992, Finlandia y cuatro 
países centroamericanos 
‑entre ellos, Guatemala‑ sus-

cribieron convenios bilaterales de 
cooperación. Mediante tales con-
venios, ambos países se comprome-
tían, por intermedio de sus entida-
des estatales forestales, a promover 
el manejo sostenible de los bosques 
como una alternativa para el desa-
rrollo rural, de conformidad con 
los propósitos de la cooperación: 
democracia, combate a la pobreza y 
sostenibilidad. 

El Plan de Acción Forestal de 
Centroamérica (PAFCA), las inicia-
tivas de pacificación en la región y el 
fortalecimiento de los movimientos 
campesinos e indígenas constituye-
ron la plataforma para la ejecución 
del Programa Regional Forestal de 
Centroamérica (PROCAFOR). Así 
surgió el Proyecto 7 “Manejo y uti-
lización sostenida de bosques natu-

rales de coníferas de Guatemala”, 
bajo el marco institucional del Plan 
de Acción Forestal para Guatemala 
y la Dirección General de Bosques 
(DIGEBOS). 

El Proyecto 7 busca abordar la 
siguiente problemática:
n	La tasa de deforestación y la 

degradación de los bosques de 
coníferas han alcanzado niveles 
amenazadores en Guatemala. Sus 
causas y efectos se arraigan en 
condiciones de tipo social, eco-
nómico, ecológico y político-ins-
titucional. Socialmente, porque 
la región de coníferas es eminen-
temente indígena, minifundista 
y densamente poblada; econó-
micamente, por el predominio 
de la producción de subsistencia; 
ecológicamente, por la presencia 
de ecosistemas sumamente frá-
giles, especialmente por su topo-
grafía montañosa, y política e 
institucionalmente, por la falta de 
una política forestal explícita y la 

debilidad institucional en aspec-
tos técnicos y financieros. 
n	En el altiplano, los bosques han 

venido perdiendo valor debido a 
la extracción de leña y madera, 
la agricultura de subsistencia a 
costa de los bosques, la desvin-
culación de la industria con el 
manejo forestal, una débil orga-
nización derivada del analfabe-
tismo y la desconfianza en las 
instituciones del estado refor-
zada por el conflicto armado. 
Tales condiciones, sin duda, no 
propiciaban la libre participa-
ción de hombres y mujeres, a 
lo que sumaba el paternalismo 
de las ONG durante la déca-
da de 1980. En contradicción, 
la amplia cobertura y vocación 
forestal y la diversidad climática 
ofrecen múltiples e importan-
tes potenciales para la región. 
Estas eran las condiciones que 
caracterizaban un contexto local 
complejo y desafiante.

Resumen Summary
El artículo describe la experiencia del Programa 
Regional Forestal de Centroamérica (PROCAFOR), 
a través del Proyecto 7 “Manejo y utilización 
sostenida de bosques naturales de coníferas de 
Guatemala”. Este proyecto ha trabajado activa-
mente en el proceso participativo de implemen-
tación de microempresas forestales comunitarias 
en el Altiplano guatemalteco. En la experiencia 
participaron cuatro ONG y se patrocinaron siete 
asociaciones forestales. Se logró un cambio en la 
mentalidad hacia la actividad forestal productiva; 
sin embargo, todavía es necesario dar continuidad 
a los procesos de capacitación y fortalecimiento 
organizacional.
Palabras claves: Explotación forestal; aprove-
chamiento forestal; explotación en pequeña esca-
la; microempresas; participación de la comunidad; 
capacitación; PROCAFOR; Guatemala.

Participative methodologies for the imple-
mentation of forest communal micro-enter-
prises. The experience of PROCAFOR in 
the highlands of Guatemala from 1992-2002. 
This paper presents the experiences of Project 7 
(Manejo y Utilización Sostenida de Bosques de 
Coníferas en Guatemala), national Project of the 
Central America Forestry Program (PROCAFOR). 
Project 7 has actively worked in implementing 
forest micro-enterprises in collaboration with local 
organizations in the Guatemalan Altiplano. Four 
NGO’s worked along, and seven communal forest 
organizations were supported. A change towards 
the productive forest activity was achieved; none-
theless, it is still necessary to keep track on training 
and strengthening of local organizations. 
Keywords: Logging; operation in small scale; 
micro-enterprises; community participation; capac-
itation; PROCAFOR; Guatemala.



55Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

El Proyecto 7
La filosofía del proyecto se cimentó 
en tres principios:
1.	La participación plena de la pobla-

ción rural como punto de partida.
2.	El proceso de cambio de la comu-

nidad en su relación con los recur-
sos naturales.

3.	La integración del concepto de 
rendimiento sostenido con el de 
explotación del recurso bosque.

En este sentido, el Proyecto 7 
se plantea como objetivo general: 
“Contribuir a integrar la economía 
campesina a la actividad forestal en 
forma ecológica y económicamente 
sustentable”.

Además, como objetivo inmedia-
to se busca… “establecer y consolidar 
sistemas de participación campesina 
en la factibilidad económica y social 
del manejo sostenido de los bosques 
comunales y particulares de coníferas 
y de su utilización integral, a través 
del diseño de sistemas y conceptos 
apropiados y su implementación 
en áreas demostrativas, de forma 
que los usuarios estén dispuestos a 
financiar directamente los servicios 
prestados”. 

Estrategia y metodología
El proyecto se ejecutó en tres fases 
(1992-1995, 1996-1998 y 1999-2002) 
mediante una ‘metodología para el 
cambio’, la cual abarca cinco etapas: 
1.	Encuentro entre el proyecto y la 

comunidad
2.	Formulación de un diagnóstico 

participativo
3.	Propuesta de alternativas (formu-

lación de proyectos participativos)
4.	Implementación de las alternati-

vas identificadas (financiamiento 
mediante créditos)

5.	Sostenibilidad de las actividades 
implementadas

El trabajo se implementó con la 
participación de organizaciones no 
gubernamentales (ONG) que tuvie-
ran presencia física en el área de 
acción, capacidad técnica y finan-
ciera y experiencia en proyectos de 

desarrollo rural. El acompañamien-
to de las ONG fue el resultado del 
auge y confianza que disfrutaban 
con la cooperación internacional 
durante la década de 1990, dada la 
poca capacidad técnica y financiera 
de las entidades estatales.

Las etapas 2 y 3 suponían una 
fuerte dosis de capacitación a los 
socios de las asociaciones y técnicos 
de las ONG. Bajo los principios de 
‘aprender-haciendo’ y la valoración 
del conocimiento local, los grupos 
trataron de identificar la problemá-
tica de su entorno e idearon posi-
bles soluciones. Como resultado, se 
proponían alternativas traducidas 
en microproyectos forestales pro-
ductivos (etapas 4 y 5), financiados 
mediante un “fondo semilla” (fondo 
rotativo). Con este fondo, el micro-
proyecto recibía una donación inicial 
de inversión y un aporte de los socios 
que, sumado a los ingresos generados 
por el microproyecto, mantendrían 
un flujo constante y creciente de 
capital; en otras palabras, represen-
taría la parte tangible de la sostenibi-
lidad económica y financiera.

La experiencia
Se seleccionaron cuatro ONG:
n	Fundación para el Desarrollo 

Integral de Programas Socioeco-
nómicos (FUNDAP)
n	Centro Mesoamericano de Estu-

dios sobre Tecnología Apropiada 
(CEMAT)
n	Movimiento Guatemalteco de 

Reconstrucción Rural (MGRR)
n	Plan de Acción Forestal Maya  

(PAF-MAYA)
A las ONG les correspondió: a) 

la extensión y apoyo técnico; b) el 
establecimiento de áreas demostra-
tivas de manejo y utilización soste-
nible de bosques; c) el fomento del 
manejo y utilización fuera de las 
áreas demostrativas; d) la ejecución 
de estudios de pre-factibilidad en las 
comunidades seleccionadas.

Se identificaron grupos de cam-
pesinos que en total representa-
ban a 526 socios. Los criterios de 
selección fueron: interés, conoci-
miento mutuo (ONG-comunidad) 
y presencia de bosque. No obstante, 
sobre dichos criterios no pesaron 
factores básicos como el fortale-

La selección de los grupos meta participantes se basó en el grado de apropiación 
y sostenibilidad del proceso
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cimiento organizacional (posibili-
dad de sostenibilidad económica 
y financiera), la certeza jurídica 
sobre la tierra (acceso) y la marca-
da tradición agrícola que impedía, 
por necesidad e inercia, la vocación 
por el trabajo forestal.

La selección de los grupos meta 
(comunidades) por parte de las ONG 
acompañantes se basó en el grado 
de apropiación y sostenibilidad del 
proceso. Al respecto, sobresale otro 
factor influyente: aquellos que parti-
ciparon activamente eran motivados 
más por el financiamiento que por 
un interés legítimo de realizar acti-
vidades forestales productivas de 
forma participativa y comprometida 
(Cuadro 1). 

Al final de la Fase I (1995), se 
había logrado únicamente la lega-
lización de cuatro ‘asociaciones’ de 
microempresas; esta figura fue la 
más apropiada para legalizar a las 
organizaciones comunitarias. El caso 
de la asociación La Guadalupana 
(creada en 1997) es diferente de las 
demás, porque fue ella misma quien 
buscó el apoyo del proyecto; esta 
era una asociación con tradición 
organizativa y manifestaba un inte-

rés espontáneo y propuestas concre-
tas de trabajo.

El proceso de legalización de los 
grupos meta para constituirse como 
‘asociaciones’ fue lento y compli-
cado debido principalmente a la 
burocracia institucional de la época, 
la falta de claridad en cuanto a la 
tenencia de la tierra y la pasividad 
propia de la mayoría de los grupos. 
Paralelamente, el proceso de capaci-
tación fomentó en 1192 socios comu-
nitarios la autoestima y el desarrollo 
de capacidades y destrezas (fortale-
cimiento organizacional, enfoque de 
género, manejo forestal con base en 
el modelo centroamericano, viveros, 
pequeña industria, aserrío manual, 
carpintería básica, gestión empresa-
rial, mercadeo y comercialización). 
Los socios, con el acompañamiento 
continuo de la ONG y los cono-
cimientos adquiridos en el curso 
de formulación de proyectos fores-
tales participativos, desarrollaron 
los estudios de factibilidad para los 
microproyectos forestales producti-
vos, cuya implementación se hizo a 
través del fondo rotativo.

Los estudios de factibilidad 
carecieron de sustento económico 

y financiero; además, se sobreesti-
mó la capacidad de producción y 
los costos de inversión, mercadeo 
y comercialización. Si bien es cier-
to que los estudios de factibilidad 
se elaboraron en forma participati-
va, también hay que reconocer que 
los técnicos de las ONG mantuvie-
ron una presencia más fuerte de 
lo deseable. El engorroso proceso 
de legalización de la asociaciones 
hizo que varios socios abandonaran 
la idea, lo que provocó situaciones 
difíciles como la poca disponibilidad 
de materia prima y de mano de obra; 
en consecuencia, no se originaron 
los ingresos esperados y, a pesar 
de que las asociaciones eran capa-
ces de implementar los proyectos 
(viveros, manejo forestal con fines 
de producción, transformación de la 
madera en muebles o artesanías), el 
mercadeo y la comercialización del 
producto fue poco eficiente, con-
dicionando la sostenibilidad de las 
microempresas.

El 70% del fondo rotativo se 
destinó a la compra de material, 
equipo e infraestructura. El hecho 
de que el fondo no fuera reembol-
sable incidió en que no se crea-
ra el compromiso de reinversión. 
El fondo fue administrado por los 
comunitarios y por la Asociación de 
Productores Forestales y Frutícolas 
de Guatemala (APROFOGUA), 
organización creada con el objetivo 
de asegurar el funcionamiento y 
sostenibilidad de las microempresas 
una vez finalizado el Proyecto.

La microempresas, en su mayo-
ría, fueron viveros, actividades de 
manejo forestal, carpinterías y fabri-
cación de muebles. Posteriormente, 
AARK inició la producción de arte-
sanías (textiles y objetos hechos de 
acículas de pino); además montaron 
una panadería.

Según el Informe Final de la 
Fase II del Proyecto 7, el esta-
blecimiento de las microempresas 
forestales productivas generó 166 
empleos directos y benefició de 

Cuadro 1. 
Asociaciones forestales comunitarias patrocinadas por el Proyecto 7

Nombre Inicio Ubicación

Asociación de buenos plantadores de 
bosque (AARK)

1995 aldea Buena Vista y municipio de 
Santa Clara La Laguna, Sololá

Asociación de productores 
agroforestales de Tzanixnam (APAT)

1995 aldea Tzanixnam, Totonicapán, 
Totonicapán

Asociación de desarrollo agroforestal 
Rincón Grande (ADAFORG)

1995 aldea Rincón Grande, Zaragoza, 
Chimaltenango

Asociación de productores forestales 
y frutícolas (APROFOR)

1995 aldea Las Minas, Sipacapa, San 
Marcos

Asociación artesanal y de desarrollo 
Guadalupana

1997 aldea El Novillero, Santa Lucía 
Utatlán, Sololá

Asociación de desarrollo integral San 
Martín Jilotepeque (ADISMAJ)

1997 municipio de San Martín Jilotepeque, 
Chimaltenango

Asociación de manejo de áreas 
forestales (AMAF)

1997 municipio de Esquipulas Palo Gordo, 
San Marcos

Fuente: PROCAFOR. 2001. Intervención del Proyecto 7 en las asociaciones forestales de 
Guatemala. Informe final de la ampliación de la Fase II. Guatemala.
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manera indirecta a 690 familias del 
área rural. Si bien el incremento de 
los ingresos económicos era uno de 
los resultados esperados, este no es 
el único indicador sobre el mejora-
miento de la economía campesina 
(Cuadro 2).

La capacitación y el fortaleci-
miento organizacional impulsado 
por el Proyecto 7 promovieron pro-
cesos y proyectos de autogestión. 
Actualmente, La Guadalupana 
genera beneficios económicos, 
ecológicos y sociales a través de 
un turicentro ecológico (Corazón 
del Bosque), el cual fue financia-
do en un 30% por el PNUD (el 
70% restante fue financiado por el 
Proyecto). En el año 2002, Corazón 
del Bosque ganó el premio a la 
productividad rural otorgado por 
el Banco Mundial y la Fundación 
Soros. Por su parte, AARK parale-
lamente a la promoción del trabajo 
de mujeres, ha abierto mercados 
para artesanías de pino y textiles en 
Guatemala.

El enfoque de género no fue 
un factor exitoso en la experien-
cia de las microempresas. Aunque 
el Proyecto promovió la inclusión 
de mujeres en las microempresas 
forestales (el 91% de los socios de 

AARK son mujeres), para benefi-
ciar la economía familiar y mejorar 
su autoestima, se reconoce que el 
impacto fue pobre debido princi-
palmente a las barreras cultura-
les y limitaciones estructurales del 
Proyecto (no se logró que el per-

sonal del Proyecto se apropiara del 
enfoque de género). 

Lecciones aprendidas y 
algunas sugerencias
Hoy en día las asociaciones y sus 
microempresas tienen otra percep-
ción de los bosques y los recur-
sos naturales. El Proyecto 7 logró 
un cambio de mentalidad hacia la 
actividad forestal productiva; sin 
embargo, la continuidad en los pro-
cesos de capacitación y fortaleci-
miento organizacional sigue siendo 
una necesidad.

Resulta evidente destacar que la 
participación es la vía más justa y efi-
ciente para resolver problemas en las 
comunidades rurales. No obstante, la 
participación en sí misma no garan-
tiza la sostenibilidad de los procesos 
de desarrollo; es necesario, entonces, 
lograr que las comunidades se apro-
pien de los procesos, y que estos res-
pondan a su dinámica y vocación.

La visión empresarial, con un 
rostro ecológico-social, en el marco 
de la apertura de mercados, valor 
agregado y comercialización de pro-
ductos es un factor determinante 
para el éxito de estos procesos. Es 
recomendable potenciar la multi- 
e interdisciplinariedad para lograr 
resultados integrales y concretos. 

En cuanto al financiamiento, es 
esencial que se maneje bajo la políti-
ca de facilitar (y no regalar) recursos 
financieros, para no crear paterna-
lismos que limitan en un futuro el 
proceso de autogestión. Al respecto, 
es necesario hacer del conocimiento 
de los beneficiarios la forma en que 
se otorgan los créditos, definir clara-
mente los mecanismos de operación 
y capacitar en el manejo y sostenibi-
lidad de los fondos.

... PROCAFOR recorrió otro 
tramo del largo camino... ahora el 
desafío del desarrollo rural toca a 
las puertas de iniciativas concretas 
e innovadoras pero integrales y 
coherentes con la realidad local, que 
puedan llegar más lejos en beneficio 
del bien común...

Cuadro 2.
Movimiento monetario en las asociaciones ligadas a APROFOGUA  
durante el desarrollo de la ampliación de la fase II (1999-2001)

Asociación
Ingreso total 

Periodo 1999-2001 
(Q.)*

Ingreso neto 
 Periodo 1999-2001

(Q.)

AARK 46.802,10 8.154,35

AMAF 37.907,36 12.524,22

APROFOR 28.823,00 10.284,95

GUADALUPANA 225.893,40 85.583,72

APAT 17.304,50 1.125,46

ADISMAJ 21.433,44 3.721,26

ADAFORG 31.334,50 8.795,50

Total 409.498,30 85.583,72

* 1US$ = 7,6Q
Fuente: PROCAFOR. 2001. Intervención del Proyecto 7 en las asociaciones forestales de 
Guatemala. Informe final de la ampliación de la Fase II. Guatemala.

El enfoque de género 
no fue un factor exitoso 
en la experiencia de las 
microempresas. Aunque 
el Proyecto promovió 
la inclusión de mujeres 
en las microempresas 
forestales (el 91% de 
los socios de AARK son 
mujeres), para beneficiar 
la economía familiar y 
mejorar su autoestima, 
se reconoce que el 
impacto fue pobre 
debido principalmente a 
las barreras culturales y 
limitaciones estructurales 
del Proyecto.
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Para los proyectos de 
desarrollo forestal es 

importante generar una 
red de alianzas que 

permitan complementar 
los esfuerzos que 
se realicen hacia 

un grupo meta en 
un área dada. Las 

alianzas con instancias 
especializadas en 

promover el desarrollo 
de la mujer rural son 

muy importantes 
para este tipo de 

experiencias.
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Resumen Summary
Se describe la experiencia de dos grupos de muje-
res en los municipios de Yamaranguila y Guaimaca, 
Honduras, quienes se organizaron para la elabora-
ción y comercialización de artesanías hechas con 
hojas (acículas) de pino. Con fines comparativos, 
se hace referencia a una experiencia similar en el 
municipio de Lepaterique, también en Honduras. 
Hasta ahora, la actividad viene generado benefi-
cios económicos y sociales a las participantes. El 
proceso fue acompañado por el Proyecto Manejo 
y Utilización Sostenida de Bosques de Coníferas 
en Honduras (MAFOR), el cual funciona como pro-
yecto nacional del Programa Regional Forestal de 
Centroamérica (PROCAFOR), y se enmarca dentro 
de la actual política forestal de Honduras, que tiene 
como objetivo fundamental contribuir al mejora-
miento de la calidad de vida de la población rural. 
Palabras claves: Aprovechamiento forestal; pino; 
artesanías; participación de la mujer; mano de obra 
femenina; mercadeo; PROCAFOR; Honduras.

Craftwomen in Honduras. Manufacture and 
sale of pine-needle crafts. Two groups of women 
have been working on the manufacture and com-
mercialization of craftsmanship in Yamaranguila and 
Guaimaca, Honduras. As raw material, they use pine 
leaves collected from communal forests. For com-
parative purposes, a third experience in Lepaterique 
is eventually mentioned. The activity has gener-
ated social and economic benefits to participants. 
MAFOR (Manejo y Utilización Sostenida de Bosques 
de Coníferas en Honduras), national Project of the 
Central America Forestry Program (PROCAFOR), 
has acted as executive for this initiative. MAFOR’s 
job is framed on the national forest policy whose 
main objective is the improvement of livelihood of 
rural populations.
Keywords: Logging; crafts; pino; women partici-
pation; marketing; PROCAFOR; Honduras.

Problema que aborda la 
experiencia

La generación de empleo 
constituye una de las 
herramientas básicas de la 

Estrategia para la Reducción de la 
Pobreza en Honduras, ya que según 
el PNUD, el 75% de las familias 
rurales son pobres, lo que equivale 
a dos millones de habitantes; o sea, 
unas 270.000 familias1.

En la política nacional del 
gobierno hondureño, los bosques se 
consideran como un recurso y sector 
clave, por lo que la AFE ha estable-
cido mecanismos para que comuni-
dades organizadas puedan acceder 
al usufructo de bosques nacionales 
y ejidales. Sin embargo, el acceso 
de la mujer al aprovechamiento de 
los recursos forestales se ha visto 
limitado por factores principalmen-
te socioculturales relacionados con 
la división del trabajo y estereotipos 
de género. El proyecto MAFOR 

propició reuniones de reflexión con 
mujeres rurales de la zona, lo que 
permitió definir las causas principa-
les de tal situación: 

Las mujeres realizan múltiples 
actividades domésticas.
Su nivel educativo es bajo.
No hay mecanismos solidarios que 
faciliten las tareas de la mujer 
dentro y fuera del hogar (guarde-
rías, comedores infantiles).

¿Cómo se formaron los grupos 
de artesanas? 
Los municipios de Guaimaca y 
Yamaranguila poseen bosques eji-
dales de coníferas de alta calidad; 
por ello, en los años 1970 varias 
empresas forestales lograron conce-
siones a través de la AFE. A partir 
del año 1992, con la entrada en 
vigencia de la Ley de Modernización 
y Desarrollo del Sector Agrícola 
(Decreto 31-92), se estableció que 
los propietarios de la tierra son tam-

n

n
n

bién dueños del suelo forestal y se 
les responsabiliza por su manejo. 
Esto trae consigo nuevas oportuni-
dades para que las municipalidades 
con bosques ejidales desarrollen un 
manejo forestal que beneficie a la 
mayoría de sus pobladores. 

El Proyecto MAFOR, al igual 
que otros proyectos de desarrollo 
rural, se enmarca dentro de esta 
coyuntura para promover acuerdos 
entre la comunidad, la municipali-
dad y la AFE, con el fin de desarro-
llar el manejo forestal de bosques 
ejidales con participación comuni-
taria. La forma colectiva de trabajo 
en el manejo forestal en Honduras 
originalmente se dio a través de 
grupos o microempresas dedicadas 
al madereo. En estos grupos par-
ticipaban principalmente hombres, 
aunque también algunas mujeres. 

En Guaimaca se establecieron 
en 1995 tres grupos de madereo;  
en 1997 se formó la Cooperativa 

1	 undp.un.hn/desarrollo_rural_sostenible.htm1	 undp.un.hn/desarrollo_rural_sostenible.htm
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Forestal Nuevo Esfuerzo Limitada 
(COFONEL) integrada por 21 muje-
res, que fueron las primeras a nivel 
nacional en dedicarse a la actividad 
de resinación. No obstante, después 
de dos años la cooperativa abando-
nó la actividad pues el precio de la 
resina bajó; además, algunas socias 
consideraban que el trabajo era muy 
fuerte ya que simultáneamente car-
gaban con el trabajo doméstico; adi-
cionalmente, el huracán Mitch había 
destrozado gran cantidad de árboles 
y material de resinación. 

Para no perder la personería jurí-
dica, instalaron una cría de pollos 
de engorde con financiamiento del 
Programa de Asignación Familiar. 
Esta actividad también duró dos 
años, pero debido al incremento 
de los precios del concentrado y al 
cuido intensivo requerido por las 
aves (día y noche), les resultó difícil 
continuar con la actividad.

Por ese entonces, la AFE acordó 
que para trabajar bajo el esquema 
del Sistema Social Forestal, los gru-
pos debían integrarse a una organi-
zación con personería jurídica; en 
consecuencia, los grupos de made-
reo se afiliaron a la Cooperativa 
para aprovechar su condición legal. 
En la actualidad, la Cooperativa 
cuenta con 63 socios hombres y 7 
mujeres. La participación de las 
mujeres es alta a nivel de la direc-
tiva de la Cooperativa, pero sola-
mente una trabaja directamente en 
madereo.

Dadas las dificultades del tra-
bajo colectivo mixto, las mujeres 
de COFONEL se organizaron para 
dedicarse a la artesanía de la hoja 
de pino; así nació  el grupo Lazos de 
Amistad.

En Yamaranguila, en el año 2001 
se organizó la Cooperativa Regional 
Agroforestal (PALISAL) para el mane-
jo forestal municipal con participa-
ción comunitaria, la cual integra a 
45 hombres y 8 mujeres dedicados a 
cuatro diferentes actividades. El nom-
bre PALISAL se deriva de la inte-

gración de las primeras letras de los 
nombres de los cuatro grupos: Pinos, 
Avance Agroforestal, Liberación 2000 
y Salabanquira. Dadas las dificultades 
del trabajo colectivo mixto, en el marco 
de la cooperativa se conformó el grupo 
de artesanas Manos Ágiles.

Caracterización de los 
municipios
Municipio de Guaimaca
Se ubica en el oeste del departamen-
to de Francisco Morazán, a 96 km de 
Tegucigalpa sobre la carretera que 
conduce a Olancho. El municipio 
tiene una superficie de 740 km2, una 
altitud de 815 msnm y alberga 28 
aldeas y 14 caseríos con una pobla-
ción de unos 21.000 habitantes.

Según relatos de las personas de 
mayor edad, la población proviene 
del departamento de Olancho, pero 
antes existía una tribu descendiente 
de los Xicaques, que tenía un caci-
que llamado Guay, de donde viene 
el nombre Guaimaca o Guaymaca.

El 30% de las tierras del muni-
cipio son de vocación agrícola y 
70% de vocación forestal; el área de 
bosque ejidal es de aproximadamen-
te 45.000 hectáreas.  La economía 
familiar se sustenta en tres activida-
des principales: la producción agrí-
cola (maíz, frijoles, café y, reciente-
mente, hortalizas), la venta de fuer-
za de trabajo y labores comerciales. 
La actividad forestal formal empezó 
hace unos 40 años, cuando se insta-
laron los primeros aserraderos en el 
municipio.

La experiencia de mujeres arte-
sanas se desarrolla en la aldea de 
Río Abajo, aunque también partici-
pan mujeres de las comunidades El 
Zarzal y Agua Fría. Con el apoyo 
del proyecto MAFOR, se viene 
desarrollando un plan de mane-
jo forestal del cual se benefician 
directamente unas 70 familias. En 
la época de corta de café, muchos 
hombres y mujeres viajan a luga-
res cercanos para trabajar en esa 
actividad.

Municipio de Yamaranguila
Se ubica en el departamen-
to de Intibucá, en el sudoeste de 
Honduras, a 12 km al noroeste de 
La Esperanza, cabecera departa-
mental, y a 200 km de la ciudad 
de Tegucigalpa. El municipio tiene 
una superficie de 312 km2, 80% de 
vocación forestal donde prevalecen 
los bosques de pino.

Yamaranguila cuenta con unos 
22.000 habitantes distribuidos en 
36 aldeas  y 18 caseríos; existen 54 
patronatos comunales y 127 alcal-
días auxiliares.  Un 85% de la pobla-
ción pertenece a la etnia Lenca y 
varios conservan y practican sus 
tradiciones, creencias y rituales. 
Existen dos comunidades indíge-
nas (Los Horcones y Guascotoro) 
que cuentan con una alcaldía auxi-
liar indígena de la Vara Alta para 
manejar los aspectos culturales e 
históricos.

En el municipio se han estable-
cido microempresas dedicadas a la 
producción de árboles de manzana 
injertados, exportación de claveles y 
fresas, fabricación de concreto, pro-
ducción de café orgánico, artesanías 
de arcilla y madera, envasados de 
jaleas, transformación de alimentos, 
vinos y, recientemente, artesanías 
con hoja de pino.

El grupo principal de artesanas lo 
constituyen mujeres del casco urbano 
de las comunidades de Cofradía y 
Quebrada de Lajas. Estas comunida-
des están ubicadas en áreas boscosas 
donde la especie predominante es el 
pino ocote (Pinus oocarpa), que la 
mayoría de los hogares utiliza como 
combustible.

Caracterización de los grupos 
de mujeres artesanas
Lazos de Amistad, Guaimaca
Está conformado por 14 mujeres 
con un nivel educativo relativamen-
te alto, si se compara con el resto 
de áreas rurales del país: solamente 
11% de las mujeres no tiene escola-
ridad, en tanto que 11% cursó hasta 
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el cuarto grado, el 44% aprobó la 
primaria completa y el 33% estudió 
o estudia el ciclo común de cultura 
general. Asimismo, el 78% de las 
mujeres son casadas con un pro-
medio de cinco hijos por familia. 
Las edades oscilan entre 14 y 52 
años, con una edad promedio de 35 
años. Ninguna de las socias tiene, 
aparte de la artesanía, otro trabajo 
remunerado.

El 45% de las socias pertenece a 
organizaciones sociales en la comuni-
dad, como el Patronato, la Sociedad de 
Padres de Familia del Kindergarten 
y la Sociedad de Padres de Familia 
de la Escuela, en las que desempeñan 
puestos directivos. El 100% profesa la 
religión católica.

Manos Ágiles, Yamaranguila
Está integrado por 17 mujeres, con 
un promedio de 27 años de edad, con 
un rango entre 16 y 50 años. El 55% 
son solteras, 9% viven en unión libre 
y el 36% son casadas; el promedio de 
hijos por familia es de tres. El 45% 
cursó la primaria, 9% llegó hasta 
ciclo común, aunque actualmente el 
18% estudia el ciclo común y 27% 
concluyó la educación media. 

En cuanto a la participación en 
organizaciones comunitarias, sola-
mente el 18% forma parte de asocia-
ciones y sociedades; 73% son católi-
cas y 27% evangélicas. En el ámbito 
económico, el 36% obtiene ingresos 
de otro trabajo remunerado (promo-
toras en organismos no gubernamen-
tales, supervisoras de bodegas de ali-
mentos y facilitadoras de educación 
de adultos), mientras que el restante 
64% solamente se dedica a la arte-
sanía y a los oficios domésticos.

El proceso desarrollado
Análisis participativo de la 
problemática
En un principio, MAFOR promo-
vió la organización de grupos mix-
tos para el trabajo en actividades 
de manejo, los cuales funcionan 
bajo la figura de grupos locales de 
apoyo integrados en cooperativas 
regionales. Sin embargo, pronto se 
encontraron limitaciones para que 
las mujeres participaran de las acti-
vidades; se planteó, entonces, la 
modalidad de integrar, dentro de 
las cooperativas, a grupos de muje-
res con actividades más accesibles 
para ellas. 

MAFOR acompañó a los grupos 
en su proceso de análisis y reflexión 
sobre la situación de las mujeres, sus 
limitadas oportunidades de trabajo, 
el tipo de labores que realizaban en 
las cooperativas o grupos mixtos, la 
rentabilidad de las actividades y la 
participación en el proceso de desa-
rrollo de su comunidad.

Identificación y promoción de la 
oferta productiva
En 1998, el Programa Centroameri-
cano Forestal (PROCAFOR) inició 
en el Departamento de Nueva Sego-
via, Nicaragua, el apoyo a la orga-
nización de un grupo de artesanas. 
La experiencia resultó exitosa y fue 
conocida por un técnico hondureño, 
quien la presentó a directivos de 
MAFOR, con lo que se abrió la posi-
bilidad de promover esa iniciativa 
entre mujeres productoras hondure-
ñas. Así, MAFOR inició contactos 
con el Grupo Manos Mágicas de 
Nicaragua, para que capacitaran a los 
grupos de mujeres en Honduras.

Entrenamiento y organización 
El proceso se inició con visitas domi-
ciliares para promover el curso de 
capacitación e identificar a las muje-
res interesadas en participar. Como 
requisitos se consideraron: formar 
parte de la cooperativa y tener 
voluntad para aprender a elaborar 
artesanías; sin embargo, se abrió el 
espacio a mujeres que no formaban 
parte de la cooperativa, porque no 
todas las afiliadas tenían la posibili-
dad de asistir a la capacitación. 

La etapa de entrenamien-
to se desarrolló en noviembre del 
año 2001, a través de dos talle-
res de capacitación en Guaimaca y 
Yamaranguila, con una duración de 
15 días cada uno. Los objetivos de la 
capacitación inicial fueron:

Aprender técnicas básicas para la 
selección y recolección de materia 
prima.
Aprender técnicas de elaboración 
de diferentes tipos de manualida-
des de hojas de pino.

n

n

La materia prima (hojas de pino) no tiene costo alguno. Normalmente se recolecta 
de las ramas que caen de los árboles o de los árboles cortados para leña
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Ejercitarse en la confección de 
cuatro manualidades diferentes: 
muñecas de tuza, adornos de algo-
dón y silicón, decoraciones de lana 
y adornos de bellotas de pino.

Cada taller abarcó cuatro sec-
ciones: 

Historial del Grupo Manos 
Mágicas de Nicaragua
Análisis de la problemática de las 
mujeres para el trabajo productivo
Taller práctico (tres grupos)
Sesión final para análisis y reco-
mendaciones 

En el taller de Guaimaca par-
ticiparon también dos mujeres de 
Lepaterique (otro municipio de 
Honduras) y una voluntaria del 
Cuerpo de Paz, quienes posterior-
mente capacitaron a un grupo de 
jóvenes en Lepaterique, donde sur-
gió el grupo Fruto del Pino, confor-
mado por 11 socias.

Al final de la capacitación, se 
procedió a identificar a las mujeres 
interesadas en integrarse a la pro-
ducción y venta de las manualidades 
que aprendieron a elaborar en el 
taller de capacitación. Se estableció 
una estructura organizativa mínima, 
integrada por presidenta, secretaria, 
tesorera y vocal.

Producción de artesanías
Materia prima 
La materia prima (hojas de pino) no 
tiene costo alguno. Normalmente, 
se recolecta de las ramas que caen 
de los árboles o de árboles corta-
dos para leña. No se debe juntar 
directamente del suelo para evitar 
la humedad. El verano es la mejor 
época para la recolección. Por lo 
general, el grupo fija un día para la 
recolecta en las áreas de aprovecha-
miento; algunas mujeres se hacen 
acompañar por sus hijos para que 
les ayuden en la recolección. En 
otros casos, los esposos que trabajan 
en el aprovechamiento les llevan 
hojas a la casa.

n

n

n

n
n

Además de las hojas de pino, se 
utiliza hilo para crochet, agujas de 
mano de 2”, tenazas, tijeras, mate-
riales decorativos naturales (flores, 
hojas, semillas, etc.), materiales 
decorativos artificiales (vidrio, tela, 
flores, cintas, etc.).

La adquisición del hilo repre-
senta un problema, pues las arte-
sanas deben movilizarse hasta 
alguna ciudad cercana: San Pedro 
Sula o Siguatepeque, en el caso de 
Yamaranguila y Tegucigalpa en el 
caso de Guaimaca. En cualquier 
caso, si alguna socia viaja a la ciu-
dad, compra cierta cantidad de hilo 
y después lo vende a las demás a 
precio de costo. Además del proble-
ma de adquisición, con frecuencia 
no se encuentran los colores desea-
dos o la calidad del hilo no es muy 
buena. 

Producto a la venta. Frutera ovalada 
de 12 cm x 8 cm
Elaborada por Grupo de Mujeres 
Manos Ágiles de Yamaranguila

Los diseños
Entre los diseños elaborados se 
destacan las cestas de diferentes 
tamaños, floreros, jarros, joyeros, 
fruteros, carteras, tortilleras, aislan-
tes, sombreros, espejos, lapiceros, 
arreglos navideños o para otras oca-
siones y portarretratos. 

Los diseños se hacen por inicia-
tiva personal o de acuerdo a lo soli-
citado en los pedidos. Las artesanías 
de junco que se realizan en Santa 
Bárbara han servido de modelo para 
estos diseños, pero también la crea-

tividad de las socias ha generado 
diseños muy novedosos.

La producción se hace por pedi-
dos, pero también se elaboran diver-
sos productos para ofrecerlos o mos-
trarlos como modelos. La atención 
de los pedidos se enfrenta de dife-
rente manera en las dos comunida-
des. En Yamaranguila, si una socia 
recibe un pedido, lo presenta en la 
reunión semanal y allí se distribuyen 
el trabajo. En Guaimaca, la socia 
que recibe el pedido se encarga de 
elaborarlo.

Rendimiento 
Una pieza de tamaño mediano 
requiere de dos a tres días de traba-
jo; así, la producción promedio por 
persona es de ocho piezas al mes 
con un valor promedio de 100 a 150 
lempiras (US$ 6-9) cada una.

Organización del trabajo
En Yamaranguila, las artesanas tra-
bajan diariamente en su casa de 
forma individual y se reúnen sema-
nalmente el día sábado para atender 
asuntos como: entrega y distribu-
ción de los pedidos, control de la 
calidad de los productos y control 
administrativo y financiero. Cuando 
los pedidos son grandes trabajan 
tiempo extra para poder cumplirlos.

En Guiamaca, cada artesana tra-
baja de manera independiente; cada 
quien recibe y atiende sus pedidos.

Control administrativo y 
financiero
En Yamaranguila, del ingreso por 
la venta, cada asocia aporta el 10% 
que se distribuye así: 5% para aho-
rro personal y 5% para capitalizar al 
grupo. Los registros por ingresos se 
anotan en un libro para tal efecto. 
En  Guaimaca, no se dan este tipo 
de aportaciones.

Control de calidad de los 
productos elaborados
Para obtener un mejor mercadeo, en 
Yamaranguila el grupo verifica que 
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los productos reúnan los siguien-
tes requisitos: forma bien definida, 
medidas indicadas (en el caso de 
pedidos), diseños atractivos, color 
uniforme de las hojas, buena combi-
nación de colores del hilo, tejido no 
muy separado, consistencia o firme-
za, finalizado suave de la pieza.

Comercialización
Ambos grupos promueven sus pro-
ductos por diferentes medios, como:

Participación directa en eventos, 
exposiciones, ferias y concursos arte-
sanales; entre ellos, Primer Concurso 
de Artesanías de la Secretaría de 
Turismo, Feria de la Virgen de 
Suyapa y Feria del Instituto Nacional 
de Formación Profesional (INFOP) 
en Tegucigalpa.
Contactos en diversos puntos de 
exhibición y venta (mercados y  tien-
das de artesanías). 
Exposición de piezas en las ofi-
cinas del Proyecto MAFOR en 
Tegucigalpa.
En Yamaranguila colocaron vitrinas 
en la municipalidad y en las oficinas 
de la Agencia de Desarrollo Local 
(ADEL) con productos para exhibi-
ción y venta. Además, el grupo tiene 
contactos directos en San Pedro Sula 
y el incremento de turismo cultu-
ral trae también nuevas opciones de  
mercado.
En Guaimaca, las socias venden sus 
productos en tiendas de artesanía de 
Tegucigalpa, Valle de Ángeles y en 
la tienda del proyecto Asesores de 
Microempresas Trabajando hacia la 
Autosostenibilidad (AMETAS) que 
tiene como estrategia promover la pro-
ducción de mujeres artesanas del país.

El grupo formado en Lepaterique 
ha recibido pedidos desde Finlandia 
y Estados Unidos; en la actualidad 
gestionan la compra de una vitri-
na para colocar sus productos en la 
municipalidad. La mayoría de estos 
medios de promoción y venta son, 
por el momento, colaborativos y no 
existe ningún instrumento legal (con-
trato o convenio) para este apoyo. 

n

n

n

n

n

Costos y precios
Para establecer los precios de los 
artículos se toman en cuenta los días 
de trabajo y el costo de los mate-
riales utilizados (Cuadro 1). No se 
consideran otros factores del costo 
como calidad del producto, organi-
zación y mercadeo. En la mayoría 
de los casos, el pago no se hace con-
tra entrega de productos, sino días 
más tarde.

Las mujeres de Yamaranguila 
han logrado que en la determina-
ción del precio se incluya el acabado 
final de la pieza, y no solamente el 
tiempo de trabajo y los materiales 
utilizados. En el caso de Guaimaca 
ha sido más difícil, ya que las arte-
sanas no tienen un patrón común 
para fijar precios: algunas socias ni 
siquiera cubren el costo de la mano 
de obra, mientras que otras ponen 
precios muy altos.

Principales resultados de la 
experiencia

Generación de habilidades técni-
cas en las comunidades para la pro-
ducción de artesanías de pino: 14 
mujeres en la comunidad de Río 
Abajo en Guaimaca, 17 mujeres de 
cuatro comunidades del municipio de 
Yamaranguila y 11 mujeres (princi-
palmente jóvenes) en Lepaterique.
Nuevas oportunidades de parti-
cipación a las mujeres en labores 
productivas a través de fuentes de 
trabajo que buscan un balance entre 
su rol productivo y reproductivo. 
Generación de un ingreso promedio 
de mil lempiras (US$57) por socia al 
mes. La generación de autoempleo 
como fuente de ingreso en cierta 
medida contribuye a evitar la migra-
ción del campo a la ciudad.

n

n
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Mejoramiento de las condiciones 
de vida de la familia del grupo 
participante, mayor inversión en 
artículos personales (ropa, zapatos) y 
en el mejoramiento de las viviendas 
(construcción de pilas, lavamanos, 
pintado de paredes). Los ingresos 
percibidos van directamente al pre-
supuesto familiar.
Integración y mejores relaciones 
familiares ya que esta labor brinda la 
oportunidad para que toda la familia 
colabore en la recolección de mate-
riales, corta de tallos y hojas, etc. 
Cooperación entre hombres y 
mujeres. Las mujeres recolectan y 
clasifican las hojas en los lugares del 
aprovechamiento, el cual es ejecutado 
por los hombres; en algunos casos, los 
esposos llevan las hojas a la casa. 
Desarrollo integral de la mujer, que 
se evidencia en el mejoramiento de 
su nivel educativo, autoestima, rela-
ciones interpersonales, comunicación, 
capacitación, intercambios y comer-
cialización de productos. El trabajo 
les da la oportunidad de relacionarse 
con otros actores locales y externos. 
Mayor valorización del árbol, lo 
que contribuye a la enseñanza y 
mejoramiento ambiental. 

“En varias ocasiones las autoridades locales 
han manifestado que admiran a las mujeres 
por sus trabajos, algunos hombres han dicho 
que ellos nunca aprenderían”.

Taller de Recuperación de Experiencias
Yamaranguila

Principales factores que 
influyen en el desarrollo de la 
experiencia
Factores institucionales 
El apoyo técnico brindado a través 
de la capacitación ha jugado un 
papel determinante en esta expe-

n

n

n

n
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Cuadro 1. 
Cálculo del costo de las artesanías confeccionadas  
con hoja de pino en Honduras

Trabajo Material Precio de venta

Pieza pequeña Lps 45,00*  (1 día ) Lps 10,00 Lps 55,00

Pieza mediana Lps 90,00 (2 días) Lps 20,00 Lps 110,00

* Tasa de cambio en octubre 2003: US$ 1 =  Lps 17,6
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riencia, especialmente en la orga-
nización, facilitación de insumos y 
mercadeo. Todavía falta trabajar en 
aspectos relacionados con la calidad 
de las artesanías, especialmente la 
homogeneidad de las piezas, ya que 
esto ha causado dificultades en el 
cumplimiento de los pedidos.

Los intercambios de experiencias 
facilitados por PROCAFOR han sido 
muy productivos, ya que han servido 
para desarrollar una cadena de induc-
ción “artesana a artesana”, no solo en 
Honduras, sino a través de tres países: 
Nicaragua, Honduras y Guatemala.

La transversalidad del tema 
‘Participación de la Mujer’ ha permi-
tido generar alianzas con otras institu-
ciones y organismos que han apoyado 
a la organización de las mujeres. El 
caso más evidente es el de Lepaterique, 
donde el haber contado con el apoyo 
permanente de una voluntaria del 
Cuerpo de Paz ha influido para que 
las socias desarrollen mejor el espíritu 
de grupo y la organización del trabajo. 
Aunque MAFOR brindó asesoría para 
establecer sistemas de ahorro y prin-
cipios de contabilidad, las artesanas 
todavía no poseen suficientes conoci-
mientos básicos para llevar sus con-
troles; este es un aspecto que merece 
mayor atención, especialmente para la 
determinación de costos y precios.

Producción y comercialización
Un elemento importante que facilita 
la promoción de este tipo de activi-
dades es que el insumo principal (la 
hoja del pino) es gratuito y abun-
dante, por lo que no se requiere de 
mayor inversión. 

El tener acceso a la comercializa-
ción de sus productos es un factor de 
motivación para las mujeres artesa-
nas. MAFOR jugó un papel impor-
tante en el apoyo a la comercializa-
ción de manera directa; al momento 
de la salida del Proyecto se buscó 
mejorar las capacidades de los gru-
pos para establecer contactos para la 
comercialización. A la vez, la conso-
lidación de alianzas establecidas con 

AMETAS (Lepaterique y Guaimaca) 
y con ADEL (Yamaranguila) se 
vuelve relevante para la sostenibili-
dad del proceso. 

“Antes se trabajaba en cría y comercio de 
aves, pero este trabajo tiene más ventajas 
porque si hago ocho piezas, yo se que me 
las pagan seguro”.

Emilia Fúnez
Grupo Flor del Pino, Lepaterique

El entorno
El hecho de que las comunidades 
donde se desarrolla la experiencia se 
encuentren en ecosistemas de bos-
ques de pino ha sido determinante 
para el desarrollo de esta actividad, 
porque la materia prima está dispo-
nible y los costos son muy bajos. El 
interés y la persistencia demostra-
dos por las mujeres para encontrar 
alternativas a su problemática de 
pobreza ha sido determinante en el 
éxito de la experiencia.

En ninguna de las comunidades 
se ha logrado que la experiencia se 
implemente como taller productivo 

(con un horario determinado para 
el trabajo y las ventas). En parte, 
esto se debe al estereotipo de que 
el ámbito de la mujer es solamente 
el hogar, lo cual dificulta el trabajo 
en equipo, especialmente para el 
control de calidad y la fijación de 
precios. Es común encontrar, por 
ejemplo, piezas del mismo tama-
ño con diferentes precios, o piezas 
pequeñas con precios muy altos. 

Otros aspectos culturales que 
influyen en esta experiencia son la 
timidez de algunas mujeres, que difi-
culta el proceso de negociación, la 
desconfianza en el manejo del dinero 
y el individualismo. Estos factores han 
contribuido a entrabar la producción 
y comercialización en bloque.

Lecciones aprendidas 
El origen de la experiencia
Esta experiencia surgió como res-
puesta a la necesidad de las mujeres 
de tener acceso directo a las activi-
dades productivas. Como resultado, 
las mujeres perciben ingresos que 
mejoran la economía familiar y sus 
condiciones de vida.

Es conveniente aprovechar las 
experiencias de los países vecinos, 
lo que puede lograrse con activi-
dades sencillas como intercambios 
entre productores y productoras. 
Mediante tales actividades, las arte-
sanas desarrollan una visión más 
amplia de su quehacer y crean rela-
ciones con otros actores locales y 
externos. 

La búsqueda de oportunidades 
productivas para los grupos meta 
no depende necesaria ni solamen-
te de mecanismos formales, sino 
que se requiere de una actitud de 
observación, interés y perseverancia 
del personal técnico que promueve 
nuevas ideas. 

El desarrollo de la experiencia
La ventaja de las artesanías de hojas 
de pino es el bajo costo de la materia 
prima, lo que permite iniciar la labor 
sin necesidad de hacer inversiones 

La transversalidad del 
tema ‘Participación de 
la Mujer’ ha permitido 
generar alianzas con 
otras instituciones y 
organismos que han 
apoyado a la organización 
de las mujeres. El caso 
más evidente es el de 
Lepaterique, donde el 
haber contado con el 
apoyo permanente de 
una voluntaria del Cuerpo 
de Paz ha influido para 
que las socias desarrollen 
mejor el espíritu de grupo 
y la organización del 
trabajo. 
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fuertes. Con este tipo de actividad, 
las mujeres pueden adquirir sus 
primeras experiencias en aspectos 
de producción y comercialización, 
para luego emprender iniciativas de 
inversión a niveles más avanzados. 
Por ejemplo, el grupo Fruto del Pino 
de Lepaterique ha comprado una 
vitrina para poner sus productos en 
exhibición; asimismo, después de 
cuatro años de trabajo, el Grupo 
Manos Mágicas de Nicaragua, el 
cual brindó la capacitación inicial a 
las artesanas hondureñas, invirtió 
sus ganancias en la compra de una 
máquina de coser para diversificar 
la producción. 

Este proceso práctico “paso a 
paso” es una forma de mejorar la 
autoestima de las mujeres, tan o más 
efectiva que la que se puede lograr 
en una capacitación formal sobre 
el tema. Otra ventaja de esta activi-
dad es su flexibilidad organizativa: 
en Yamaranguila y Guaimaca el 
trabajo manual se hace en casa, en 
Lepaterique se trabaja de manera 
colectiva, lo que permite desarrollar 
el espíritu del trabajo organizado de 
una manera más flexible.

La experiencia demuestra que 
además de la instrucción práctica 
sobre elaboración de artesanías, la 
vivencia de compartir habilidades, 
destrezas, motivaciones o problemas 
son los verdaderos elementos que 
hacen posible que las cosas funcio-
nen. En los casos donde se ha trabajo 
en grupo, estos aspectos se han desa-
rrollado mejor, lo que a su vez influ-
ye en una mejor calidad del trabajo.

La experiencia demuestra que es 
necesario un acompañamiento ins-
titucional  para promover un marco 
organizacional propicio para el desa-
rrollo de actitudes como coopera-
ción mutua, solidaridad y confianza 
en la organización.

El contexto
El hecho de buscarle una utilidad 
no tradicional al árbol nacional de 
Honduras ha sido muy impactante; 

el producto artesanal llama mucho 
la atención por ser ambientalmen-
te amigable y, sobre todo, por ser 
generador de empleo para las muje-
res rurales, cuyos ingresos mejoran 
directamente la economía del hogar.

La experiencia de comercializa-
ción desarrollada en los municipios 
mismos es un ejemplo de que, en el 
marco de la descentralización del 
Estado, las municipalidades y sus 
habitantes, hombres y mujeres, pue-
den buscar mecanismos creativos 
para el desarrollo de sus comuni-
dades. Esta es una actividad que 
puede tener un impacto aún mayor, 
mediante el ecoturismo o turismo 
cultural.

Para los proyectos de desarro-
llo forestal es importante generar 
una red de alianzas que permitan 
complementar los esfuerzos que se 
realicen hacia un grupo meta en 
un área dada. Las alianzas con ins-
tancias especializadas en promover 
el desarrollo de la mujer rural son 
muy importantes para este tipo de 

experiencias. Como la experien-
cia lo demuestra, el hecho de estar 
organizadas en grupos no resuelve 
algunas limitaciones de las mujeres 
rurales para desarrollar un trabajo 
productivo en forma simultánea con 
su rol reproductivo.

Los grupos integrados por socias 
de una misma comunidad desarro-
llan mejor su organización que los 
conformados por mujeres de comu-
nidades distantes unas de otras. 

Los factores de sostenibilidad 
La sostenibilidad de la actividad 
se fundamenta en la constante dis-
ponibilidad de las mujeres para el 
trabajo y en la abundancia de la 
materia prima. Es importante que 
el producto sea conocido, aceptado 
y vendido, aunque no se obten-
gan jugosas ganancias. Sin embargo, 
para competir en el mercado se 
deberá mejorar la calidad del pro-
ducto, los controles en el sistema 
de pedidos, invertir en promoción y 
participar en ferias artesanales. 

En la elaboración de artesanías 
con hojas de pino se invierte poco 
dinero pero mucho tiempo; no obs-
tante, las utilidades cubren los costos 
de materiales y el tiempo de trabajo. 
En estas áreas, las mujeres no tienen 
trabajos remunerados, por lo que el 
hecho de obtener un ingreso diario 
significa una gran ayuda en el alivio 
a la pobreza. 

Es necesario profundizar en el 
análisis económico de la actividad, 
a fin de que al momento de fijar los 
precios, no se deje por fuera ningún 
elemento del costo: materia prima, 
mano de obra, transporte, organiza-
ción, promoción, comercialización e 
impuestos locales (si procede). 

Es conveniente formalizar acuer-
dos de cooperación entre las muni-
cipalidades y los grupos organizados 
dentro de su jurisdicción, de manera 
que el cambio de gobierno no afecte 
la seguridad del apoyo institucional 
que representan las municipalidades 
para este tipo de experiencias.

La experiencia demuestra 
que además de la 
instrucción práctica 
sobre elaboración de 
artesanías, la vivencia de 
compartir habilidades, 
destrezas, motivaciones 
o problemas son los 
verdaderos elementos 
que hacen posible que 
las cosas funcionen. 
En los casos donde se 
ha trabajo en grupo, 
estos aspectos se han 
desarrollado mejor, lo que 
a su vez influye en una 
mejor calidad del trabajo.
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Actualmente no existe 
un nexo claro entre el 
monitoreo ecológico y 
los planes de manejo. 
Esto ha llevado a que 

los manejadores del 
bosque no cumplan 

con el objetivo principal 
del monitoreo dentro 

del contexto del 
manejo adaptativo: 

determinar la influencia 
de las actividades de 

manejo en los atributos 
ecológicos del bosque y, 
a partir de ello, modificar 

los enfoques del plan 
de manejo y contribuir 
a la sostenibilidad del 

proceso.

1	 Basado en Ordóñez, YO. 2003. Validación de indicadores ecológicos para la evaluación de la sostenibilidad en bosques bajo manejo forestal en el trópico 
húmedo, con énfasis en Bosques de Alto Valor para la Conservación. Tesis Mag. Sc. Turrialba, CR, CATIE. 74 p.
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Resumen Summary
Se evaluó el impacto ecológico de las operaciones 
de manejo forestal en dos bosques húmedos de 
tierras bajas certificados en la RAAN, Nicaragua, 
sometidos a dos diferentes regímenes de interven-
ción, uno con aprovechamiento de baja intensidad 
(ABI, 8,9 m3/ha), y otro más intensamente aprove-
chado (AAI, 17,6 m3/ha). El estudio se realizó tres 
meses y un año después del aprovechamiento en el 
caso del ABI y el AAI, respectivamente. El propósito 
del mismo fue evaluar procedimientos descritos en 
una Guía de Monitoreo diseñada para apoyar los 
esfuerzos de certificación y buen manejo forestal en 
bosques de Mesoamérica.
Se midió la respuesta de indicadores de filtro grue-
so (estructura y composición del rodal) y filtro fino 
(composición de la comunidad de mariposas) en los 
bosques manejados y se comparó con los resultados 
obtenidos en un bosque de referencia sin perturba-
ciones recientes. Mediante los procedimientos des-
critos en la Guía se estableció que para las variables 
estructurales (número de árboles ≥10 cm dap, área 
basal, apertura del dosel y cobertura de la vegetación 
en estratos de poca altura) únicamente el número de 
árboles tuvo un grado de cambio inaceptable en el 
ABI. La abundancia de mariposas propias de hábi-
tats perturbados alcanzó en ambos bosques valores 
inaceptables. Indicadores como densidad de palmas, 
cobertura de vegetación en estratos de >20 m y 
abundancia de mariposas de hábitats no perturbados 
no pudieron ser analizados bajo el enfoque de la Guía 
debido a que los datos del bosque de referencia pre-
sentaron una variabilidad muy alta. 
Este estudio fue diseñado para validar un enfoque de 
monitoreo, no para evaluar la sostenibilidad del manejo 
en los sitios donde el trabajo de campo fue realizado. 
Dentro de un contexto operacional, se estableció que 
las evaluaciones deben ser hechas durante los 3-5 
años después de la cosecha de madera. Los resul-
tados también muestran que los programas de moni-
toreo deben desarrollarse a partir del conocimiento 
de la variabilidad específica de los indicadores en los 
sitios de trabajo y que la disponibilidad de un área de 
referencia adecuada para comparaciones constituye 
un elemento fundamental.
Palabras claves: Manejo forestal; bosque tropical 
húmedo; certificación forestal; monitoreo; impacto 
ambiental; indicadores de biodiversidad; Nicaragua.

Ecological monitoring of Certified Tropical 
Humid Forests at the RAAN, Nicaragua; evalu-
ation of ecological forest management impact. 
The ecological impacts of forest management opera-
tions were evaluated in two certified lowland rain 
forests of the RAAN, Nicaragua, subjected to two 
different intervention regimes: low intensity harvesting 
(ABI, harvesting an average 8,9 m3/ha), and the other 
more intensively harvested (AAI, 17,6 m3/ha). This 
study was conducted three months and one year 
after wood harvest for the ABI and AAI, respectively.  
The study was carried out to evaluate procedures 
described in a Monitoring Guide designed to support 
good forest management and forest certification in 
Mesoamerican forests. 
Coarse (stand structure and composition) and fine 
(butterfly community composition) filter indicators 
in were measured in the managed forests and the 
information was compared to results obtained in a 
reference forest showing no recent disturbance. 
Applying procedures described in the Guide, it was 
determined that for structural variables (number of 
trees ≥10 cm dbh, basal area, canopy openness 
and vegetation cover in low height strata), only tree 
numbers showed a degree of change considered 
unacceptable, this in the ABI. The abundance of but-
terflies belonging to the guild typical of areas reached 
unacceptable values in both forests.
Indicators such as palm density, vegetation cover in 
>20 m height strata and the abundance of butterflies 
of undisturbed habitats could not be analyzed using 
the Guide’s approach because the reference forest 
data presented very high variability.
This study was designed to validate a monitoring 
approach, not to evaluate the sustainability of manage-
ment at the sites were fieldwork was carried out, and in 
an operational context, the evaluations would be carried 
out 3-5 years following the timber harvests. The results 
show that individual monitoring programmes must be 
developed on the basis of knowledge of the site-spe-
cific variability of indicators, and that the availability of a 
reference area genuinely comparable with the managed 
areas is a crucial point. 
Keywords: Forest management; humid tropical 
forest; forest certification; monitoring; environmental 
impact; biodiversity indicators; Nicaragua.
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Introducción

La certificación fores-
tal que lidera el Forest 
Stewardship Council (FSC) 

en Latinoamérica reconoce, en su 
Principio 8, la importancia del moni-
toreo en el manejo adaptativo. El 
monitoreo, definido como el pro-
ceso de recolección de información 
usada para mejorar el manejo del 
bosque, hace posible el aprendizaje 
por medio de la determinación de 
la ocurrencia, tamaño, dirección e 
importancia de los cambios que se 
dan en el bosque como resultado de 
la ejecución de acciones de manejo. 
A partir de este aprendizaje se pue-
den tomar medidas correctivas para 
favorecer la sostenibilidad de la pro-
ducción y la conservación.

Como parte de la creciente pre-
ocupación por la conservación de 
los recursos naturales y el desarrollo 
sostenible, el FSC promueve, ade-
más, el concepto de bosques con alto 
valor para la conservación (BAVC) 
(http://www.fsc.org). Estos bosques 
constituyen ecosistemas que poseen 
atributos ecológicos, económicos y 
sociales especiales que es importan-
te mantener o incrementar. Algunos 
BAVC a menudo se encuentran 
bajo regímenes de manejo, por lo 
que debe evaluarse el impacto de 
tales acciones para ver si están oca-
sionando cambios relevantes en los 
valores de los atributos especiales y, 
a partir de ello, ajustar las acciones 
de manejo. Algunos de los altos 
valores para la conservación (AVC) 
se relacionan con la biodiversidad 
(Cuadro 1) y la forma de evaluar el 
impacto de las operaciones a través 
del monitoreo ecológico.

Si bien se reconoce la importancia 
del monitoreo ecológico dentro del pro-
ceso de manejo adaptativo de bosques, 
falta mucho por hacer para que este se 
convierta en una herramienta útil para el 
manejo. Por lo general, el monitoreo no 
tiene objetivos específicos claros, y los 
informes de certificación solo ofrecen 
lineamientos muy generales sobre qué 
elementos monitorear y cómo hacerlo 

(Finegan et al. 2004a). Existen otros 
inconvenientes para el desarrollo de pro-
gramas de monitoreo relevantes y prác-
ticos, como la disponibilidad limitada de 
capital, recurso humano y equipo de que 
normalmente adolecen los dueños de 
bosques o las empresas encargadas de 
manejarlos. Así las cosas, actualmente 
no existe un nexo claro entre el moni-
toreo ecológico y los planes de manejo. 
Esto ha llevado a que los manejadores 
del bosque no cumplan con el objeti-
vo principal del monitoreo dentro del 
contexto del manejo adaptativo: deter-
minar la influencia de las actividades de 
manejo en los atributos ecológicos del 
bosque y, a partir de ello, modificar los 
enfoques del plan de manejo y contri-
buir a la sostenibilidad del proceso. En 
muchos casos el monitoreo ecológico se 
convierte en un costo más del manejo, 
sin beneficio alguno.

Como respuesta a esta situación, 
WWF Centroamérica junto con la 
Universidad del Estado de Oregon 
(OSU) y el Centro Agronómico 
Tropical de Investigación y Enseñanza 
(CATIE), han desarrollado una Guía de 
Monitoreo (Finegan et al. 2004a) que 
pretende orientar a los manejadores, 
certificadores y dueños del bosque para 
la creación e implementación de progra-
mas de monitoreo ecológico relevantes 
y prácticos, con énfasis en BAVC. La 
Guía está disponible en: http://www.
catie.ac.cr/bancoconocimiento/B/Bosq
uesLibroMonitoreoEcologico/Bosques
LibroMonitoreoEcologico.asp

A partir de esta Guía, Ordóñez 
(2003) realizó un estudio en bosques 
húmedos tropicales certificados de la 
RAAN en Nicaragua, cuyo objetivo 

principal fue validar algunos de los pro-
cedimientos metodológicos y enfoques 
propuestos por la Guía para la evalua-
ción de los impactos del manejo fores-
tal sobre indicadores ecológicos claves. 
Paralelamente, se ejecutó en los mismos 
sitios un análisis del impacto del moni-
toreo en el análisis financiero del mane-
jo forestal (Zea 2003). Una síntesis de 
los resultados del mencionado trabajo 
se publica en este mismo número de la 
Revista (Zea et al. p. 79). El trabajo que 
a continuación se presenta muestra los 
resultados más relevantes del estudio de 
Ordóñez (2003).

La Guía de Monitoreo 
Ecológico y los enfoques 
validados en este estudio
La Guía de Monitoreo establece 
consideraciones de tipo ecológico, 
económico y estadístico relacionadas 
con el diseño e implementación de 
programas de monitoreo con énfasis 
en BAVC (Finegan et al. 2004a). 
Como estrategia se proponen dos 
enfoques: el enfoque de filtro grueso, 
o sea el monitoreo de indicadores de 
estructura y composición del rodal 
como medidas indirectas de la bio-
diversidad, y el enfoque de filtro fino 
que consiste en el monitoreo de la 
respuesta de grupos de especies o 
especies individuales indicadoras de 
perturbación. El primer enfoque se 
aplica regularmente; el segundo es 
optativo. Los indicadores han sido 
escogidos con base en su importan-
cia dentro del contexto de la soste-
nibilidad del bosque, por el amplio 
conocimiento ecológico que se tiene 
de su respuesta a la perturbación 

Cuadro 1.
Atributos ecológicos relacionados con altos valores  
para la conservación

AVC1
Zonas forestales que cuentan con concentraciones significativas a nivel global, 
regional o nacional de valores de biodiversidad (p.e. endemismo, especies en 
peligro, refugios).

AVC2

Áreas de bosque que contienen paisajes significativos a nivel global, nacional 
o regional, que forman parte de o incluyen a la unidad de manejo, donde 
existen poblaciones viables de la mayoría –o todas‑ las especies que ocurren 
naturalmente con patrones naturales de distribución y abundancia.

AVC3
Áreas de bosque que se ubican en o contienen ecosistemas raros, amenazados 
o en peligro.
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y también por consideraciones de 
tipo logístico y económico. Tales 
justificaciones se desarrollan en las 
secciones 3 y 5 de la Guía.

La Guía establece, además, 
algunos procedimientos para deci-
dir si los impactos ocasionados al 
bosque por las intervenciones son 
aceptables o no. Este es un punto 
clave ya que si bien se sabe que los 
bosques son monitoreados con el 
fin de detectar cambios, su utilidad 
depende de haber definido con pre-
cisión el cambio aceptable –porque 
es inevitable y aún necesario que el 
bosque cambie en alguna medida a 
causa del manejo. 

Para resolver este problema, 
la Guía define límites, o umbra-
les, entre los cambios aceptables e 
inaceptables para cada uno de los 
indicadores a evaluar, de manera 
que si los cambios van más allá de 
esos límites, se enciende una señal 
de alerta para el manejador sobre 
la necesidad de una respuesta de 
manejo. Un cierto grado de cambio 
establecido de antemano como no 
aceptable activará una respuesta de 
manejo; es por eso que a esos límites 
en la Guía se les llama activadores. 

La estrategia básica que se des-
cribe en la Guía para estimar los 
valores de umbrales se basa en la 
comparación del cambio en los valo-
res del indicador observado en un 
área después del manejo y la can-
tidad de variación que podría espe-
rarse si no hubiera manejo. Para 
estimar de manera aproximada esa 
variación se recomienda el uso de 
sitios de referencia. Para calcular los 
valores de umbrales se usa informa-
ción de los sitios de referencia bajo 
el entendido de que en estos sitios: a) 
los valores del indicador no reciben 
una influencia directa o indirecta de 
las actividades de manejo (puede 
que este no sea el caso cuando los 
sitios de referencia se encuentran 
al lado de las áreas de manejo); y 
b) los cambios ecológicos y físicos a 
que están sujetos son parecidos a los 
de los sitios manejados (puede que 

este no sea el caso cuando los sitios 
de referencia están muy lejos de 
los manejados, o cuando presentan 
comunidades ecológicas diferentes). 

De entre los posibles enfoques 
para establecer los valores de umbra-
les que se describen en la Guía, para 
el presente trabajo se escogió el 
enfoque 1; el establecimiento de 
umbrales a partir de la variación 
estadística en los sitios de referen-
cia. La explicación completa de los 
procedimientos se puede encontrar 
en Finegan et al. (2004a y b); en la 
sección Análisis de datos ofrecemos 
un breve resumen.

Independientemente de los enfo-
ques propuestos, la escogencia de un 
valor de umbral en particular para 
ser usado como activador depende 
de una variedad de factores interre-
lacionados, descritos ampliamente 
en la Guía de Monitoreo. Estos 
tienen que ver con los objetivos 
de conservación, la necesidad de 
precaución, la sensibilidad para la 
conservación, la sensibilidad de 
medición y la variación natural. En 
el Cuadro 2 se presenta un breve 
resumen de lo que significa cada 
uno de estos factores y la forma en 
que determinan la selección de un 
umbral como activador. 

Para determinar si los cambios 
observados en las áreas manejadas 
son aceptables o no se utiliza el enfo-

que que hace uso de los intervalos de 
confianza. Estos proveen una medida 
de la certidumbre de un estimado de 
un promedio –en este caso, el valor 
promedio de un indicador en un 
área manejada. De esta forma si el 
intervalo de confianza que acompaña 
al promedio del indicador del área 
manejada alcanza el valor del umbral 
establecido como activador, se asume 
que el manejo ha provocado un cam-
bio inaceptable en ese indicador y 
por tanto deben tomarse medidas 
para reducir el impacto hasta lle-
varlo a niveles aceptables (que sería 
cuando el intervalo de confianza no 
alcanza el umbral establecido como 
activador).

Determinación de los 
impactos ecológicos del 
aprovechamiento de madera 
en bosques manejados de la 
RAAN, Nicaragua, mediante el 
uso de la Guía de Monitoreo
Sitios de estudio
Los bosques estudiados son natu-
rales latifoliados y se encuentran 
actualmente bajo manejo certificado 
para producción de madera por la 
empresa PRADA S.A. Están ubi-
cados 22 km al noreste del muni-
cipio de Rosita, sobre la carretera 
que conduce hacia Puerto Cabezas. 
Estos bosques bien podrían consi-
derarse como de alto valor para la 
conservación por las siguientes razo-
nes: a) cubren alrededor de 15.000 
ha dentro de la Región Autónoma 
del Atlántico Norte de Nicaragua 
(RAAN), en la Ecorregión 
Bosque Húmedo del Atlántico de 
Centroamérica (Dinerstein y Olson 
1998) (AVC1, ver Cuadro1); b) for-
man parte de la zona de apoyo de 
la Reserva Natural Bosawas, una 
de las más importantes del corredor 
Biológico Mesoamericano por la 
gran extensión del recurso forestal 
(AVC2) y por la presencia de una 
alta variedad de tipos de ecosistemas, 
algunos de ellos propios de la zona 
(AVC3); c) durante décadas han 
sido fuente de productos madera-

La Guía de 
Monitoreo establece 
consideraciones de tipo 
ecológico, económico y 
estadístico relacionadas 
con el diseño e 
implementación de 
programas de monitoreo 
con énfasis en bosques 
con alto valor para la 
conservación.
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bles y no maderables fundamentales 
para la supervivencia y satisfacción 
de las necesidades básicas y área de 
caza para una gran diversidad étnica 
y de poblaciones indígenas locales 
(Miskitos, Mayagna, Ramas, Creoles 
y Garífunas) (AVC5 y AVC6). Los 
atributos anteriores permiten cali-
ficar estos bosques como BAVC 
con al menos cinco criterios, lo cual 
hace obligatorio el monitoreo de 
los impactos del manejo sobre tales 
atributos especiales, de acuerdo con 
los Principios 8 y 9 del FSC.

La zona presenta una temperatu-
ra media anual de 23,2ºC y una pre-

cipitación media anual de 3250 mm. 
Las unidades de manejo analizadas 
cuentan con un mismo tipo de bos-
que, sin diferencias en composición 
y estructura (PRADA S.A. 2002a, 
b), clasificado como muy húmedo 
tropical (bmh-T) según Holdridge 
(1987).

Las áreas seleccionadas perte-
necen a las unidades de manejo 
forestal (UMF) Cascal (4300 ha) 
y Layasiksa (4950 ha). Cascal fue 
aprovechado en enero del 2003, tres 
meses antes del estudio, mediante 
un sistema de corta dirigida; el 
aprovechamiento fue de baja inten-

sidad (ABI) con un volumen de 
extracción de 8,9 m3/ha. Layasiksa 
tuvo un aprovechamiento de alta 
intensidad (AAI) un año antes del 
estudio (entre enero y marzo del 
2002), cuando se extrajo un pro-
medio de 17,6 m3/ha. En ambas 
UMF se aplica el mismo enfoque 
de sistema silvicultural policíclico, 
la cosecha de madera es selectiva y 
como criterio para la selección de 
árboles a cosechar se usa un diáme-
tro mínimo de corta que depende 
de la especie. Actualmente se apro-
vechan en la zona 24 especies. Se 
utilizó además un bosque no inter-

Cuadro 2. 
Descripción de los factores relacionados con la escogencia de umbrales como activadores

Factores Significado ¿Qué umbral seleccionar cómo activador?

Objetivos de 
conservación

Los objetivos de conservación de diferentes unidades 
de manejo forestal a menudo difieren. También hay que 
tener en cuenta otros objetivos del manejo y aspectos 
del buen manejo forestal a la hora de definir la estrategia 
de conservación que formará parte del plan de manejo.

Es conveniente establecer los activadores con un umbral 
de cambio bajo (UCB) en aquellos casos en que los 
objetivos de conservación tienen una alta prioridad.

Necesidad de 
precaución

Las consecuencias ecológicas de cualquier actividad 
de manejo nunca pueden predecirse con un 100% 
de certeza. Esta incertidumbre crea un nivel de 
riesgo: cualquier acción de manejo podría provocar 
consecuencias ecológicas imprevistas.

Cuando las implicaciones ecológicas potenciales de 
un cambio en las características de un bosque son 
muy inciertas, es conveniente establecer activadores 
con umbrales de cambio relativamente bajos para esa 
característica en particular. Los umbrales de cambio alto 
(UCA) son más adecuados para bosques que no son de 
alto valor para la conservación.

Sensibilidad para la 
conservación

La sensibilidad para la conservación es una valoración 
de las implicaciones ecológicas del cambio en una 
característica particular del bosque.

Por ejemplo, si un cambio relativamente pequeño en la 
disponibilidad de un tipo particular de fruto necesario 
para alguna especie rara de ave podría provocar la 
extinción local de esa ave, tal variable sería de una alta 
sensibilidad para la conservación, por lo que el activador 
debería colocarse en un umbral de cambio bajo.

Sensibilidad de 
medición

Los tamaños de muestras pequeños pueden algunas 
veces resultar en un panorama poco exacto de las 
condiciones reales del bosque. Además, con frecuencia 
la variación natural en muchas de las características 
ecológicas es alta, y en consecuencia la varianza en los 
estimados es muy alta (poca precisión). Esto hace que 
los estimados no sean muy confiables. Las mediciones 
poco exactas e imprecisas tienen una baja sensibilidad.

Cuando una medición no es altamente sensible, 
son mayores las posibilidades de tomar la “decisión 
equivocada” con base en los datos recogidos. Es 
evidente, entonces, que no es deseable establecer los 
activadores con umbrales de cambio bajo cuando la 
sensibilidad es baja.

Variación natural

Los ecosistemas naturales presentan una alta 
variación en algunas características y poca variación 
en otras. Las características del bosque varían con el 
tiempo y cambian con la sucesión, el desarrollo y las 
perturbaciones naturales. Por eso, las mediciones de 
los atributos del bosque en dos momentos o lugares 
diferentes probablemente van a diferir en alguna medida; 
el grado esperado de diferencia está en función de la 
variación natural en esa característica. La variación 
causada por la actividad humana se agrega a la variación 
natural en un bosque manejado.
El desafío del monitoreo es saber distinguir entre la 
variación causada por el manejo y la causada por la 
variación natural. Un buen diseño de muestreo puede 
ayudar en esta tarea.

Se recomienda establecer los activadores con umbrales 
de cambio relativamente altos para las características 
que muestran una variación natural alta. Si un 
activador para una característica con variación natural 
alta se establece con un umbral de cambio bajo, es 
probable que la variación natural sea equivocadamente 
interpretada como un cambio resultante de las 
actividades de manejo, accionando en forma 
inapropiada, una respuesta de manejo.

Fuente: Finegan et al. (2004a)
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venido o de referencia, como lo 
recomienda la Guía de Monitoreo, 
de aproximadamente 700 ha con-
tiguo a la UMF Layasiksa. De 
ahora en adelante se denominan 
los bosques Cascal, Layasiksa y de 
referencia como ABI, AAI y BR, 
respectivamente. No se contó con 
información antes del manejo, por 
lo que los impactos en las UMF fue-
ron evaluados dentro del supuesto 
de que los valores en un área de 
referencia son característicos de los 
bosques manejados antes de que se 
iniciara el manejo.

Metodología 
Con los enfoques y protocolos des-
critos en la Guía, Ordóñez (2003) 
evaluó cinco indicadores de filtro 
grueso relacionados con la estructu-
ra y composición del rodal: densidad 
y área basal de árboles >10 cm dap, 
apertura del dosel en el sotobos-
que, estructura vertical del bosque 
y composición y abundancia de pal-
mas >10 cm dap. También evaluó un 
indicador de filtro fino: composición 
de la comunidad de mariposas como 
grupo indicador de perturbación. 

Para la evaluación de los indica-
dores de estructura y composición 
del rodal se realizó un pre-muestreo 
en el bosque de referencia, con el 
objetivo de estimar la varianza de 
cada indicador para luego determi-
nar el tamaño de muestra definitivo. 
La metodología consistió en instalar 
en el BR 24 parcelas temporales de 
50x20 m separadas por 200 m, y 52 
parcelas temporales de 10x10 m, 
separadas por 50 m. En las parcelas 
de 50x20 m se evaluaron los indica-
dores de densidad y área basal de 
árboles >10 cm dap y la composición 
y abundancia de palmas; en las de 
10x10 m se midió la apertura del 
dosel en el sotobosque y la estructu-
ra vertical. 

Los procedimientos para la eva-
luación de todos los indicadores fue-
ron tomados de los protocolos des-
critos en la Guía. En las parcelas de 
50x20 m se registró el dap de todo 

individuo ≥10 cm dap, incluyendo 
palmas. Las palmas fueron identi-
ficadas a nivel de nombre común. 
Con base en esta información se 
obtuvo el número de individuos y 
área basal total por hectárea y la 
composición y abundancia de pal-
mas. Para las parcelas de 10x10 m se 
tomaron datos de apertura del dosel 
empleando un densiómetro esféri-
co (Forestry Suppliers, Inc. USA); 
para ello se realizaron mediciones 
en el centro de cada parcela, del 
porcentaje de área no cubierta de 
vegetación, dirigidas hacia los cua-
tro puntos cardinales, que luego se 
promediaron para obtener un solo 
valor por parcela. La estructura ver-
tical se evaluó con la metodología 
de Thiollay (1992); el porcentaje de 
cobertura de la vegetación se estimó 
en cinco estratos de altura calcula-
dos de manera subjetiva: a) 0-2 m, 
b) 2-9 m, c) 10-19 m, d) 20-30 m, y  
e) >30 m; se usó una escala de valores 
simple de 0, 1, 2, ó 3 cuando el por-
centaje de cobertura era de 0, 1-33, 
34-66 y 67-100%, respectivamente. 

El tamaño de la muestra se selec-
cionó utilizando un procedimien-
to formal elaborado para fines de 
investigación, no para el monitoreo 
como herramienta de manejo. Así, 
a partir de la varianza expresada en 
el coeficiente de variación (CV%) 
obtenido del pre-muestreo en el BR, 
se determinó el tamaño de muestra 
capaz de detectar una diferencia 
porcentual (DP) del 15% entre los 
bosques manejados y el bosque de 
referencia, con una probabilidad del 
0,05% de cometer un error tipo I 
y del 0,2% de cometer error tipo 
II para todos los indicadores (para 
más detalles, consultar Hall et al. 
1998). Debido a que la intensidad 
de muestreo capaz de cumplir con 
este requisito varió entre indicado-
res de una misma unidad muestral, 
se seleccionó la intensidad de mues-
treo mínima para el indicador que 
requería el n mayor. Por ejemplo, 
la densidad y área basal del rodal 
y la composición y abundancia de 

palmas se evaluaron en las mismas 
unidades muestrales; la densidad 
requería un n = 40 para una DP del 
15%, mientras que los tamaños de 
muestra para el área basal y las pal-
mas se estimaron en 61 y 62 parcelas 
de 50x20 m respectivamente. Por lo 
tanto, el n seleccionado para eva-
luar todos estos indicadores fue de 
62. Con el mismo procedimiento se 
estimó un n = 202 parcelas tempora-
les de 10x10 m para los indicadores 
de apertura del dosel y estructura 
vertical del bosque.

No obstante, la cantidad de par-
celas de 50x20 m que pudieron ins-
talarse y evaluarse fue de 50 en el 
bosque ABI (el área del POA en 
este bosque era muy pequeña –250 
ha), 62 en el AAI y 64 en el BR. Para 
los indicadores de apertura del dosel 
y estructura vertical sí se pudieron 
instalar y evaluar las 202 parcelas en 
los bosques BR, ABI y AAI.

En el caso de la comunidad de 
mariposas se establecieron en cada 
uno de los bosques ocho transec-
tos de 500 m separados por 200 m, 
con el fin de darles independencia. 
Los transectos fueron distribuidos 
de modo que recorrieran diferentes 
tipos de ambientes (claros, caminos, 
sitios de bosque maduro, zonas pro-
tectoras). El muestreo de los tran-
sectos se realizó durante dos días 
en cada bosque, luego de los cuales 
se pasaba al siguiente bosque y así 
sucesivamente hasta que se cumplió 
un esfuerzo muestral de 32 horas 
para el AAI y el BR y 28 horas para 
el ABI. El muestreo en el ABI fue 
menor debido a que las condiciones 
climáticas de la zona al final del 
estudio no permitieron alcanzar el 
mismo tiempo de muestreo que en 
los otros dos bosques.

Las evaluaciones visuales se rea-
lizaron a lo largo de cada transecto 
entre 9 am y 1 pm, en días bajo condi-
ciones climáticas óptimas (sin lluvia y 
con buena radiación). Cada transecto 
se recorrió a paso constante durante 
una hora, registrando y contando los 
adultos de cada especie de mariposa 



72 Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

presente. Los individuos pertenecien-
tes a especies difícilmente recono-
cibles al vuelo o desconocidas eran 
atrapados para posteriormente iden-
tificarlos con el uso de guías (DeVries 
1987). Como recomienda la Guía 
de Monitoreo, se excluyeron fami-
lias como Lycaenidae, Riodinidae, 
Hesperidae debido a las dificultades 
que presentan para su identificación.

Análisis de datos
La abundancia y área basal prome-
dio total por bosque se estimó por 
hectárea y para individuos >10 cm 
dap, así como la abundancia prome-
dio total de palmas. Para la estructu-
ra vertical se calcularon promedios 
del valor de cobertura del follaje por 
estrato por bosque; con los datos 
obtenidos con el densiómetro se 
estimó el porcentaje promedio de 
área no cubierta de vegetación.

En el caso de las mariposas se 
agruparon las especies encontradas 
en cinco gremios, de acuerdo con 
su preferencia por ciertos tipos de 
hábitat: (1) especies de sotobosque 
abierto, (2) especies de sotobosque 
sombreado, (3) especies de dosel y 
claros del bosque, (4) especies de 
borde, claros grandes y áreas pertur-
badas y (5) generalistas (De Vries 
1987, Finegan 2003 (comunicación 
personal), observación personal).

A partir de los datos obtenidos 
en las áreas manejadas y de refe-
rencia se procedió a determinar la 
naturaleza del impacto del manejo 
sobre los indicadores de estructura 
y composición del rodal y sobre la 
comunidad de mariposas. Para este 
último indicador se analizó solo la 
información reunida para el gremio 
2: especies de sotobosque sombrea-
do (de ahora en adelante denomina-
do como mariposas propias de sitios 
no perturbados) y gremio 4: especies 
de borde, claros grandes y áreas 
perturbadas (referido en adelante 
como mariposas propias de sitios 
perturbados). Se decidió trabajar 
con estos dos gremios por dos razo-
nes: porque representan grupos de 

especies que responden de distinta 
manera a condiciones contrastantes 
de intervención y porque las abun-
dancias encontradas permitieron 
aplicar los análisis propuestos por la 
Guía de Monitoreo.

Para la estimación de los umbra-
les de cambio de todos los indi-
cadores evaluados se siguieron los 
procedimientos descritos en la Guía 
correspondientes al enfoque 1. Este 
se basa en la idea de que un cambio 
aceptable en una característica de 
interés en un sitio manejado (tal 
como la abundancia de árboles ≥10 
cm dap) puede ser evaluado con base 
en la cantidad de variación observa-
da para la misma característica en 
los sitios de referencia a través del 
tiempo. Esto porque es probable 
que los cambios tiendan a ocurrir en 
los sitios de referencia, y para estar 
seguros de que los cambios obser-
vados en el sitio manejado se deben 
a las operaciones de manejo, se 
debe decidir si este cambio es mayor 
que el cambio natural registrado 
en el sitio de referencia. Se sugiere 
por consiguiente usar una medición 
estadística de variación calculada 

a partir de los datos en los sitios 
de referencia (la desviación están-
dar) como medida de la cantidad de 
variación que podría observarse en 
el sitio manejado si este no tuviera 
manejo. Los valores de umbrales se 
calculan con base en la descripción 
narrativa y la notación matemática 
que aparece a continuación. Este 
enfoque es similar al tomado por 
Ghazoul y Hellier (2000).

Umbral de cambio bajo (UCB). Se 
alcanza cuando el aumento o dismi-
nución en un valor del indicador en 
un área manejada, en un momento 
en el tiempo y en relación con los 
niveles registrados antes de que 
iniciara el manejo en el mismo sitio, 
excede una cantidad equivalente a 
una vez la desviación estándar del 
valor promedio del indicador en los 
sitios de referencia.
Umbral de cambio moderado 
(UCM). Se alcanza cuando el 
aumento o disminución en un 
valor del indicador en un área 
manejada, en un momento en el 
tiempo y en relación con los nive-
les registrados antes de que ini-
ciara el manejo en el mismo sitio, 
excede una cantidad equivalente 
a dos veces la desviación estándar 
del valor promedio del indicador 
en los sitios de referencia.
Umbral de cambio alto (UCA). 
Se alcanza cuando el aumento 
o disminución en un valor del 
indicador en un área manejada, 
en un momento en el tiempo y 
en relación con los niveles regis-
trados antes de que iniciara el 
manejo en el mismo sitio, excede 
una cantidad equivalente a tres 
veces la desviación estándar del 
valor promedio del indicador en 
los sitios de referencia.

Matemáticamente, los valores de 
los umbrales se pueden representar 
como:

T =  x ± y(s)
donde T es el valor de umbral, 

x es el estimado del valor del indi-
cador (o el promedio de los valores 
estimados en varios sitios) en el sitio 

n

n

n

Como estrategia, la Guía 
de Monitoreo propone 
dos enfoques: el 
enfoque de filtro grueso, 
o sea el monitoreo de 
indicadores de estructura 
y composición del rodal 
como medidas indirectas 
de la biodiversidad, 
y el enfoque de filtro 
fino que consiste en 
el monitoreo de la 
respuesta de grupos 
de especies o especies 
individuales indicadoras 
de perturbación.
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manejado antes que el manejo se 
iniciara, y es la constante del umbral 
de cambio, y s es la desviación están-
dar de los estimados de los valores 
del indicador en los sitios de refe-
rencia. La constante del umbral de 
cambio, y, es igual a 1 para umbrales 
de cambio bajo, 2 para umbrales de 
cambio moderado y 3 para umbrales 
de cambio alto.

En el caso de los activadores, los 
valores para los indicadores apertura 
del dosel en el sotobosque, estructura 
vertical del bosque, composición y 
abundancia de palmas y composición 
de mariposas se escogieron a partir de 
un análisis de los factores descritos en 
el Cuadro 2; los indicadores de densi-
dad y área basal del rodal se estima-
ron con base en el criterio de reduc-
ción máxima permisible que propone 
la Guía de Monitoreo en su Sección 6: 
20 y 50%, respectivamente.

Resultados
Impactos del manejo en los 
indicadores de estructura del 
bosque
El área basal y el número de árbo-
les >10 cm dap por hectárea son 
variables que disminuyen como con-
secuencia directa de un aprovecha-
miento; esto ha sido demostrado 
por muchos estudios sobre impactos 
del manejo forestal. Debido a ello, 
para ambos indicadores los valores 
de umbrales de cambio se colocaron 
por debajo del promedio del área de 
referencia (Fig. 1).

La variabilidad encontrada para 
la densidad y el área basal del rodal 
en el BR fue alta. Un análisis de 
información proveniente de diver-
sos estudios muestra un rango de 
valores de coeficientes de variación 
para el área basal en bosques húme-
dos de tierras bajas de 6- 32%; para 
la variable densidad de árboles >10 
cm dap, el rango reportado fue de 
10-13% (Ghazoul y Hellier 1999). 
En el BR del presente estudio se 
presentó un coeficiente de varia-
ción de 41% para el área basal y 
de 25% para el número de árboles. 

Estos valores confirman un punto ya 
señalado por otros investigadores: 
el grado de variación de los datos 
de área basal suele ser mayor que el 
del número de árboles (p.e. Finegan 
et al. 2004a). 

Debido a la alta variabilidad 
de estos indicadores en el área de 
referencia, los umbrales estable-
cidos fueron muy amplios, como 
se aprecia en la Fig. 1. La Guía 
de Monitoreo recomienda estable-
cer los activadores a partir de una 
reducción máxima permisible del 
20% para la densidad del rodal y 

del 50% para el área basal, valores 
que han sido identificados mediante 
investigaciones en bosques húme-
dos tropicales (Finegan et al. 1999, 
Ghazoul y Hellier 1999). Esto llevó 
a establecer el UCB como activador 
para estos dos indicadores (Fig. 1).

El promedio para el número de 
árboles por hectárea en el área de 
ABI se encuentra por encima del 
valor del activador (UCB), pero 
la barra del intervalo de confianza 
se traslapa con ese umbral (Fig. 
1a). Así entonces, el manejador no 
tiene un 95% de certeza de que las 
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Figura 1.	 Indicadores de estructura del rodal para bosques húmedos bajo 
manejo certificado, Región  Autónoma del Atlántico Norte (RAAN). a) den-
sidad del rodal, b) área basal. El activador en ambos casos es el  umbral 
de cambio bajo (ver explicación en texto).
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actividades de manejo no causan 
impactos inaceptables en el núme-
ro de individuos. De mantenerse 
esta situación, lo que propone la 
Guía de Monitoreo es asumir que el 
nivel de impacto provocado por el 
aprovechamiento en esta variable es 
inaceptable y, por lo tanto, deberían 
modificarse las actividades de mane-
jo para procurar la recuperación de 
este indicador. Sin embargo, debi-
do a que se espera una regenera-
ción rápida del bosque, un segundo 
muestreo de este indicador sería 
necesario para así definir mejor las 
acciones a seguir.

Por el contrario, el promedio de 
abundancia de individuos en el área 
de AAI es ligeramente superior al 
promedio en el BR, y la barra del 
intervalo de confianza no se traslapa 
con el UCB (Fig. 1a). Esto hace que 
el valor de abundancia de árboles 
en ese sitio se encuentre dentro del 
rango de variación natural y por lo 
tanto no se requieran modificacio-
nes al plan de manejo. No existen 
aun evidencias claras que permitan 
explicar por qué un menor apro-
vechamiento provoca un impacto 
inaceptable en este indicador. Dos 
posibles explicaciones podrían ser 
que: a) por el poco tiempo trascu-
rrido entre el aprovechamiento y el 
muestreo en el ABI, no se ha pro-
ducido una regeneración importante 
en ese sitio, al menos en los tamaños 
de vegetación evaluados; b) a pesar 
de lo consignado en los planes de 
manejo de PRADA (2002a, b), el 
ABI y el AAI representan tipos de 
bosques diferentes y por tanto sus 
variables estructurales difieren en 
magnitud, independientemente de 
otro tipo de consideraciones como 
la intervención al bosque.

Los datos promedio de área basal 
de las áreas manejadas y los estima-
dos de los intervalos de confianza 
(Fig. 1b) indican que para ambos 
bosques el impacto del aprovecha-
miento fue muy bajo, y los valores 
no alcanzaron el umbral señalado 
como activador (UCB). Por ello no 

es necesario implementar cambios 
en las acciones de manejo en nin-
guna de las dos áreas ni en futuras 
áreas a ser intervenidas.

Con respecto al indicador de 
apertura del dosel en el sotobosque, 
los umbrales de cambio se estable-
cieron por encima del promedio 
en el área de referencia (Fig. 2), lo 
cual resulta lógico debido a que se 
esperan aumentos en esta variable 
después de una intervención. El 
valor del activador se estableció 
en el umbral de cambio moderado, 
el cual representa, en términos de 
porcentaje de apertura, un aumento 
del 86% con respecto al promedio 
del área de referencia (en el UCB 
este valor sería de solo 43%).

Para el ABI, el aprovechamiento 
de bajo impacto provocó un cambio 
apenas detectable que ni siquiera 
alcanza el umbral de cambio bajo, 
lo que indica que el porcentaje 
de apertura del dosel en este sitio 
se encuentra dentro de los lími-
tes aceptables y no se requieren 
acciones correctivas. En el AAI, el 
porcentaje de apertura del dosel sí 
alcanzó el umbral de cambio bajo, 
pero no llegó hasta el punto de acti-
vación y se asume por consiguiente 
que es otra de las variables que 

no fue impactada de modo signifi-
cativo por el manejo (Fig. 2). Sin 
embargo, aunque el procedimiento 
seguido hubiera indicado un cambio 
inaceptable en la apertura del dosel, 
se espera una recuperación relativa-
mente rápida del bosque para este 
indicador (5-10 años), por lo que 
habría que volver a evaluarlo para 
observar los cambios que suceden 
y tomar entonces las decisiones de 
manejo necesarias.

El análisis del impacto del mane-
jo en la estructura vertical del bos-
que se deriva de los resultados mos-
trados en la Fig. 3. Los valores de 
umbrales para los estratos de 0 a 2 
m y de 2 a 9 m se establecieron por 
encima del promedio en el área de 
referencia, lo que obedece al supues-
to de que, a corto plazo, la apertura 
del dosel por el aprovechamiento 
estimula una mayor regeneración 
y crecimiento de individuos en el 
sotobosque, volviéndolo más denso. 
Por el contrario, para el estrato de 
10-19 m, los umbrales se establecie-
ron por debajo del promedio en el 
área de referencia; esto por cuanto 
se considera que para los estratos 
superiores la cosecha de madera 
ocasiona, también a corto plazo, una 
reducción de la cobertura vegetal. 
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Figura 2. Apertura del dosel en el sotobosque en bosques húmedos 
bajo manejo certificado, Región Autónoma del Atlántico Norte (RAAN), 
Nicaragua
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Para los estratos de 20 a 30 m y 
>30 m, la variabilidad de los datos de 
cobertura vegetal medidos mediante 
el protocolo propuesto por la Guía 
de Monitoreo resultó muy alta. Por 
tal motivo, los desvíos estándares no 
fueron útiles para establecer umbra-
les; se tomó, entonces, la decisión 
de no considerar la información de 
estos estratos superiores para los 
análisis. La medición de los datos 
en los primeros tres estratos es alta-
mente sensible, por ello se tomó 
como activador el umbral de cam-
bio bajo (ver Cuadro 2). Como se 
observa en las Figs. 3a, 3b y 3c, la 
barra del intervalo de confianza no 
se traslapó con el UCB en ninguno 
de los estratos analizados. Esto indi-
ca que, bajo las dos intensidades de 
aprovechamiento y hasta una altura 
de 20 m desde el suelo, el bosque no 
cambia de manera inaceptable los 
valores de cobertura vegetal.

Densidad de palmas
En los bosques estudiados, las palmas 
tienen una indiscutible importancia 
ecológica como elemento estructural 
y composicional clave para la fauna. 
La posible reducción en las poblacio-
nes de algunas de ellas a causa del 
aprovechamiento motivó la decisión 
de establecer los umbrales por deba-
jo del promedio del sitio de referen-
cia y seleccionar el umbral de cambio 
bajo como activador.

Los umbrales establecidos para 
la variable densidad de palmas 
son muy amplios debido a la alta 
variación natural observada en el 
área de referencia: promedio por  
hectárea = 74,8; desviación están-
dar = 61,5; CV = 82% (Fig. 4). Una 
sola especie (Astrocaryum alatum) 
representó más del 90% de la abun-
dancia total de palmas registradas. 
La distribución local de esta espe-
cie se asocia a condiciones edáficas 
(Clark et al. 1995, Pérez 2000), lo 
que probablemente ocasionó la alta 
variabilidad observada para este 
indicador en el bosque de refe-
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Figura 3. Cobertura de vegetación en diferentes estratos de altura para 
bosques húmedos bajo manejo certificado, Región Autónoma del Atlántico 
Norte (RAAN), Nicaragua. Cobertura en el estrato de: a) 0 a 2 m, b) 2 a 
9 m y c) 10 a 19 m.  Para los estratos 20 a 30 m y >30 m no fue posible 
establecer umbrales para el análisis (ver explicación en texto).
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rencia; por tal razón, la desviación 
estándar no fue adecuada para defi-
nir los umbrales. Este indicador, 
entonces, no se ha usado para la 
comparación entre bosques.

Impactos en la comunidad de 
mariposas
En los bosques manejados, el 58% 
del total de individuos de especies de 
mariposas observadas pertenecían al 
gremio de mariposas características 
de hábitats abiertos o perturbados, 
mientras que en el BR solo el 32% 
de individuos eran de este gremio. 
Las mariposas de hábitats poco per-
turbados predominaron en el BR, 

con un 37% del total de individuos 
observados; en el AAI representaron 
tan solo un 6%, y un 10% en el ABI. 
Estos resultados muestran el poten-
cial que tienen estos dos gremios 
para ser usados como indicadores 
de cambios ambientales relacionados 
con la perturbación del bosque.

Los umbrales de cambio se esta-
blecieron con base en los promedios 
de la abundancia absoluta de estos 
dos gremios en el área de referencia. 
Para el gremio de mariposas de hábi-
tats no perturbados, el umbral de 
cambio se estableció por debajo del 
promedio en el BR (Fig. 5a), debido 
a que es esperable que las activida-

des de aprovechamiento disminuyan 
la presencia de mariposas por los 
cambios microclimáticos y de hábitat 
que la intervención provoca. Para 
el gremio de mariposas de hábitats 
perturbados, el umbral de cambio se 
estableció por encima del valor pro-
medio en el BR, ya que en sitios per-
turbados se esperan niveles mayores 
de abundancia de mariposas pertene-
cientes a este gremio (Fig. 5b). 

La abundancia del gremio de 
mariposas propias de hábitats no 
perturbados fue bastante variable en 
el área de referencia (de = 1,89; CV 
= 46%), razón por la cual los umbra-
les de cambio fueron muy amplios; 
incluso se alcanzaron valores por 
debajo de cero para el umbral de 
cambio alto (UCA) (Fig. 5a). El 
gremio de mariposas característi-
co de sitios perturbados presentó 
también una variabilidad alta en 
el bosque de referencia (de = 4,60;  
CV = 57%); sin embargo, a diferen-
cia del otro gremio, aquí sí fue posi-
ble definir los tres umbrales (Fig. 
5b). La razón es sencilla: en el caso 
de las mariposas de sitios no pertur-
bados los umbrales se situaron hacia 
abajo del promedio –no hacia arriba 
como en el otro gremio- y debido a 
que este era bajo (4,1 individuos) y 
la variación alta, el UCA llegó más 
allá del valor “cero” considerado 
como el límite inferior.
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Figura 4.	 Abundancia promedio de palmas en bosques húmedos bajo 
manejo certificado, Región Autónoma del Atlántico Norte (RAAN), Nicaragua
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Es claro, entonces, que en este 
estudio, y para el gremio de maripo-
sas propias de sitios no perturbados, 
solo es posible seleccionar umbrales 
de cambio moderado o bajo. Incluso 
si utilizamos el UCB como activador, 
comprobamos que la abundancia de 
individuos de este gremio no alcan-
zó niveles inaceptables en ninguno 
de los bosques. Por el contrario, la 
Fig. 5b muestra que tanto en el ABI 
como en el AAI las abundancias de 
mariposas propias de sitios pertur-
bados aumentaron en valores que 
podrían considerarse como inacepta-
bles, por encima del UCA.

Después de algún tipo de apro-
vechamiento o alteración al hábitat 
realizada por el hombre es esperable 
que aumente la abundancia de espe-
cies de mariposas características de 
hábitats perturbados. Kremen (1992) 
afirma que el bosque alterado brinda 
un mosaico de microhábitats que 
atrae a las mariposas del dosel y las 
que prefieren ambientes iluminados; 
el presente trabajo confirma tal ase-
veración. Sin embargo, a medida que 
pase el tiempo y se recuperen muchas 
de las condiciones originales del bos-
que se esperaría que disminuyan las 
abundancias de especies propias de 
sitios abiertos. Nuevamente, se reco-
mienda repetir el muestreo antes de 
que se tome cualquier decisión sobre 
nuevas prácticas de manejo en los 
bosques.

Discusión
El uso de los enfoques de la Guía 
de Monitoreo permitió determinar 
que, a corto plazo, el aprovecha-
miento de madera implementado en 
los bosques bajo estudio afectó de 
manera inaceptable solo dos de los 
indicadores evaluados: la densidad 
de árboles ≥10 cm dap, en la cual 
el ABI excedió el límite estableci-
do como inaceptable (UCB), y el 
indicador relacionado con la comu-
nidad de mariposas propias de sitios 
perturbados, en los cuales tanto el 
ABI como el AAI fueron más allá 
del UCA.

La alta variabilidad mostrada 
en indicadores como densidad de 
palmas y cobertura vegetal en los 
estratos 20-30 m y >30 m de altura 
no permitió utilizar la desviación 
estándar para definir los umbra-
les. Tampoco fue posible definir el 
umbral de cambio alto en el caso de 
mariposas propias de sitios no per-
turbados, dada la alta variabilidad 
mostrada por este grupo. Para pro-
pósitos de validación y aplicación 
de la Guía es fundamental deter-
minar los indicadores para los que 
este enfoque resulta inaplicable y 
bajo qué condiciones. Por ejemplo, 
en el presente estudio la alta varia-
bilidad del indicador densidad de 
palmas en el BR obedeció a condi-
ciones particulares del sitio (donde 
una de las especies representó una 
alta proporción de la abundancia 
total de palmas) y a la distribución 
estrechamente relacionada con 
condiciones particulares de suelo. 
Esto hizo que se tuvieran parcelas 
con poca abundancia y parcelas 
con una alta abundancia de palmas. 
En situaciones similares podría 
proponerse un muestreo estrati-
ficado para reducir la variabili-

dad del indicador. También podría 
escogerse un grado de variabilidad 
máxima para seleccionar indicado-
res para el análisis, de manera que 
el UCB no represente más de un 
20% del valor del indicador en el 
sitio de referencia. Por ejemplo, si 
en el BR se tiene un promedio de 
abundancia de 500 árboles por hec-
tárea y un área basal de 30 m2/ha, 
el UCB para evaluar la abundancia 
y el área basal no debe ser menor 
a 400 árboles y 24 m2 por hectárea, 
respectivamente.

En cuanto a la abundancia de 
árboles, y partiendo de la informa-
ción existente para los sitios, resul-
ta difícil explicar por qué el bosque 
menos intervenido presentó una 
menor densidad. Retomando las 
posibles causas de variación entre 
sitios mencionadas en la sección 
Impactos del manejo en los indi-
cadores de estructura del bosque 
–a saber, que las diferencias en 
densidad entre el AAI y el ABI 
se deben a que constituyen tipos 
diferentes de bosque, o que sim-
plemente el ABI aun no muestra 
un proceso importante de rege-
neración -como sí la muestra el 
AAI- debido al poco tiempo trans-
currido entre la intervención y el 
muestreo‑ las implicaciones para 
futuros trabajos utilizando la Guía 
son, en el primer caso, resaltar la 
importancia de hacer una adecua-
da selección de áreas manejadas y 
de referencia para comparaciones. 
En algunas situaciones, identificar 
tipos de bosques similares para 
comparaciones, en términos de 
composición e historia de pertur-
bación, podría resultar una tarea 
un tanto compleja, por lo que no 
puede dejarse de lado la posibi-
lidad de recurrir a premuestreos 
de la vegetación arbórea para la 
identificación de tipos de bosques 
con base en datos de inventario 
y observaciones de campo, entre 
otras posibilidades.

Para el segundo caso habría que 
considerar el hecho de que cuando 

El enfoque de filtro 
grueso se aplica 
regularmente. El enfoque 
de filtro fino es optativo. 
Los indicadores han 
sido escogidos con 
base en su importancia 
dentro del contexto 
de la sostenibilidad 
del bosque, por el 
amplio conocimiento 
ecológico que se tiene 
de su respuesta a la 
perturbación y también 
por consideraciones 
de tipo logístico y 
económico.
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se trata de indicadores que mues-
tran una alta dinámica de recupe-
ración después de la intervención 
del bosque –como aquellos que 
mostraron cambios inaceptables en 
este estudio‑ es prudente dejar un 
periodo mayor entre la intervención 
y el muestreo, que el que se usó en 
los bosques de la RAAN. Un lapso 
de entre tres y cinco años sería reco-
mendable.

Una última observación en cuan-
to a los alcances de este estudio 
viene de la siguiente interrogan-
te ¿qué debiera recomendarse si 
este fuera un caso de manejo y no 
una investigación para validar una 
propuesta técnica? Precisamente, 
tomando en cuenta lo expresado 
en el párrafo anterior, no se con-
sidera recomendable modificar las 
prácticas de manejo con base en los 
resultados obtenidos debido a que el 
momento de hacer la evaluación no 
parece ser el más adecuado.

Conclusiones 
La metodología propuesta por la 
Guía de Monitoreo para el estable-
cimiento de umbrales de cambio 
mostró que para indicadores que 
por su naturaleza presentan una 
variación natural alta, el uso de 
cualquier enfoque fundamentado 
en la variación estadística puede 
no ser aplicable. Esto se evidencia 
en el caso del grupo de mariposas 
propias de hábitats no perturba-
dos (donde no se pudo definir el 
UCA), la densidad de palmas y la 
cobertura vertical en los estratos de 
20 a 30 m y >30 m de altura (indi-
cador de estructura vertical). Para 
otros indicadores, como densidad 
y área basal del rodal, mariposas 
características de áreas abiertas y 
cobertura vegetal en estratos de 0 
a 2 m y de 2 a 9 m de altura, el uso 
de este enfoque para evaluar los 
impactos al bosque se puede consi-
derar como válido.

Es claro, entonces, que aspectos 
como la variación natural y la sensi-

bilidad de medición que presentan 
algunos indicadores son claves para 
el uso del enfoque 1 de la Guía de 
Monitoreo. Esta afirmación refleja 
también la relevancia que tendría 
implementar, de ser posible, un 
premuestreo en las áreas de refe-
rencia para de esta forma poder 
contar con mejores criterios de 
selección de los indicadores que 
por su variabilidad natural puedan 
ser usados en la implementación de 
este enfoque.

Finalmente, los resultados del 
estudio de caso de los bosques de la 

RAAN sugieren que pueden encon-
trarse señales claras sobre los efec-
tos del manejo a partir de indicado-
res de estructura y composición del 
rodal y de gremios de especies indi-
cadoras de perturbación (en este 
caso, las mariposas). El monitoreo 
de la estructura y composición del 
rodal tiene la ventaja de ser una 
propuesta práctica, rápida, de fácil 
aplicación y con resultados relevan-
tes que ofrece una evaluación ade-
cuada de los impactos ecológicos 
que pueden tener las actividades de 
manejo del bosque.
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La inclusión de 
mecanismos de 

monitoreo ecológico a 
costas del dueño del 

recurso reducen el valor 
del bosque; es necesario 
que cada procedimiento 

contemplado en el 
manejo forestal lleve 

un análisis económico 
que permita medir su 

efecto en el interés 
privado (rentabilidad) 
porque no se puede 

asegurar sostenibilidad 
biológica a costas de la 

sostenibilidad económica 
de la actividad. Un costo 

en el manejo forestal 
en pro del interés de la 

sociedad debe traer una 
medida de compensación 

a nivel privado.

1	 Basado en Zea, YY. 2003. Análisis económico del manejo forestal sostenible: implicaciones de la aplicación del monitoreo ecológico en la rentabilidad 
del manejo en Bosques con Alto Valor de Conservación bajo certificación, Región Autónoma del Atlántico Norte, Nicaragua. Tesis Mag. Sc. Turrialba, CR, 
CATIE. 95 p.
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Resumen Summary
Como parte de la evaluación del manejo forestal 
sostenible (MFS) de bosques naturales certificados, 
se investigó el efecto que tiene la implementación 
del monitoreo ecológico en el valor del bosque (VB).  
El análisis económico se aplicó a bosques naturales 
aprovechados bajo diferentes intensidades (intensi-
dad baja (IB) de 8,9 m3 /ha e intensidad alta (IA) 17,6 
m3/ha) en Rosita (RAAN, Nicaragua).
El análisis económico utiliza el bosque natural (tierra 
+ masa forestal) como el activo de la inversión, y 
evalúa la rentabilidad de MFS como uso de la tierra 
en términos de la revalorización del activo bosque.  
El VB representa la voluntad de pago máxima 
que tiene un inversionista por un bosque natural 
considerando una tasa de descuento única para 
el inversionista.  El VB es la renta neta en términos 
de valor presente de un flujo de caja futuro el cual 
representa un determinado tipo de manejo forestal 
a lo largo de un horizonte de manejo compuesto 
por una cadena de ciclos de corta (CC). 
Incluir el monitoreo ecológico dentro de la estructura 
de costos del MFS, repercute negativamente en la 
rentabilidad de la actividad forestal, causando una 
disminución del VB para ambas intensidades. Los 
resultados de la investigación sugieren no incluir el 
monitoreo ecológico para IB, mientras que para IA 
el monitoreo se puede realizar con un frecuencia de 
5 años, que mantiene los costos de manejo a un 
nivel que permite calcular valores del bosque (VB) 
aceptables desde el punto de vista de la inversión.
Palabras claves: Bosque tropical húmedo; bos-
que natural; manejo forestal; certificación forestal; 
monitoreo; valoración económica; análisis econó-
mico; Nicaragua.

Ecological monitoring in certified tropical rain 
forest in Nicaragua’s RAAN. An economic 
analysis. As part of the evaluation of sustain-
able forest management (SFM) for certified natural 
tropical forest, this paper studied the effect that 
ecological monitoring has on forest value (VB).  The 
economic analysis was applied to natural forests 
harvested under different intensities (Low intensity 
(IB) 8,9 m3/ha and high intensity (IA) 17,6 m3/ha) in 
Rosita (RAAN, Nicaragua).
The economic analysis used the natural forest 
(Land + Trees) as the investment asset, and evalu-
ated the SFM economic efficiency (profitability), 
in terms of the valuation of the forest asset.  VB 
represents the maximum willingness to pay for the 
natural forest  considering the unique forest investor 
discount rate. VB represents the net rent in present 
value terms coming from a future cash flow, which 
represents a specific type of forest management 
along an investment horizon  composed by a chain 
of felling cycles (CC).
When ecological monitoring is included in the 
cost structure of SFM, it has a negative effect on 
the profitability of the forestry activity, causing a 
decrease in the VB for both harvesting intensities.  
The results suggest that this type of monitoring 
should not be applied for low intensity harvesting, 
while for high intensity harvesting, it can be applied 
at a 5-year frequency because management costs 
are maintained at a level which allows acceptable 
VB  from the investment point of view
Keywords: Humid tropical forest; forest natural; 
forest management; forest certification; monitoring; 

economic analysis; Nicaragua.
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Introducción

La conservación de los bos-
ques tropicales es una nece-
sidad a nivel global, así como 

lo es la creciente demanda de bie-
nes y servicios provenientes de este 
tipo de ecosistemas. Para garantizar 
la satisfacción de tales necesidades, 
se han creado diversas directrices 
que ayudan a orientar de manera 
práctica y concisa las actividades de 
manejo del bosque a fin de conser-
var sus características. Muchas de 
esas directrices integran aspectos 
económicos, ecológicos y sociales; 
tal es el caso de los estándares 
de manejo de bosque natural para 
la certificación forestal diseñados 
por el Consejo de Manejo Forestal 
(FSC) que busca garantizar la pro-
cedencia de los productos forestales 
obtenidos de una manera ambien-
talmente viable, socialmente justa y 
económicamente rentable.

Uno de los aspectos promovidos 
por el FSC es el monitoreo ecoló-
gico (ME) principalmente en áreas 
de bosques con alto valor para la 
conservación (BAVC) considerados 
dentro de los principios 8 y 9, res-
pectivamente, de los Estándares de 
Manejo Forestal Sostenible (FSC 
2000). Ambos principios hacen refe-
rencia a la necesidad de generar 
información sobre el estado del bos-
que y evaluar el impacto de las prác-
ticas de manejo con el fin de man-
tener los atributos y funciones que 
definen un BAVC. Sin embargo, el 
ME es un elemento poco entendido 
en el manejo forestal, tanto por sil-
vicultores, como por evaluadores de 
la sostenibilidad. Por lo tanto, deben 
desarrollarse metodologías que per-
mitan evaluar adecuadamente los 
diferentes componentes de la biodi-
versidad y cómo estos son impacta-
dos por el manejo forestal (Ferris-
Kaan y Patterson 1992, Pielou 1994, 
FSC 2000). 

En este estudio se realizó un 
análisis económico para evaluar 
cómo se ve afectada la rentabilidad 

del manejo forestal como inversión, 
al agregar los costos de ejecución 
del ME en BAVC ubicados en la 
Región Autónoma del Atlántico 
Norte (RAAN) de Nicaragua. 
Estos resultados pueden ser utiliza-
dos como un insumo para la toma 
de decisiones en la definición de 
procedimientos aceptables, desde 
la óptica económica, para imple-
mentar los principios 8 y 9 del 
FSC como parte integral del mane-
jo forestal para la certificación. El 
análisis económico evalúa la aplica-
ción del ME bajo dos escenarios de 
aprovechamiento forestal madera-
ble de BAVC.

La investigación se realizó en 
bosques localizados en el munici-
pio de Rosita (RAAN, Nicaragua). 
El área presenta condiciones típicas 
de bosque húmedo tropical, según 
la clasificación de zonas de vida 
de Holdridge (1987). Estos bosques 
pueden calificarse como BAVC 
según cinco criterios (AVC1, AVC2, 
AVC3, AVC5 y AVC6) que se deta-
llan en el artículo de Ordóñez et al. 
en este mismo número (p. 66).

Materiales y métodos
La investigación abarca un análisis de 
inversiones aplicado a bosques natu-
rales bajo dos formas de aprovecha-
miento de madera: baja y alta intensi-
dad (8,9 m3/ ha y 17,6 m3 /ha).

Modelo microeconómico
El análisis económico se realizó 
bajo la óptica de la teoría de inver-
siones que básicamente trata sobre 
la escogencia inter-temporal entre 
inversiones alternativas; en este caso, 
diferentes tecnologías de manejo del 
bosque natural. Como herramienta 
de análisis se utilizó el valor presente 
neto (VPN), que es un método bas-
tante usado en economía forestal 
porque permite trabajar con siste-
mas productivos con horizontes de 
muchos años. El criterio de eficien-
cia del VPN que se empleó en este 
estudio es el que calcula el valor del 
activo utilizado en la inversión. Para 
el caso de inversiones que utilizan 
como activo la tierra o un ecosistema 
(tierra + vegetación) se debe utilizar 
la fórmula del valor esperado de la 
tierra (VET) o una adaptación de la 
misma. La fórmula del VET calcula 
la renta neta del activo tierra en 
valor presente a partir de una serie 
de pagos infinita de ciclos periódicos, 
y se ajusta muy bien a la definición 
de valor activo como el valor presen-
te de un flujo de caja proyectado a 
futuro a través del uso productivo del 
activo (Fisher 1930).

La teoría de inversiones apunta 
a que el individuo racional escoge-
rá la inversión que rinda el mayor 
valor presente neto porque este es 
equivalente a una escogencia con 
un beneficio más grande (Johansson 
y Löfgren 1985). El VET es una 
herramienta económica robusta y 
simple para encontrar el valor de 
uso del activo tierra con base en 
los beneficios y costos monetarios 
a lo largo de su ciclo de produc-
ción, en este caso forestal. Todos los 
pagos son descontados al presente 
usando la tasa mínima aceptable 
de descuento del inversionista o 
propietario del recurso (Klemperer 
1996). Por medio de la inversión se 
espera revalorizar el activo tierra; 
por eso, una inversión es aceptable 
si el VET calculado es superior al 
precio de mercado de la tierra. Para 

El VB∞ sirve para 
evaluar la rentabilidad 
de invertir en proyectos 
que involucren algún 
tipo de manejo 
del bosque natural 
considerando todos los 
ciclos de corta (CC) 
futuros, el costo de 
oportunidad del bosque 
y el capital invertido.
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la valoración y análisis económico 
de bosques naturales, solamente se 
debe definir el activo que se está 
valorando. En este caso, el eco-
sistema forestal o bosque natural 
compuesto por varias magnitudes 
como la vegetación, la tierra y otra 
infraestructura asociada (caminos, 
cercas, bodegas) para que pueda 
ocurrir un proceso productivo en 
términos de flujo de caja. Así, el 
activo bosque constituye un activo 
amalgamado de estos componentes, 
y no hay una forma correcta de divi-
dir y asignar una cierta proporción 
de la renta neta calculada a cada 
componente o magnitud del activo 
(Navarro 2003).

Navarro (2003) sugiere una 
adaptación del VET para el mane-
jo del bosque natural discetáneo de 
corta selectiva. De esta forma se 
contabilizan únicamente los ingre-
sos y egresos ocurridos a lo largo 
del ciclo de corta, incluyendo los 
costos del monitoreo ecológico 
(ME) con el fin de evaluar su via-
bilidad en términos económicos. 
La estimación del valor del bosque 
(VB∞) se define como el valor de 
la tierra forestal más el valor del 
vuelo forestal remanente al inicio 
del ciclo de corta; es decir, inme-
diatamente después del aprovecha-
miento forestal realizado al final del 
ciclo de corta anterior (ecuación 1). 
El VB∞ sirve para evaluar la renta-
bilidad de invertir en proyectos que 
involucren algún tipo de manejo del 
bosque natural considerando todos 
los ciclos de corta (CC) futuros, el 
costo de oportunidad del bosque y 
el capital invertido.
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La ecuación 1 calcula el valor 
del bosque (VB∞). En el numera-
dor se incluyen los ingresos obteni-

dos en cada uno de los años dentro 
del CC hasta la venta de madera al 
final del CC (It), menos los costos 
del manejo forestal a lo largo del 
CC y los costos de aprovechamien-
to al final del CC (Ct). Entre los 
costos del manejo forestal también 
se incluyen los costos de mante-
nimiento, tratamientos silvicultu-
rales, planificación, monitoreo y 
administración.

Se definió una estructura de 
costos e ingresos para el manejo del 
bosque natural y, a partir de esta, se 
construyó un flujo de caja a lo largo 
del ciclo de corta, considerando el 
ingreso neto del aprovechamiento 
de la madera al final del CC. El 
flujo de caja obtenido se basa en 
precios constantes de productos, 
insumos, servicios y mano de obra 
correspondientes al año 2003. Todo 
el flujo de caja se capitalizó para 
calcular la renta forestal al final del 
CC, con el factor de descuento (1 + 
r). Para representar todos los ciclos 
de corta en el futuro, se descontó 
la renta forestal al presente con el 
mismo factor de descuento menos 

uno (-1). El -1 representa el valor 
del bosque en términos relativos.

No solo el cálculo del valor es 
importante. La teoría de inversiones 
se ocupa de los problemas de deci-
sión inter-temporal; es decir, nos 
interesa analizar el CC económico, 
o sea, el CC que maximiza el VB. 
Además, se pretende analizar los 
factores de producción, incluyendo 
el monitoreo ecológico, que más 
pesan en el valor del bosque e influ-
yen en la decisión inter-temporal de 
corta. Para este análisis se constru-
yó un modelo a partir del flujo de 
caja proyectado para cada opción 
de CC; además, como punto de 
comparación se mantuvieron otros 
conceptos de CC, como el CC téc-
nico (recomendado por ley) y el CC 
biológico (cuando el bosque alcanza 
una recuperación del 100 % de la 
masa aprovechable).

Recopilación de datos de 
manejo forestal
Para la recopilación de la informa-
ción sobre la rentabilidad financiera 
del manejo forestal se utilizaron los 

El acceso a los mercados repercute directamente en el valor del recurso forestal in situ
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métodos de tiempos y movimien-
tos, rendimiento por faena y recu-
peración de datos (Reiche 1989, 
CONAP 1999, Gómez y Quirós 
2001). Para completar el estudio 
se utilizaron fuentes de informa-
ción secundaria como bases de 
datos contables, estudios forestales 
en la región y planes de manejo. 
En estas fuentes adicionales fue 
posible obtener costos e ingresos 
detallados, precios de la madera 
por especie, costos por manejo del 
bosque, costos de aprovechamiento 
para diferentes intensidades, pre-
cios de la tierra (bosque), costos del 
ME (Prada S.A. 2002a, b; Quirós y 
Gómez 1999).

Análisis económico
El análisis económico se realizó para 
dos intensidades de aprovechamien-
to y se evaluaron tres factores de 
producción: costo del ME, costo 
del capital invertido (representado 
por la tasa mínima aceptable de 
descuento) y costo de acceso al mer-
cado mediante el cálculo del precio 
implícito de la madera en pie.

Monitoreo ecológico
El ME se realizó en dos unida-
des de manejo forestal (UMF) con 
diferente grado de intervención y 
en un bosque de referencia (área 
de bosque sin intervención). Ver 
en Ordóñez et al. en este número  
(p. 66) información detallada sobre 
los bosques y los procedimientos 
para la recolección de datos. Para 
determinar los costos de ejecución 
del ME, se generó una estructu-
ra de costos para los indicadores 
monitoreados: estructura del bos-
que y respuesta de grupos faunísti-
cos a la perturbación. La estructura 
de la vegetación del bosque incluyó 
actividades de medición del área 
basal, abundancia total y por clase 
de tamaño de todos los individuos 
con dap ≥10 cm, apertura del dosel 
y estructura vertical. Además, en la 
fase de respuesta a grupos faunís-

ticos se contabilizaron los costos 
del monitoreo de la comunidad de 
mariposas.

Tasa de descuento
La tasa de descuento tiene un 
peso mayor en la rentabilidad de 
los proyectos a medida que los 
horizontes son más extensos. La 
tasa de descuento define lo subje-
tivo de la valoración porque refle-
ja las preferencias y condiciones 
individuales de cada inversionista; 
es decir, con la tasa de descuen-
to podemos modelar el valor que 
tienen las inversiones forestales 
para distintos tipos de inversio-
nistas. El análisis de sensibilidad 
con distintas tasas de descuento 
nos dice qué tipo de inversionis-
tas pueden optar por determinado 
tipo de inversiones. Así, una tasa 
de descuento baja representa a un 
inversionista paciente, con interés, 
conocimiento y/o un nivel de liqui-
dez alto, a diferencia de una tasa 
de descuento más alta que defini-
ría lo contrario.

En una inversión con tasas de 
descuento altas, se disminuyen los 
valores presentes calculados (Filius 
1992). En cuanto a la decisión de 

corta, a menores tasas de descuen-
to, más largo es el CC óptimo; es 
decir, este tipo de inversionista 
puede esperar por madera de mejor 
calidad. Por el contrario, con altas 
tasas de descuento, menor será el 
CC óptimo debido a que hay mucha 
impaciencia de liquidar el produc-
to con antelación (Davies 1997, 
Maginnis et al. 1998). 

La tasa de descuento describe 
en este estudio el nivel de liquidez 
de los inversionistas y por eso se 
calculó a partir de un promedio de 
las tasas de interés nominales del 
mercado de capitales de captación 
de fondos en dólares americanos 
(7,75%) y corregida por inflación 
(2,11%), lo que resulta en una tasa 
de descuento real de 5,52%.

Precio implícito de la madera 
en pie
Uno de los factores que influyen 
en la rentabilidad de las inver-
siones es el costo de acceso a los 
mercados, el cual repercute direc-
tamente en el valor del recurso 
forestal in situ. El problema de 
localización espacial de la pro-
ducción respecto a mercados se 
conoce como el principio de Von 
Thünen. Este principio establece 
que “los productos con mayores 
costos de transporte, en relación a 
su valor se producirán más cerca de 
los lugares de consumo que los que 
tienen un costo de transporte más 
bajo” (Guerra 1992). Para eva-
luar el principio de Von Thünen, 
y así determinar a qué distancia 
del mercado es factible invertir 
en el manejo del bosque natural, 
utilizamos el concepto del pre-
cio implícito de la madera en pie 
(PIMP) que se calcula a partir 
del precio de la madera en troza 
puesta en el patio de aserradero 
(PPatio) menos los costos de apro-
vechamiento (CAprovechamiento) 
y de transporte (CTransporte) en 
US$/m3 (ecuación 2) (Hyde 1980, 
Navarro 2004).

El VB como criterio 
de eficiencia de las 
inversiones de manejo 
de bosque natural fue 
una herramienta útil 
porque utiliza valores 
actualizados de los 
factores de producción 
que influyen en su 
rentabilidad. Además, 
es un indicador fácil de 
interpretar porque se 
compara con el precio 
de mercado del bosque.
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PIMP = PPatio– 
CAprovechamiento– CTransporte	

(Ec. 2)
La situación base del estudio 

establece una distancia promedio 
de 42 km entre los bosques aprove-
chados y el patio de industria (Zea 
2003). Se utilizó una variación de 
distancia a mercado de ±46,22 km 
desde el bosque a la industria con la 
intención de establecer la distancia 
máxima de ubicación de un bosque 
como inversión respecto al merca-
do, a fin de obtener un VB que sea 
económicamente aceptable.

Resultados y discusión
Valor del bosque y cálculo del 
ciclo de corta óptimo para un 
bosque con aprovechamiento de 
baja intensidad
Para bosques con aprovecha-
miento de baja intensidad (ABI,  
8,9 m3/ha) se estimó el VB para todas 
las opciones de CC desde 1 hasta 30 
años. El VB para ABI se maximizó 
a un CC de 14 años, con un valor de  
US$20/ha. Este valor máximo se 
comparó con el precio de mercado 
del bosque en la zona de estudio 
(US$50/ha) lo que hace que el VB 
con ABI no sea una inversión acep-
table porque este tipo de manejo 
desvaloriza el bosque por debajo de 
su precio (Zea 2003).

El VB expresado en dólares nor-
teamericanos por hectárea para cada 
una de las opciones de CC (en años) 
se grafica en la Fig. 1. Además, 
como referencia se grafica una línea 
horizontal que representa el precio 
del bosque (US$50/ha) para visuali-
zar los CC en donde el bosque como 
inversión es aceptable; es decir, si 
el VB supera esa línea la inversión 
es económicamente aceptable para 
el CC indicado. Otras dos líneas 
verticales definen el CC técnico (25 
años) y el CC biológico (30 años) 
para visualizar el VB para estos CC 
y compararlos con el CC económico 
que es donde el VB es máximo (CC 
óptimo de la inversión forestal). 
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Valor del bosque y cálculo del 
ciclo de corta óptimo para un 
bosque con aprovechamiento de 
alta intensidad 
El aprovechamiento de alta intensi-
dad (AAI, 17,6 m3/ha) presentó un 
VB máximo de US$100/ha para un 
CC de 12 años; este valor es mayor 
al VB máximo del ABI (US$20/ha) 
debido al alto volumen de apro-
vechamiento que repercute en un 
aumento de la rentabilidad de la 
inversión para estos bosques en tér-
minos de valor del activo (Fig. 1). 
Con el AAI se espera una retorno 
positivo de la inversión en términos 
de revalorización del bosque res-

pecto de su precio, en tanto que los 
bosques con ABI están devaluados 
por debajo del valor de mercado.

Efectos del monitoreo 
ecológico en la rentabilidad del 
manejo forestal
Para acceder a la certificación fores-
tal es necesario implementar un ME 
a lo largo del CC. Este costo debe ser 
incluido en el flujo de caja del mane-
jo forestal. A los escenarios de mane-
jo forestal AAI y ABI se les agregó 
el costo del ME ‑ABIME y AAIME, 
respectivamente. Se simuló la ejecu-
ción del ME cada cinco años según lo 
sugieren Finegan et al. (2004).

En la Fig. 2 se aprecia el efec-
to del ME en el VB máximo para 
las intensidades de aprovechamiento 
evaluadas. Se nota una disminución 
significativa en el VB al agregar-
se el costo del ME. El VB máxi-
mo alcanzado para AAIME fue de 
US$62,46/ha para un CC de 10 años. 
En contraste, el VB para el ABIME 
disminuye aun más la rentabilidad de 
la actividad, no solo por debajo del 
precio del bosque sino que resultan 
números negativos (-US$16/ha) con 
CC de 15 años.

Frecuencia del monitoreo 
ecológico
Al variar la frecuencia del ME 
dentro del CC en ±2 años resulta 
que con ABIME, el VB mantiene 
valores poco atractivos por debajo 
del precio del bosque para todas 
las frecuencias de monitoreo eva-
luadas (Fig. 3). No obstante, el 
VB con respecto a la frecuencia 
del ME en AAIME se mantuvo en 
valores positivos y aceptables para 
las frecuencias de ME de 5 y 7 años 
(Fig. 4). La opción más rentable 
para el AAIME fue un ME con una 
frecuencia de 7 años para un VB 
máximo de US$70,5/ha (CC de 13 
años) mientras que al realizar el 
monitoreo cada 3 años el VB no es 
aceptable (US$42,79/ha y el ciclo 
de CC disminuye a 12 años).

Número de indicadores 
óptimos para aprovechamiento 
de baja intensidad 
La guía para el ME del mane-
jo forestal propone implementar 
el monitoreo de la estructura y 
composición del rodal para repre-
sentar elementos importantes de 
calidad del hábitat (filtro grue-
so) y recomienda el monitoreo de 
mariposas para evaluar efectos de 
perturbación en grupos sensibles 
a ella (filtro fino). En aprovecha-
miento forestal de baja intensidad 
(ABIME) se justifica monitorear 
solo la estructura de bosque, sin 
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necesidad de monitorear indicado-
res de fauna (Finegan et al. 2004). 
Sin embargo, en este estudio, nin-
guna de las combinaciones de ME 
analizadas (estructura del bosque, 
mariposas, ambos) con frecuencia 
de cinco años presentó VB acep-
tables para un bosque con ABIME 
(Fig. 5).

Tasa de descuento
La tasa mínima aceptable de des-
cuento (TMA) usada como referen-
cia fue de 5,52%, y fue sometida a 
una sensibilización con valores que 

oscilaban ±3 puntos. Para ABIME 
con frecuencia de cinco años, 
aún con tasas de descuento bajas 
(2,52%), el VB sigue no solo por 
debajo del precio del bosque sino 
que en cifras negativas (Fig. 6). El 
VB para la tasa de descuento de 
2,52% fue de US$-12,10/ha con un 
CC de 20 años, y para 8,52% fue de  
US$-14,87/ha (CC de 10 años). 

Los valores del VB, para AAIME 
presentan mayor rentabilidad para 
la TMA base y más baja. La TMA 
de 2,52% arrojó un VB máximo de 
US$190,6/ha (CC de 15 años). Sin 

embargo, a una TMA de 8,52% 
el VB máximo fue US$29,8/ha 
(CC de 10 años), la inversión debe 
rechazarse desde el punto de vista 
económico. Cabe mencionar que 
para un CC técnico de 25 años, el 
VB es aceptable con una tasa de 
descuento de 2,52% (US$141/ha). 
Como dato extremo, la opción de 
un CC de 35 años, aun arroja un 
VB atractivo de US$80/ha. Por lo 
anterior, se estima que para aque-
llos inversionistas con bajas tasas 
de descuento, la actividad puede 
ser más rentable aún con el ME de 
frecuencia quinquenal (Fig. 7).

Precio implícito de la madera 
en pie
La Fig. 8 muestra el comportamien-
to de la curva que maximiza el VB 
para ABIME con variaciones en el 
costo de acceso a mercados y su 
efecto en el precio implícito de la 
madera en pie (PIMP). Los cálcu-
los se hicieron con un precio pro-
medio de madera puesta en patio 
de aserradero de US$30/m3. La 
situación base calcula un PIMP de  
US$18,5/m3 considerando un costo 
de transporte de US$11,5/m3 y una 
distancia de 42 km entre el bosque 
y la industria. El costo de transporte 
se varió en ±11,5/m3 para 2 km y 
82 km de distancia. El VB presenta 
cifras que hacen que la inversión en 
manejo de bosque no sea aceptable; 
incluso a distancias tan cercanas como 
2 km, el valor continua siendo menor 
a los US$50/ha (VB US$22,1/ha y 
CC de 15 años).

Con distancias entre 42 y 4 
km entre el bosque y la planta 
y un PIMP de US$20-33,5/m3, el 
VB máximo para AAIME sería 
mayor que el precio del bosque:  
US$62/ha y US$165,31/ha, respec-
tivamente con CC de diez años; 
en este rango de distancias las 
inversiones serían económicamen-
te aceptables, aunque los CC téc-
nicos y biológicos tendrían rentas 
netas marginales o negativas. A 
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distancias superiores a los 50 km 
las inversiones en manejo fores-
tal para AAIME no son aceptables 
(Fig. 9).

La condición normal en la zona 
de estudio son distancias promedio 
de 42 km entre el bosque y el patio 
de aserradero, en su mayoría con 
condiciones de difícil acceso, factor 
que aumenta los costos de extrac-
ción y transporte y disminuye la 
competitividad del bosque natural 
como inversión.

Conclusiones
El VB como criterio de eficiencia de 
las inversiones de manejo de bos-
que natural fue una herramienta útil 
porque utiliza valores actualizados 
de los factores de producción que 
influyen en su rentabilidad. Además, 
es un indicador fácil de interpretar 
porque se compara con el precio de 
mercado del bosque; es decir que 
podemos medir la eficiencia eco-
nómica de la inversión en términos 
de capitalización o devaluación del 

valor del activo respecto a su precio 
de mercado.

Bajo las condiciones de este 
estudio, la rentabilidad del manejo 
forestal estuvo fuertemente influen-
ciada por los volúmenes de extrac-
ción, más que por cualquier otra 
actividad. Aunque la estructura de 
costos fue similar para intensidades 
de aprovechamiento bajas y altas, 
los ingresos obtenidos con inten-
sidades altas fueron ampliamente 
mayores que los costos de opera-
ción, lo que mostró lo rentable que 
puede ser la actividad. Esta situa-
ción no se dio con ABI del 50% 
de reducción en la intensidad de 
aprovechamiento.

Con AAI el VB máximo se 
incrementó a US$100,2/ha con un 
ciclo de corta de 12 años; mientras 
que para el ABI, el VB óptimo estu-
vo por debajo del precio del bosque 
(US$20,2/ha) pero con CC más pro-
longados (14 años). Los VB óptimos 
se maximizan en CC menores al 
técnico y biológico.

Un AAI permite que se realicen 
otras actividades de control de la 
sostenibilidad, aunque estas cierta-
mente tienen su impacto negativo en 
la rentabilidad del bosque natural. 
Al incluir el ME, la actividad aun 
es aceptable económicamente para 
AAI, pero disminuye el VB óptimo 
a US$62,5/ha con un CC de 10 años. 
Para AAIME, es económicamente 
aceptable incluir el costo del monito-
reo cada cinco años dentro del flujo 
de caja del manejo; pero si se aumen-
ta la frecuencia a cada tres años, el 
VB óptimo se reduce por debajo del 
precio del bosque (US$42,7/ha con 
un CC de 12 años).

Las tasas de descuento para 
AAIME pueden ser inferiores a 
5,52%, en donde la inversión en 
manejo de bosques con AAIME tiene 
rentabilidades aceptables. Con res-
pecto a los costos de acceso al merca-
do, se encontró que los bosques con 
AAIME son rentables a distancias de 
mercado entre 4,2 y 42 km.
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En los bosques con ABI, el VB 
óptimo tuvo valores inferiores al 
precio de mercado para la condición 
base y las condiciones de ME, tasas 
de descuento y PIMP. En un bosque 
manejado con ABI, no es aceptable 
desde el punto de vista económico 
aplicar el ME.

Los resultados encontrados en 
este análisis económico ponen en evi-
dencia la necesidad de realizar investi-
gaciones sobre el comportamiento del 
bosque para diferentes intensidades 
de aprovechamiento y justificar de 
forma conjunta escalas de aprovecha-
miento que arrojen mejores resulta-
dos ecológicos y económicos.

La inclusión de mecanismos de 
monitoreo ecológico a costas del 

dueño del recurso reducen el valor 
del bosque; es necesario que cada 
procedimiento contemplado en el 
manejo forestal lleve un análisis 
económico que permita medir su 
efecto en el interés privado (rentabi-
lidad) porque no se puede asegurar 
sostenibilidad biológica a costas de 
la sostenibilidad económica de la 
actividad. Un costo en el mane-
jo forestal en pro del interés de 
la sociedad debe traer una medida 
de compensación a nivel privado. 
Con este estudio se sugiere que el 
costo del ME debe compensarse 
con un ingreso adicional, como se 
mostró en los bosque con AAI. Las 
regulaciones deben considerar las 
alternativas económicas del manejo 

forestal para asegurar que la acti-
vidad del manejo forestal produzca 
beneficios para el dueño del bosque 
y mantenga en equilibrio la trilogía 
ecológica, económica y social que 
garantice la sostenibilidad del mane-
jo forestal.
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La certificación forestal  
y el pago por servicios ambientales como 

mecanismos de promoción del manejo 
sostenible de bosques naturales en Costa Rica�

Un adecuado manejo 
forestal es más que 

la suma de elementos 
técnicos de planificación 

y operatividad; es 
la integración de 

herramientas o 
mecanismos como 

el pago por servicios 
ambientales y la 

certificación forestal 
voluntaria que ayuden a 

internalizar los beneficios 
de un buen manejo 

forestal para asegurar 
la sostenibilidad del 

bosque.
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Resumen Summary
A pesar de que se reconocen como instrumentos 
imprescindibles para avanzar en el manejo forestal 
sostenible, en Costa Rica se desconocen los ver-
daderos impactos del pago por servicios ambien-
tales (PSA) y la certificación forestal voluntaria 
(CFV). El objetivo del presente estudio fue evaluar 
su efecto en el desempeño ambiental del manejo 
de bosques naturales con fines de producción de 
madera. Para la investigación se empleó una meto-
dología basada en criterios e indicadores para el 
principio 6 de los estándares nacionales de evalua-
ción del manejo forestal sostenible y una propuesta 
para el monitoreo biológico. El estándar final estuvo 
conformado por dos criterios y nueve indicadores 
y se aplicaron en 30 unidades de manejo forestal 
(UMF) con cuatro tratamientos: PSA, CFV, PSA-
CFV y tratamiento testigo.
En general, los valores del impacto total sobre el 
bosque productor para todos los tratamientos se 
encuentran muy por debajo de los límites estable-
cidos en el estándar nacional (25%). 
El análisis estadístico mostró un mejor desempeño 
en las UMF con CFV y PSA-CFV que en las del 
testigo (Pr>F=0.022). Las variables más relevantes 
que influyen en los resultados se relacionan con 
elementos de protección y control de los procesos 
de erosión hídrica, cuidados durante el aprove-
chamiento y cumplimiento de las actividades de 
cierre del aprovechamiento. Por otra parte, las 
UMF regentadas por ONG resultaron con mejor 
desempeño en el manejo forestal debido a una 
mayor eficiencia en las actividades de planificación 
y ejecución del aprovechamiento forestal, así como 
mejor control y protección de la UMF después del 
aprovechamiento. 
Palabras claves: Bosque natural; manejo fores-
tal; aprovechamiento forestal; pago por servi-
cios ambientales; certificación forestal; impacto 
ambiental; Costa Rica.

Forest certification and enviromental services 
payment as mechanisms for the promotion of 
sustainable management of natural forest in 
Costa Rica. Even though they are considered vital 
to implement sustainable forest management, real 
impacts of environmental service payment (PSA) 
and voluntary forest certification (CFV) are unknown 
in Costa Rica. This study pretended to assess PSA 
and CFV impacts on environmental performance 
of natural forests managed for wood production. 
A methodology based on criteria and indicators 
for the National Standard’s Principle 6, and for bio-
logical monitoring was used. The final standard had 
two criteria and nine indicators, and was applied to 
30 forest management units (FMU) divided into four 
treatments: PSA, CFV, PSA-CFV, and control.
In general, impact values of all treatments were 
under the limits defined by the National Standard 
(25%).
Statistics showed better performance of FMU 
with CFV and PSA-CFV (Pr>F=0.022). The most 
relevant variables were those related to protection 
and control of erosion, careful logging, and post-
logging closure. FMU managed by NGOs showed 
better environmental performance, and better post-
logging control and protection.
Keywords: Natural forest; forest management; 
logging; payment of enviromental services; forest 
certification; environmental impact; Costa Rica.
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El Estado costarricense, en 
su papel de promotor de la 
conservación de los recursos 

forestales, se ha comprometido con 
la búsqueda y el establecimiento de 
mecanismos efectivos que garanticen 
prácticas adecuadas de manejo fores-
tal. En el año 1996, con la promulga-
ción de la Ley Forestal 7575, Costa 
Rica reconoció y estableció el pago 
por servicios ambientales (PSA) a 
los dueños de los bosques. Este pago 
permite a los responsables del mane-
jo internalizar los beneficios econó-
micos de la mitigación de impactos 
ambientales (Campos et al. 2001). 

La certificación forestal volun-
taria (CFV) también se viene apli-
cando en Costa Rica desde 1996, 
como mecanismo que contribuya 
a la conservación de los recursos 
forestales a través de un mejor des-
empeño del manejo forestal. En los 
últimos años, ambos mecanismos 
(PSA y CFV) han ganado fuerza 
en el ámbito nacional y se han per-
filado como temas relevantes en la 
estrategia de conservación y uso 
sostenible de la biodiversidad; sin 
embargo, todavía se desconocen sus 
verdaderos impactos. Este estudio 
pretende, entonces, dar respuesta 
a las siguientes preguntas: ¿Cuál es 
el efecto de la certificación forestal 
y del pago por servicios ambien-
tales en el desempeño ambiental 
del manejo sostenible de bosques 
naturales? ¿Cuál es el estado del 
bosque en los diferentes escenarios 
del manejo forestal sostenible?

El estudio se desarrolló en las 
zonas Norte y Atlántica de Costa 
Rica, desde la Cordillera Volcánica 
Central hasta la frontera con 
Nicaragua, en las áreas de conser-
vación Tortuguero, Huetar Norte 
y Cordillera Volcánica Central, las 
cuales cubren una extensión aproxi-
mada de 1,5 millones de hectáreas, 
el 30% de la superficie del país.

Materiales y métodos
La evaluación del desempeño 
ambiental se realizó en 30 unidades 

de manejo forestal (UMF) seleccio-
nadas con base en los siguientes cri-
terios: tamaño o superficie efectiva 
de manejo (no menor de 15 ha ni 
mayor de 150 ha); rango altitudinal 
entre 50 – 600 msnm; con regen-
te (de preferencia asociado a una 
ONG); periodo de aprovechamiento 
(entre 1999 y 2002) y accesibilidad. 
Algunas de las UMF estaban ade-
más sometidas al régimen forestal 
con y sin mecanismos de promo-
ción. La evaluación se realizó en dos 
fases: en oficina y en el campo.

Evaluación en oficina
Se recopiló información de fuen-
tes secundarias (planes de mane-
jo, informes de regencia, inspec-
ciones oculares del Ministerio del 
Ambiente y Energía, resolucio-
nes…). Se tomaron en cuenta las 
siguientes variables:

Características de las UMF antes 
del aprovechamiento: tamaño, 
n

rango altitudinal, tipo de bosque, 
nombre del regente (asociado a 
una ONG o independiente), área 
basal y número de individuos 
(antes del aprovechamiento), esta-
do del bosque (sin intervención o 
intervenido).
Planificación y cuidados de las 
operaciones de aprovechamien-
to: ubicación de caminos, pistas y 
patios de acopio; dibujo de curvas 
de nivel; ubicación de árboles de 
cosecha, remanentes y en veda; 
identificación y demarcación de 
zonas de protección; ubicación de 
redes hidrográficas; señalización 
de caída de árboles y modificación 
de caminos.
Intensidad del aprovechamiento, 
monitoreo y supervisión, control y 
protección de las UMF: intensidad 
del aprovechamiento, monitoreo 
y evaluación; colocación de rótu-
los, vigilancia, corta de madera no 
autorizada y cacería.

n

n

El valor promedio del impacto por caminos no sobrepasó la norma establecida 
por el estándar nacional
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Evaluación de campo
Para la evaluación de campo se utili-
zó un estándar integrado de criterios 
e indicadores del Principio 6 de los 
estándares nacionales (CNCF 1999); 
además se usó el estándar para la 
evaluación de la sostenibilidad (Mc 
Ginley y Finegan 2002) y el moni-
toreo biológico de bosques de alto 
valor para la conservación (Finegan 
et al. 2004). De estos estándares se 
seleccionaron los indicadores que 
midieron de preferencia un resul-
tado y que fueron medibles y no 
redundantes. Finalmente, el están-
dar quedó conformado por dos cri-
terios y nueve indicadores. 

Metodología para la evaluación 
de los indicadores 
Los indicadores fueron evaluados 
en el campo a través de variables 
de respuesta previamente identifica-
das. Se integraron las metodologías 
de “visita a tocones” e “instalación 
de parcelas de muestreo”. Ver en 
Yalle (2003) una descripción más 
detallada de la metodología. Cada 
indicador fue evaluado de mane-
ra cuantitativa para luego calificar 
su desempeño ambiental según la 
siguiente escala: mejor desempeño 
(3), buen desempeño (2), desempe-
ño satisfactorio (1). 

Análisis estadístico
Las UMF se agruparon en cuatro 
tratamientos: T1 = UMF sin meca-
nismos de promoción del manejo 
forestal (testigo); T2 = UMF con 
pagos por servicios ambientales 
(PSA); T3 = UMF con certifi-
cación forestal voluntaria (CFV); 
T4 = UMF con pago por servi-
cios ambientales y certificación 
forestal voluntaria (PSA-CFV). 
La información obtenida se anali-
zó mediante análisis univariado y 
multivariado.

Para todas las variables se aplicó 
el análisis de varianza ANDEVA 
y la prueba de comparación múlti-
ple de Duncan. Para las variables 
categóricas se utilizó la prueba de 

chi-cuadrado (χ2). El análisis mul-
tivariado se aplicó con la finalidad 
de determinar la relación entre los 
resultados y las características de las 
UMF y del aprovechamiento. Para 
esto se seleccionaron un total de 
doce variables, clasificadas por tipo 
de variable, relevancia para la eva-
luación del desempeño ambiental 
del manejo forestal y no ocurrencia 
de traslapos. A esas variables se 
aplicó un análisis de conglomerados 
y discriminante canónico. 

Resultados y discusión
Evaluación de oficina
Características de las UMF
El 50% de las UMF se ubicaron en 
el rango altitudinal de 30 a <100 
msnm, 30% entre 100 y 400 msnm 
y el 20% restante entre 400-600 
msnm. Este factor ambiental influ-
ye en el tipo de bosque; se identi-
ficaron nueve tipos de bosque, la 
mayoría abundante en Pentaclethra 
macroloba. Cuatro UMF estuvieron 
dominadas por una de las especies 
siguientes: Billia hippocastanum, 
Guarea bullata, Minquartia guia-
nensis y Vochysia guatemalensis. 
Los tamaños de las UMF variaron 
de 11 a 160 hectáreas: 50% <50 
ha, 37% entre 50-100 ha y 13% 
>100 ha. Por otra parte, el 95% de 
las UMF con mecanismos de PSA, 
CFV, o la combinación de ambos 
eran regentadas por personas aso-
ciadas a ONG nacionales; en el 
grupo testigo, en cambio, todas las 
UMF estaban en manos de regentes 
particulares.

Estado de los bosques en las 
UMF antes del aprovechamiento
El 70% de las UMF presentaron 
evidencia de aprovechamientos 
anteriores; el mayor número de 
UMF intervenidas se registró en el 
tratamiento testigo. El AB prome-
dio y N por hectárea para árboles 
≥30 cm dap estuvieron entre 11,5 y 
23,5 m2/ha y 50-121 árboles/ha. Se 
registraron diferentes intensidades 
de aprovechamiento, desde 1 hasta 
6 árboles/ha y volúmenes desde 2,2 
m3/ha hasta 23,2 m3/ha (Cuadro 
1). En términos de árboles por 
hectárea, la intensidad fue menor 
en el tratamiento PSA-CFV (1,61 
árboles/ha) comparado con los tra-
tamientos PSA (3,03 árboles/ha) y 
testigo (2,76 árboles/ha); los volú-
menes extraídos en el tratamiento 
PSA-CFV (8,22 m3/ha) no difieren 
estadísticamente del tratamien-
to testigo (11,73 m3/ha). Desde el 
punto de vista ecológico y económi-
co, este aspecto es importante si se 
considera que a mayor intensidad 
de aprovechamiento mayor es el 
impacto causado sobre el suelo y 
la vegetación y mayores los daños 
ocasionados a árboles remanentes, 
lo cual podría causar un cambio en 
la composición florística y estructu-
ra del bosque (Louman 2006).

Planificación de las operaciones 
y cuidados en la ejecución del 
aprovechamiento
Aunque, en general, los tratamien-
tos con CFV y PSA-CFV fueron 
los que presentaron mejor índice 

Cuadro 1. 
Intensidad del aprovechamiento forestal en las operaciones evaluadas

Tratamiento
Área basal

(m2/ha)
N° individuo
(árboles/ha)

Árboles 
(árboles/ha)

Volumen 
(m3/ha)

Testigo 15,79  a 86,67 a 2,76 ab 11,73 ab

PSA 16,19 a 88,71 a 3,03 a 13,67 a

CFV 18,59 a 92,38 a 1,99 ab 6,39 b

PSA-CFV 18,04 a 84,35 a 1,61 b 8,22 ab

Los promedios con las letras iguales no son significativamente diferentes
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de cumplimiento en la planifica-
ción de las actividades operativas, 
el análisis estadístico no mostró 
diferencias significativas entre los 
cuatro tratamientos, excepto para 
las variables ‘demarcación de las 
zonas de protección’ y ‘señaliza-
ción de caída de árboles’ (Pr> 
0.056 y 0.007) entre el tratamiento 
testigo y el PSA-CFV. Aunque 
este último aspecto no se contem-
pla explícitamente en los criterios 
e indicadores, es un criterio de 
orden técnico que permite minimi-
zar el impacto sobre la vegetación, 
ya que evita daños a árboles de 
futura cosecha (Carrera y Pinelo 
1995) y forma parte de la plani-
ficación de un aprovechamiento 
mejorado.

Las UMF con mecanismos de pro-
moción se desempeñaron mejor en 
aspectos de planificación, control y 
cuidados en las operaciones de aprove-
chamiento, particularmente en cuanto 
a la rotulación, instalación de parcelas 
de muestreo diagnóstico, tratamientos 
silviculturales, monitoreo y seguimien-
to. El tratamiento con PSA-CFV mos-
tró el mejor desempeño, seguido por 
el CFV y PSA (Cuadro 2).

Evaluación de campo
Evaluación de los indicadores del 
Criterio 1
En general, no se encontraron dife-
rencias significativas entre los tra-
tamientos en términos de quema, 
socola o cambio de uso del suelo, 
aunque se notó una tendencia a 

mayores superficies de socola y 
mayor número de árboles cortados 
en zonas de protección en las UMF 
testigo (Cuadro 3). Este último 
aspecto podría relacionarse con la 
pobre calidad de los mapas base que 
se entregan a los motosierristas, en 
los cuales no se delimitan las zonas 
de protección lo que dificulta el tra-
bajo de ubicación e identificación de 
los árboles de corta y remanentes. 
Además, la falta de capacitación les 
impide interpretar adecuadamente 
la información del mapa base. En 
los tratamientos con CFV y PSA-
CFV se registró poca o nula eviden-
cia de estas actividades; esto puede 
atribuirse al régimen de control y 
vigilancia exigido para los bosques 
manejados con estos mecanismos.

Cuadro 2. 
Valores promedios y análisis estadísticos de las variables de  
planificación de las operaciones del aprovechamiento forestal

Variable Sig. PrF> Testigo % PSA % CFV % PSA-CFV %

Mala ubicación de caminos y patios de acopio 
en mapa base

NS 0,253 20
(1,2) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

Mapa base sin curvas de nivel NS
0,095

40
(1,4) a

12,5
(1,1) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

Mala ubicación de árboles (AC, AP, AR, AV y 
otros) en mapa base

NS
0,26

50
(1,5) a

12
(1,1) a

17
(1,2) a

17
(1,2) a

No se marcan zonas de protección *
0,056

60
(1,6)a

25
(1,3) ab

17
(1,2) ab

0
(1,0) b

Se modificaron caminos NS 0,37 20
(1,2) a

12,5
(1,1) a

50
(1,5) a

17
(1,2) a

No se señala caída de árboles * 0,007 100
(2,0) a

87,5
(1,9) ab

50
(1,5) bc

33,3
(1,3) c

UMF no cuentan con rótulos  
** <0,0001

100
(2,0) a

0
(1,0) b

17
(1,17) b

0
(1,0) b

Vigilancia:
Permanente (1)
Temporal (2)
Sin vigilancia (3)
Promedio (++) NS 0,08

40
40
20

(1,8) a

87,5
12,5

0
(1,1) a

50
50
0

(1,5) a

83,3
17
0

(1,2) a

Presencia de corta de madera no autorizada 
* 0,022

50
(1,5)a

0
(1,0) b

17
(1,2) ab

0
(1,0) b

Presencia de cacería
NS 0,06

70
(1,7) a

25
(1,3) a

17
(1,2) a

17
(1,2) a

No se instalaron parcelas de muestreo diag-
nóstico (aplica a PSA y PSA-CFV) ** <0,0001

100
(2,0)a

0
(1,0) b

17
(1,2) b

0
(1,0) b

No se realizan tratamientos silviculturales 
(aplica a PSA y PSA-CFV) ** <0,0001

100
(2,0) a

0
(1,0) b

17
(1,2) b

0
(1,0) b

No se realiza monitoreo y seguimiento
** <0,0001

100
(2,0) a

12,50
(1,1) b

0
(1,0) b

0
(1,0) b

(++) ANDEVA para índices promedios 
% = Porcentaje de UMF donde se presenta el problema dentro de cada uno de los tratamientos.
(  ) Las cifras en paréntesis se refieren a índices de cumplimiento, estos índices fueron utilizados para el ANDEVA y el chi2

NS = Diferencia no significativa   * Diferencia significativa    ** Diferencia altamente significativa
Los promedios con letras iguales no son significativamente diferentes
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Evaluación de los indicadores del 
Criterio 2
Criterio 2.1
Estructura horizontal.- Los valores 
promedio del AB después del apro-
vechamiento para individuos ≥30cm 
dap se encuentran entre 13 y 15 m2 y 
el N entre 60 y 70 arb./ha. Con respec-
to al AB antes del aprovechamiento 
se observa una diferencia entre 11 y 
25%; el mayor porcentaje se registra 
en el tratamiento con CFV (25%), 
contrario a lo que sucede en la dife-
rencia del N donde los valores se 
encuentran entre 21 y 28% y son 
menores en los tratamientos CFV y 
PSA-CFV (Cuadro 4). Estos resulta-
dos son superiores al 14% que reporta 
Quirós (2001) para especies comer-
ciales en la zona norte de Costa Rica.

Estructura vertical.- Los mayo-
res valores de cobertura del follaje 
se registraron en los tratamientos 
con CFV y PSA-CFV (1,04 para 
ambos tratamientos), a diferencia 
de los tratamientos PSA y testi-
go; sin embargo, sólo se encontró 
diferencia significativa en el pri-

mer estrato del bosque de 0-2 m 
(Pr>0.0019) (Fig. 1). Asimismo, la 
mayor variabilidad estructural se 
observa en los bosques testigo, en 
comparación con los bosques con 
mecanismos de promoción de CFV 
y PSA. Estos resultados pueden ser 
una consecuencia de la mayor inten-

sidad de aprovechamiento en los 
bosques testigo y de la regeneración 
después del aprovechamiento.

Criterio 2.2
Los resultados (valores promedios 
y análisis estadístico) del criterio 2.2 
se muestran en el Cuadro 5.

Cuadro 3. 
Valores promedios y análisis estadísticos de las variables evaluadas para  
los indicadores del criterio 1 de desempeño ambiental del manejo forestal

Indicador Variables medidas Sig. Pr>F

Tratamientos

Testigo
%

PSA
%

CFV
%

PSA-CFV
%

1.1 Se registraron áreas con pendientes > 60% - - 0 0 0 0

1.2 Se marca, corta o dirige la caída de árboles 
en zonas de protección NS 0,344

40
(1,4) a

25
(1,3) a

17
(1,2) a

0
(1,0) a

1.3 Evidencia de socola 
NS 0,139

40
(1,4) a

25
(1,3) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

1.4 Evidencia de quema 
NS 0,595

10
(1,1) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

1.5 Establecimiento de cultivos agrícolas y/o 
pastoreo NS 0,253

20
1,2a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

0
(1,0) a

1.6 Profundidad de huellas de tractor  (++)

- poco profundas (1)
- profundas (2)
- muy profundas (3)

 
*

0,41
0,05
0,14

0,056

(0,7) a
(0,6) a
(0,4) a

60
(1,6) a

(0,88) a
(0,50) ab
(0,25) a

50
(1,5) ab

(0,50) a
(0) b
(0) a

0
(1,0) b

(0,50) a
(0,17) ab

(0) a
17

(1,2) ab

% = Porcentaje de UMF donde se presenta el problema dentro de cada uno de los tratamientos  
(++) ANDEVA para índices promedios
(  ) Las cifras en paréntesis se refieren a índices de cumplimiento, estos índices fueron utilizados para el ANDEVA y el chi2

NS = Diferencia no significativa   * Diferencia significativa    ** Diferencia altamente significativa
Los promedios con letras iguales no son significativamente diferentes
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Figura 1. Índice promedio de cobertura del follaje en cada uno de los 
estratos, por tratamiento.
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Medidas para evitar la erosión 
hídrica
En más del 67% de las UMF se imple-
mentaron infraestructuras para miti-
gar la erosión hídrica; sin embargo, 
las variables ‘estado de los cursos 
de agua’ y ‘remoción de obstáculos’ 
mostraron diferencias significativas 
y altamente significativas entre los 
tratamientos con mecanismos de pro-
moción (Pr>0.0007 y < 0.0001) y el 
tratamiento testigo. Dykstra (1997) 
sostiene que la mitigación de la ero-
sión y sus efectos destructivos tiene 
que ver con una mejor planificación, 
ubicación y construcción de caminos; 
por consiguiente, se puede asumir que 
en los tratamientos con CFV y PSA se 
realizan mejor estas actividades como 
resultado de las exigencias y requi-
sitos que deben cumplir los bosques 
sometidos a estos mecanismos, lo cual 
garantiza un mejor proceso de recupe-
ración del bosque. 

Tamaño de claros e impacto de 
claros por corta de árboles
El tamaño promedio de claros por 
árbol fue de 172 m2. Hernández 
(1999) reporta 177 m2 para la zona 
norte de Costa Rica en aprove-
chamientos forestales ejecutados 
con CODEFORSA; asimismo, el 
personal técnico de FUNDECOR 
habla de 165 m2 en evaluaciones 
de impacto del aprovechamiento 

forestal en bosques certificados. 
Los valores reportados en el trata-
miento PSA-CFV, son similares a 
los encontrados por Pereira et al. 
(2002) y Hendrisson (1990) citados 
por Louman (2006) en aprovecha-
mientos de impacto reducido en el 
estado de Paragominas (Brasil) y en 
Surinam: 166 y 141 m2 de superficie 
de claros y 7,5 y 6,8% de impacto de 
claros en el bosque productor (Fig. 

2). El tratamiento con PSA-CFV 
tuvo la menor superficie promedio 
de claros y menor porcentaje de 
impacto por claro (2,77%). Estos 
resultados pueden atribuirse a una 
buena planificación de las opera-
ciones y a la capacitación de los 
operarios de corta (principalmente 
en prácticas de tala dirigida), lo cual 
reduce los impactos de claros sobre 
el bosque productor.

Cuadro 4. 
Valores promedios de la evaluación de la estructura horizontal y  
vertical de las UMF dentro de cada uno de los tratamientos

Ind. Variables medidas Sig. Pr>F
Tratamientos

Testigo PSA CFV PSA-CFV

Estado del bosque después del aprovechamiento

NS 0,5771 14,62 a 14,78 ab 12,79 b 14,06 ab
2.1 Estructura horizontal 

Área basal  (m2/ha)

Diferencia AB antes y después (m2/ha) NS 0,2393 1,92 a 1,89 a 4,67 a 3,22 a

Número de individuos (árboles/ha) NS 0,5649 62,59 a 61,59 a 64,32 ab 68,60 b

Diferencia individuos antes y después (árboles/ha) NS 0,519 24,97a 26,52a 24,78a 18,33a

Estructura vertical
Variabilidad estructural  (%CV) NS 0,49 468,33 a 426,76 a 434,47 a 428,76 a

Cobertura del follaje (índice de cobertura) NS 0,08 3,70 c 3,75 bc 4,17 a 4,18 ab

NS = No existe significancia estadística.
Los promedios con las letras iguales no son significativamente diferentes
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Figura 2. Superficie de bosque productor impactada por claros por corta 
de árboles
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Características de los patios de 
acopio, caminos forestales y 
pistas de arrastre 
En los tratamientos con mecanis-
mos de promoción no se reportó la 
construcción de patios de acopio 
dentro del bosque sin que hubie-
ran sido previamente planificados; 
además, la presencia de residuos y 

desperdicios en los patios fue menor 
que en el tratamiento testigo. Estos 
resultados pueden atribuirse a la uti-
lización de personal capacitado para 
la planificación de las operaciones 
de corta y a la certificación, ya que 
en general la certificación exige un 
mayor control sobre los residuos 
(FSC 2003).

Caminos forestales y pistas de 
arrastre 
Sólo se registró un camino prima-
rio en una UMF con PSA-CFV; el 
ancho promedio y las pendientes 
se encuentran dentro de las normas 
establecidas en el estándar nacional 
(1998). En los caminos secundarios 
no se encontraron diferencias signi-

Cuadro 5. 
Valores promedio y análisis estadístico de las variables del criterio 2 y resultados del impacto total  
del aprovechamiento forestal sobre el bosque productor en cada uno de los tratamientos

Ind. Variables medidas Sig. Pr>F
Tratamientos

Testigo PSA CFV PSA-CFV

2.2 Sin infraestructura para evitar la erosión hídrica (% de 
casos) NS 0,80

40
(1,4) a

25
(1,3) a

17
(1,2) a

33
(1,3) a

Remoción de obstáculos de los cursos de agua (% de 
vías con obstáculos)

*
0,0007

71 a 16,3 b 0 b 8,33 b

2.3.1 Mal estado de los cursos de agua (índice)
**

<0,0001
(2,2) a (1,1) b (1,0) b (1,3) b

Claro promedio por árbol cortado (m2) * 0,05 194,78 a 161,77 ab 159,7ab 154,12 ab

Superficie de claros por corta de árboles (%) * 0,04 5,89 a 5,02 ab 4,0 ab 2,77 b

2.3.2 Patios de acopio planificados en UMF - - 8 5 - -

Patios de acopio no planificados en UMF - - 6 0 0 0

Superficie promedio de patios de acopio (m2) - - 833 669 0 0

Residuos y desperdicios de madera en patios de acopio 
(% de casos) *

0,025
0,020

100
(2,0) a

75
(1,8) ab

33
(1,5)  b

50
(1,3)  b

Área ocupada por patios de acopio  (% BP) - - 0,29 0,03 0 0

2.3.3 Área ocupada por caminos primarios (%BP) - NA 0 0 0 1,65

Caminos primarios erosionados (% de caminos) - NA - - - 0

Pendientes máximas caminos primarios (%) - NA 0 0 0 13

Obras de conservación para evitar erosión en CP. No 
existen o no son funcionales (índice) -

NA
- - - (1)

2.3.4 Área ocupada por caminos secundarios (% ) NS 0,07 2,34 a 1,64 ab 1,53 ab 1,43 b

Densidad de caminos secundarios (m/ha) NS 0,489 49,7 a 38,5 a 40,59 a 41,58 a

Ancho promedio de caminos secundarios (m) * 0,0031 4,63 a 4,20 ab 3,65 bc 3,43 c

Pendientes máximas de caminos secundarios (%) - 40 36 38 36

Obras de conservación para evitar la erosión del suelo en 
caminos secundarios. No existen o no son funcionales (% 
de caminos que las presentan)

* 0,0003 100a 81,25a 41,67 b 25 b

Caminos secundarios erosionados (% de caminos) NS 0,24 22,16 a 9,46 a 14,06 a 6,33 a

Caminos no clausurados (% de caminos no clausurados) ** <0,0001 83,75 a 17,50 b 15,60 b 18,06 b

No presentaron informe de cierre (% de casos)
NS

0,074
0,073

80
(1,8) a

50
(1,5) ab

33
(1,3) ab

17
(1,1) b

2.3.5 Área ocupada  por pistas de arrastre (%BP) NS 0,08 1,51 a 1,01ab 0,63 b 0,96 ab

Pendientes máximas en pistas de arrastre (%) NA 31 42 33 33

Ancho promedio de pistas (m) NS 0,055 3,88 a 4,03a 3,32 a 3,44 a

Densidad pistas de arrastre (m/ha) NS 0,48 34,77a 25,63 a 18,99 a 27,63 a

Presentan pistas dobles o paralelas (% de casos)
NS

0,37
0,41

30
(1,3)a

37,5
(1,38) a

0
(1,0) a

17
(1,17) a

2.3.6 Impacto por construcción de vías de aprovechamiento y 
patios de acopio (% BP)

* 0,028 4,14a 2,69ab 2,15b 2,66ab

Total impactos del aprovechamiento forestal  (% BP) * 0,023 10,05 a 7,7 ab 6,16 b 5,44b

Las medias con letras iguales no son significativamente diferentes
(  ) Las cifras en paréntesis son los índices de cumplimiento, estos índices fueron utilizados para el ANDEVA y el  chi2

NS = Diferencia no significativa   * Diferencia significativa    NA = No aplica
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ficativas entre los tratamientos con 
mecanismos y el tratamiento testigo 
para la variable ‘densidad de cami-
nos (largo/ha)’, pero sí para la varia-
ble ‘ancho de caminos’ (Pr>0.0031). 
Esta variable influyó más que la 
longitud del camino en el impacto 
total sobre el bosque productor; sin 
embargo, aunque el tratamiento tes-
tigo fue el que registró mayor super-
ficie impactada por caminos, el valor 
promedio del impacto no sobrepasó 
la norma establecida por el estándar 
nacional (≤5% de bosque produc-
tor) (Fig. 3). En la evaluación de 
las pistas de arrastre se observó una 
situación similar.

Cierre del aprovechamiento
La evaluación de las operaciones de 
cierre del aprovechamiento determi-
nó que este es un factor importante 
para la recuperación de los claros en 
las áreas aprovechadas e intervenidas 
para la construcción de caminos. La 
recuperación del bosque se relaciona, 
entonces, con un adecuado programa 
de cierre de operaciones que incluye 
la clausura de caminos, la toma de 
medidas para evitar la erosión hídri-
ca y para la protección y control que 
evite la incursión ilegal (tala y cace-
ría) en el bosque aprovechado. 

Impacto total del 
aprovechamiento forestal
La superficie de bosque productor 
impactada por el aprovechamiento 
fue mayor en el tratamiento testigo 
(10,05%) y menor en el tratamiento 
PSA-CFV (5,44%). Aunque hubo 
diferencia significativa entre los tra-
tamientos (Pr>0.023), en ninguno 
de ellos la superficie impactada fue 
mayor al 25% de área de bosque 
productor establecido en el están-
dar nacional del año 1998 (Fig. 4). 
Si analizamos los valores por sepa-
rado, observamos que el impacto 
por la construcción de caminos es 
mayor que el impacto por la corta de 
árboles en los tratamientos testigo, 
PSA y CFV, a diferencia de lo que 
se observa en el tratamiento con 
PSA-CFV, donde el porcentaje de 
la superficie de claros y caminos son 
similares. 

Análisis multivariado
El análisis de conglomerados permi-
tió identificar tres grupos de UMF, a 
diferencia de los cuatro que se deter-
minaron como tratamientos. Dos 
grupos estuvieron conformados por 
UMF con PSA, CFV y PSA-CFV, 
el primero dominado por UMF con 
CFV y PSA-CFV y el segundo domi-

nado por UMF con PSA. El tercer 
grupo fue conformado exclusiva-
mente por las UMF del tratamiento 
testigo. Estadísticamente el primer 
grupo presentó un mejor desempeño 
que el tercero.

Las variables que destacan y 
discriminan los grupos por su des-
empeño ambiental se relacionan 
con el estado de los cursos de agua, 
impacto de la corta de árboles, 
impacto por la construcción de 
red vial, clausura del aprovecha-
miento y protección de la UMF. 
El análisis discriminante canónico 
permitió determinar que, además 
de las características de las UMF 
y su aprovechamiento, la perso-
na que ejecuta la regencia influye 
en los resultados del desempeño 
ambiental. 

Clasificación de los 
tratamientos con base en el 
desempeño ambiental
Con base en los resultados y los 
análisis estadísticos, se determinó 
que las UMF con mecanismos de 
promoción ‑y principalmente con 
certificación forestal‑ mostraron 
mejor desempeño ambiental que 
el tratamiento testigo; sin embar-
go, al menos dos de sus UMF se 
incluyeron en el grupo 2, lo cual 
indica que en términos generales 
existe variabilidad en el manejo 
de estas UMF. Se debe resaltar la 
importancia de la responsabilidad 
del regente en la planificación y 
ejecución del manejo, así como la 
actitud del propietario en cuanto al 
acatamiento de las recomendacio-
nes del regente; ambos elementos 
juegan un rol muy importante en el 
desempeño ambiental del manejo 
forestal.

Conclusiones
La utilización de criterios e indica-
dores ha demostrado ser un instru-
mento apropiado para evaluar en la 
práctica el desempeño ambiental del 
manejo forestal. La identificación 
de parámetros relevantes en el apro-
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Figura 3. Superficie de bosque productor impactada por caminos 
secundarios. Las medias con letras iguales no son significativamente 
diferentes.
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vechamiento forestal, así como la 
selección cuidadosa de variables de 
características, planificación, grado 
de las operaciones forestales, moni-
toreo y control de las UMF permite 
un mejor análisis de los resultados y 
una evaluación integral del desem-
peño ambiental del manejo forestal. 

En ninguno de los tratamientos 
los impactos del aprovechamien-
to forestal sobrepasaron el límite 
máximo establecido por el estándar 
nacional; cabe resaltar, sin embargo, 
que estos impactos fueron mayores 

en las UMF del tratamiento testigo 
y menores en el tratamiento que 
combina los dos mecanismos.

Los principales impactos iden-
tificados fueron daños a la vegeta-
ción remanente, erosión de caminos 
y corta de madera no autorizada. 
La causa de mayores impactos en el 
suelo y la vegetación está dada prin-
cipalmente por la construcción de 
caminos y la corta de árboles. Los 
resultados indican que elementos 
como una adecuada planificación 
de las actividades operativas, cuida-

dos durante y después del aprove-
chamiento forestal, control y pro-
tección de las UMF, así como una 
adecuada capacitación a los técni-
cos y operarios en el desarrollo de 
las actividades de manejo forestal 
reducen los impactos ambientales 
en el bosque. Las UMF regentadas 
por una persona asociada a una 
ONG fueron las que más contaron 
con mecanismos de promoción y 
mostraron un mejor desempeño en 
cuanto al cuidado y control en las 
operaciones forestales durante y 
después del aprovechamiento.

Las condiciones que se exigían 
para obtener el PSA para el manejo 
forestal y se exigen para la certifica-
ción forestal de bosques manejados, 
así como la operatividad técnica por 
parte de las ONG, han demostrado 
ser instrumentos eficientes en el  
desempeño ambiental del mane-
jo forestal. Esto implica que un 
adecuado manejo forestal es más 
que la suma de elementos técnicos 
de planificación y operatividad; es 
la integración de herramientas o 
mecanismos como el PSA y la CFV 
que ayuden a internalizar los bene-
ficios de un buen manejo forestal 
para asegurar la sostenibilidad del 
bosque.

10.05

7.7

6.16
5.44

0

2

4

6

8

10

12

Testigo PSA CFV PSA-CFV

Tratamientos

a

ab
b

b

S
up

er
fic

ie
 (%

)

Figura 4. Superficie total de bosque productor (BP), impactada por el 
aprovechamiento forestal. Los promedios con las letras iguales no son 
significativamente diferentes.
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El manejo forestal 
es ampliamente 

reconocido como una 
alternativa ecológica, 

económica y socialmente 
sostenible para reducir 

la deforestación; sin 
embargo implica costos y 

restricciones, por lo que 
precisa mecanismos que 
le den competitividad. En 

Costa Rica, el pago por 
servicios ambientales al 

manejo forestal busca 
incentivar la conservación 

e internalizar los 
beneficios ambientales; 

la certificación forestal 
voluntaria provee un 

incentivo de mercado por 
las prácticas sostenibles 

de manejo forestal.
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Resumen Summary
El manejo forestal es ampliamente reconocido como 
una alternativa ecológica, económica y socialmen-
te sostenible para reducir la deforestación; sin 
embargo implica costos y restricciones, por lo que 
precisa mecanismos que le den competitividad. 
En Costa Rica, el pago por servicios ambientales 
(PSA) al manejo forestal busca incentivar la con-
servación e internalizar los beneficios ambientales; 
la certificación forestal voluntaria (CFV)provee un 
incentivo de mercado por las prácticas sostenibles 
de manejo forestal.
El presente estudio evaluó el impacto socioeco-
nómico del PSA y la CFV como mecanismos que 
promueven la sostenibilidad del MF en Costa Rica. 
La metodología contempló la formulación de un 
estándar de principios, criterios e indicadores, su 
aplicación en unidades de manejo forestal y un 
análisis multicriterio. Los resultados evidencian que 
aunque se reconoce la importancia del PSA y la 
CFV en la conservación de los bosques, la decisión 
de continuar el manejo forestal está sujeta a su 
sostenibilidad económica, la cual no cumplió con 
las expectativas generadas. Ello tuvo que ver con 
situaciones estructurales, como el tipo de actividad 
económica del beneficiario y su acceso al apoyo 
institucional, lo que sugiere que propiciar una mayor 
contribución al bienestar socioeconómico requiere 
evaluar las heterogeneidades socioeconómicas y la 
identificación de los grupos meta.
Palabras claves: Manejo forestal; pago por ser-
vicios ambientales; certificación forestal; aspectos 

socioeconómicos; Costa Rica.

Socio-economics impact of the payments of 
environmental services and the voluntary for-
est certification as mechanisms that promote 
the sustainability of forest management in 
Costa Rica. Sustainable forest management has 
been considered as an ecological, economic and 
socially sustainable alternative to reduce defor-
estation. Nevertheless, for the costs and restric-
tions associated, it requires of mechanisms to 
increase competitiveness. In Costa Rica, Payment 
of Environmental Services (PES) seeks to inter-
nalise the environmental benefits, and Voluntary 
Forest Certification (VFC) promotes SFM practices, 
through market-based rewards.
This study evaluated the socio-economic impact of 
the PES and VFC as mechanisms to promote the 
sustainability of the forest management in Costa 
Rica. A standard of principles, criteria and indica-
tors (PC&I) was formulated and applied on forest 
management units (FMU) that received PES, or 
were certified, or both. The results showed that 
although the importance of these mechanisms 
for better forest management is recognized, the 
decision of stakeholders to adopt or continue SFM 
depends on economic sustainability, which did not 
comply with the generated expectations. That was 
associated to structural situations as the economic 
activity of beneficiaries and their access to institu-
tional support. In order to increase the socio-eco-
nomic contribution of PES or VFC, corresponding 
institutions must evaluate the local socio-economic 
heterogeneities and identify target groups.
Keywords: Forest management; payment of 
enviromental services; socio-economic aspects; 
Costa Rica. 
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Las altas y persistentes tasas 
de deforestación que vienen 
registrándose en las regio-

nes tropicales y subtropicales (FAO 
2001) tienen como causa principal 
la interacción de fuerzas ecológi-
cas, sociales, económicas y cultura-
les vinculadas con las políticas de 
desarrollo del siglo pasado, más que 
a las políticas forestales mal orien-
tadas y aplicadas (Repetto 1988). 
Tales políticas subvaloraron al bos-
que natural (Brown y Pearce 1994) 
y en muchos casos lo destruyeron. 
Aunado a ello, el crecimiento pobla-
cional y el alto nivel de pobreza 
de estas regiones intensifican aun 
más la presión sobre los bosques, 
generando a largo plazo graves con-
secuencias ambientales, económicas 
y sociales.

Ante esta problemática, el 
manejo forestal (MF) se ha cons-
tituido en una alternativa para 
reducir la deforestación (Perl et 
al. 1991), ya que permite al bosque 
seguir cumpliendo sus funciones 
ambientales, sociales y económi-
cas. No obstante, para que el MF 
se constituya en una alternativa 
atractiva frente a otros usos de 
la tierra se requiere un completo 
reconocimiento y valoración de 
los bienes y servicios proporciona-
dos por los bosques y de los costos 
que el manejo implica.

Las prácticas de MF sostenible 
implican costos y restricciones al 
aprovechamiento intensivo, lo que 
limita su capacidad de competir con 
las presiones de cambio de uso de 
la tierra para agricultura, ganadería, 
infraestructura u otras actividades. 
Esto restringe el acceso a los propie-
tarios que no cuentan con suficien-
tes recursos, por lo que su impacto 
socioeconómico podría considerarse 
limitado. Por ello, al ser la sosteni-
bilidad del MF un subsistema del 
paradigma del desarrollo sosteni-
ble (Camino et al. 2000), se precisa 
demostrar que el MF también puede 
ser económica y socialmente soste-
nible, pues genera ganancias eco-

nómicas bajo distintas condiciones 
sociales y físicas (Perl et al. 1991) y 
beneficios que transcienden la loca-
lidad, el país y la región.

En Costa Rica se han instituido 
mecanismos innovadores que bus-
can incrementar los beneficios de la 
actividad forestal, hacerla competi-
tiva y garantizar un buen MF. Dos 
de estos mecanismos son: el pago 
por servicios ambientales (PSA) 
que incentiva actividades de conser-
vación e internaliza los beneficios 
ambientales, y la certificación que 
promueve la inclusión de prácticas 
sostenibles de MF mediante están-
dares para el manejo de bosques 
naturales y su certificación. Si bien 
esta última aun no se implementa 
como tal, en Costa Rica se viene 
aplicando la certificación forestal 
voluntaria (CFV) promovida por 
el FSC.

El presente estudio tuvo como 
objetivo evaluar el impacto socioeco-
nómico del PSA y la CFV como 
mecanismos que promueven la sos-
tenibilidad del MF, a fin de determi-
nar los aspectos positivos que deben 
fortalecerse y las deficiencias y vacíos 
que deben superarse para contribuir 
efectivamente al mejoramiento de la 

calidad de vida de quienes manejan 
bosques. Como impacto, se concibió 
un cambio a corto y mediano plazo 
en las personas e instituciones pro-
vocado por el PSA y la CFV en el 
MF, y a largo plazo un cambio en la 
realidad socioambiental en un lugar 
determinado.

Metodología
A partir del reconocimiento y análisis 
de la realidad local, se desarrolló un 
estándar de principios, criterios e indi-
cadores (PC&I) en cuya formulación 
y validación se empleó el análisis mul-
ticriterio (AMC). Se realizó una adap-
tación de las propuestas de Prabhu et 
al. (1999) para el desarrollo, prueba 
y selección de criterios e indicadores 
para el manejo forestal sostenible, y 
de Mendoza y Macoun (1999) para 
la aplicación del análisis multicriterio 
en la evaluación de criterios e indica-
dores. La metodología constó de tres 
etapas: 1) formulación del estándar de 
PC&I; 2) trabajo de campo; 3) análisis 
multicriterio (Fig. 1).

Formulación del estándar de PC&I
La primera versión del estándar 
tomó como referencia los PC&I de 
los estándares de CIFOR (1999), 
ITTO (1997), FSC (2000) y el Decreto 
30763-MINAE (2002), en relación con 
las dimensiones sociales y económi-
cas del MF a nivel familiar, local y 
nacional/regional. Esta versión inicial 
fue discutida y revisada por un grupo 
interdisciplinario en dos talleres; las 
observaciones y aportes obtenidos 
permitieron hacer modificaciones y, 
posteriormente, los participantes en 
los talleres calificaron la versión final 
con la técnica rateo (rating en inglés) 
del AMC. El análisis de las calificacio-
nes permitió conocer la importancia 
atribuida a los PC&I para caracterizar 
y evaluar los impactos socioeconómi-
cos del PSA y la CFV y calcular sus 
pesos en el estándar, lo cual serviría 
para ponderar los valores provenien-
tes de la información de campo y 
calcular los impactos empleando el 
AMC. 

El pago por servcios 
ambientales incentiva 
actividades de 
conservación e 
internaliza los beneficios 
ambientales. La 
certificación promueve 
la inclusión de 
prácticas sostenibles 
de manejo forestal 
mediante estándares 
para el manejo de 
bosques naturales y su 
certificación.
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Trabajo de campo
El marco muestral se definió a nivel 
de área de conservación (AC), uni-
dades de manejo forestal (UMF) y 
personas claves. Debido a su con-
figuración socioeconómica, infra-
estructura institucional e impor-
tancia ecológica, se eligieron las 
áreas de conservación Cordillera 
Volcánica Central (CVC), Arenal - 
Huetar Norte (AHN) y Tortuguero 
(TO). La selección de las UMF se 
hizo principalmente con base en 
su tamaño y aplicación del MF 
con PSA y/o CFV aprobados entre 
1999 y 2001. Así, se seleccionaron 
34 UMF: 11 con PSA, 7 con CFV, 
6 con PSA y CFV y 10 sin PSA 
ni CFV (Cuadro 1). En la selec-
ción de personas claves se conside-

ró a los propietarios, apoderados 
o administradores de fincas que 
manejaban la mayor cantidad de 
información de las UMF, así como 
a los funcionarios del sector públi-
co y privado cuya área de trabajo 
se relacionaba directamente con 
los aspectos a investigar.

Antes del levantamiento de 
información se elaboró un protoco-
lo para guiar el proceso, una ficha 
técnica para registrar la informa-
ción secundaria proveniente de los 
expedientes y una guía de entrevista 
semiestructurada, que fue adapta-
da para las entrevistas a propieta-
rios de fincas sin mecanismos. La 
información obtenida se sistematizó 
siguiendo la estructura del están-
dar y fue analizada cualitativamente 

según las tendencias de respuesta de 
los entrevistados, las cuales fueron 
contrastadas y complementadas con 
la información secundaria.

3. Análisis multicriterio
Con la información de campo se ela-
boró y discutió en oficina un sistema 
de valoración de los indicadores. Las 
respuestas obtenidas fueron agrupa-
das en categorías por su similitud o 
disimilitud y se les asignó valores 
entre +3 (impactos positivos) y -3 
(impactos negativos). Debido a que 
se buscó determinar el efecto aditivo 
del PSA y la CFV en el MF, se tomó 
como situación de referencia el MF 
sin mecanismos; si no hubo cambios, 
se consideró que no hubo impacto y 
se le asignó el valor cero.

Figura 1. Esquema metodológico de la investigación

ETAPA PROCESO RESULTADO PRODUCTO

FORMULACIÓN 
DEL

ESTÁNDAR

Revisión de iniciativas (CIFOR, 
ITTO, FSC, D 30763-MINAE), 

selección y adaptación de 
PC&I

Definición del set inicial 
de PC&I

Estándar para 
caracterizar impac-
tos socioeconómi-
cos del PSA y la 

CFV en el MF

Realización de dos talleres de 
expertos

Definición del estándar 
preliminar

Aplicación de la técnica Rateo 
(del Análisis Multicriterio)

Calificación del están-
dar evaluado

Análisis de las calificaciones
Cálculo de pesos de 

cada PC&I

Diseño del protocolo, ficha 
técnica, entrevista semiestruc-

turada, prueba de campo

Preparación del 
levantamiento de infor-

mación

TRABAJO DE 
CAMPO

AC (CVC, TO, AHN),
UMF (PSA, CF, PSA+CF, 0), 

personas claves (propietarios, 
funcionarios)

Definición del marco 
muestral

Información cuali-
tativa de las UMF, 
beneficiarios direc-

tos e indirectos, 
instituciones vin-

culadas con el MF 
bajo PSA/CFV

Revisión de expedientes 
(información secundaria), real-
ización de entrevistas (infor-

mación primaria)

Levantamiento de infor-
mación

Sistematización de la infor-
mación obtenida en campo

Análisis cualitativo

ê

ANÁLISIS 
MULTICRITERIO

Agrupación de respuestas y 
asignación de valores

Elaboración del sistema 
de valoración

Información cuanti-
tativa sobre impac-
tos del PSA y CFV

Componentes: peso de los 
PC&I (taller) y valor de los 

ondicadores (campo)

Cálculo de los impac-
tos

Análisis de varianza: Kruskal-
Wallis Análisis estadístico de 

la informaciónAnálisis multivariado: 
Discriminante, Conglomerados



103Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

Los impactos para cada benefi-
ciario se calcularon con los pesos de 
los PC&I calculados en la primera 
etapa y los valores del sistema de 
valoración, resultantes del promedio 
de los valores de cada indicador pon-
derados por sus respectivos pesos. 
Seguidamente se realizó un análisis 
estadístico a fin de determinar qué 
factores constituyeron fuentes de 
variabilidad en los impactos y si 
había diferencias significativas entre 
los beneficiarios. Para esto se reali-
zaron análisis de varianza (ANVA); 
las variables dependientes fueron 
los impactos calculados y las varia-
bles independientes o de clasifica-
ción fueron las características de los 
beneficiarios (Cuadro 2). Asimismo, 
se buscó tipificar a los grupos de 
beneficiarios según el mecanismo 
implementado en sus UMF, e iden-
tificar grupos de beneficiarios según 
los impactos, para lo cual se realizó 
un análisis multivariado (discrimi-
nante y de conglomerados).

Resultados y discusión
Formulación del estándar
El estándar de PC&I para carac-
terizar los impactos socioeconómi-
cos del PSA y la CFV en el MF 
constó de 5 principios, 12 criterios 
y 27 indicadores. Dos principios 
correspondieron a la dimensión 
socioeconómica a escala de benefi-
ciario directo, beneficiario indirecto 
e instituciones vinculadas; dos, a la 
dimensión institucional a escala de 
beneficiario directo y de región y 

uno, a la dimensión cultural a esca-
la de beneficiario directo (Cuadro 
3). Las calificaciones del estándar 
confirieron mayor peso a los PC&I 
de la dimensión socioeconómica y 
a escala de beneficiario directo; los 
menores pesos correspondieron a 
los PC&I vinculados a aspectos cua-
litativos como demanda y calidad de 
servicios institucionales, capacidad 
de enfrentar riesgos y cumplimiento 
de leyes. La limitada información 
objetiva disponible redujo de 117 a 
27 el número de indicadores e hizo 
necesario emplear información sub-
jetiva proveniente de la percepción 
de los entrevistados, que pese a 
no ser 100% confiable, abordaban 
aspectos relevantes de la sostenibili-
dad difíciles de captar con indicado-
res objetivos (Rush et al. 2001).

Trabajo de campo
Durante las entrevistas se observó 
que las motivaciones para optar por 
el PSA o la CFV fueron de tipo eco-
nómico e institucional: el PSA era la 
única opción para obtener beneficios 
económicos de bosques ubicados en 
tierras marginales o ya aprovechados 
y, a la vez, protegerse del precarismo; 
la CFV generó expectativas de mejo-
res precios para la madera y facilitó la 
obtención de permisos de aprovecha-
miento. La importancia de manejar 
los bosques se asoció con la facti-
bilidad de aprovechamiento futuro, 
más que con la conservación. Esto 
demuestra que la información que los 
beneficiarios manejan sobre el espí-
ritu de los mecanismos es limitada y 
en su toma de decisiones predominan 
los criterios económicos. Los pro-
pietarios de fincas sin PSA ni CFV 
señalaron no haberlos adoptado por-
que les significaría más limitaciones y 
costos, no los consideraban rentables, 
no tenían información completa, o les 
faltaban recursos y apoyo; algunos 
habían solicitado PSA pero su solici-
tud había sido rechazada por falta de 
fondos públicos.

Bienestar socioeconómico del 
beneficiario directo (P1)
En el bienestar socioeconómico se 
asumió que un impacto económico, 

Cuadro 1. 
UMF seleccionadas por área de conservación y  
tamaño según mecanismo

UMF
CVC AHN TO TOTAL

P M G P M G P M G P M G

1. PSA 1 1 - - 1 5 1 1 1 2 3 6

2. CFV - 3 2 - - - 1 - 1 1 3 3

3. PSA y CF 2 1 3 - - - - - - 2 1 3

4. Sin mecanismos - - - 4 4 1 1 - - 5 4 1

TOTAL 3 5 5 4 5 6 3 1 2 10 11 13

Pequeña (P): 0 -40 ha; mediana (M): 41-90 ha; grande (G): 91 a más ha
CVC: Cordillera Volcánica Central    TO: Tortuguero     AHN: Arenal - Huetar Norte

Cuadro 2. 
Relación de variables empleadas en el análisis estadístico

Variables dependientes Variables de clasificación

•	 TOT (impacto total)

•	 P1
•	 C1.1
•	 I1.1.1, I1.1.2
•	 C1.2
•	 I1.2.1, I12.2, I1.2.3, I1.2.4

•	 P3
•	 C3.1
•	 I3.1.1, I3.1.2
•	 C3.2
•	 I3.2.1, I3.2.2

•	 P5
•	 C5.1
•	 I5.1.1, I5.1.2
•	 C5.2
•	 I5.2.1, I5.2.2

•	 Mecanismo): 1 (PSA), 2 (CFV), 3 (PSA y CFV), 4 (ni PSA, 
ni CFV).

•	 PSA: SI (UMF con PSA), NO (UMF sin PSA).
•	 CFV: SI (UMF con CFV), NO (UMF sin CFV).
•	 PSA/CFV: SI (UMF con PSA y CFV), NO (UMF sin PSA 

ni CFV).
•	 Tamaño: P (UMF pequeña: de 0 a 40 ha), M (UMF mediana: 

de 41 a 90 ha) y G (UMF grande: de 91 a más ha)
•	 UMF/FIN (porcentaje de la finca que ocupa la UMF): 0-

30%, 31-60% y más de 60%.
•	 ONG: SI (UMF regentada por una ONG), NO (UMF 

regentada por un profesional particular).
•	 Área de conservación: AHN (Arenal Huetar Norte), CVC 

(Cordillera Volcánica Central), TO (Tortuguero).
•	 Ocupación del beneficiario directo: AGR (actividades 

agropecuarias), NOA (actividades no agropecuarias)
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como el incremento en los ingresos, 
repercute económica y socialmente 
en el beneficiario al posibilitarle un 
mayor acceso a servicios de salud, 
educación, infraestructura, mano 
de obra, etc. Al respecto, si bien 
se argumenta que el PSA recono-
ce económicamente a los propie-
tarios las externalidades positivas 
que generan sus bosques, y que la 
CFV provee un incentivo de merca-
do para mejorar el MF, las respues-
tas no confirman tal concepción. 
Aunque el 71% (17) de beneficiarios 
afirmó haber tenido un incremento 
en su nivel de ingresos por la adop-
ción del PSA o la CFV, solo dos de 
ellos (8%) lo consideraron significa-

tivo y otros dos señalaron que incu-
rrieron en costos y perdieron tiempo 
y dinero. En general, ni el PSA ni 
la CFV fueron considerados como 
alternativas rentables ni a corto ni a 
largo plazo.

El PSA y la CFV tampoco redu-
jeron los riesgos económicos: ni el 
PSA ni la CFV fomentaron la diver-
sificación de actividades producti-
vas, no constituyeron un respaldo 
crediticio, ni incidieron en un mayor 
o mejor acceso al mercado. El 41% 
(7) y 46% (6) de quienes tienen PSA 
y CFV, respectivamente, señalaron 
no recibir puntualmente sus pagos, 
lo que no les permite apoyarse en 
estos ingresos ante eventualidades. 

Sin embargo, sería injusto atribuirle 
tales ineficiencias a los mecanismos, 
pues situaciones estructurales, sobre 
todo en el sector público, afectaron 
las gestiones y atentaron contra la 
eficacia de los mecanismos. Además, 
el tiempo de implementación es rela-
tivamente corto como para suponer 
una completa consolidación y asimi-
lación institucional.

Situación socioeconómica de 
personas e instituciones vinculadas 
al bosque (P2)
En este principio, el bienestar 
socioeconómico se relacionó con el 
incremento en el nivel de empleo, 
la ausencia de conflictos ante cam-

Cuadro 3. 
Principios, criterios y número de indicadores del estándar para  
caracterizar impactos socioeconómicos del PSA y la CF en el MF

Dimensión Escala Principios Criterios Indicadores

Socioeconómica

Beneficiario 
directo

1. El MF bajo PSA/CFV con-
tribuye a elevar el bienestar 
socioeconómico del beneficiario 
directo.

1.1 El MF bajo PSA/CFV incrementa el nivel de ingreso 
del beneficiario directo.

6
1.2 El MF bajo PSA/CFV representa menos riesgos 
económicos para el beneficiario directo que la situación 
de referencia.

Beneficiario 
indirecto e 

instituciones 
vinculadas

2. El MF bajo PSA/CFV con-
tribuye a elevar el bienestar 
socioeconómico de los benefi-
ciarios indirectos e instituciones 
vinculadas.

2.1 El MF bajo PSA/CFV promueve mejoras en las 
condiciones sociales y económicas de las zonas donde 
se llevan a cabo.

7
2.2 El MF bajo PSA/CFV no ocasiona cambios en la 
tenencia de la tierra, que resulten en conflictos o situa-
ciones negativas.

2.3 El MF bajo PSA/CFV fomenta el empleo, en rel-
ación con la situación de referencia.

Institucional

Beneficiario 
directo

3. El MF bajo PSA/CFV fortal-
ece las relaciones del beneficia-
rio directo ante las instituciones 
financieras y del sector forestal.

3.1 El manejo forestal bajo PSA/CFV mejora el acceso 
del beneficiario directo al apoyo técnico-financiero de 
organizaciones de los sectores público y privado.

4

3.2 La adopción del MF con PSA/CFV promueve una 
mayor legalización de la tenencia de la tierra.

Región
4. El MF bajo PSA/CFV fortal-
ece y consolida las instituciones 
del sector forestal.

4.1 El manejo forestal bajo PSA/CFV propicia el for-
talecimiento de las instituciones gubernamentales del 
sector forestal.

6
4.2 Las ONG que brindan asesoría técnica sobre PSA/
CFV se fortalecen al tener una mayor demanda por sus 
servicios.

4.3 El manejo forestal bajo PSA/CFV propicia un con-
texto que favorece la implementación y el cumplimiento 
de las leyes.

Cultural
Beneficiario 

directo

5. El MF bajo PSA/CFV fortal-
ece y mejora la percepción del 
beneficiario directo sobre el 
uso sostenible de los recursos 
forestales.

5.1 El beneficiario directo se siente comprometido a 
continuar el MF, aun sin PSA/CFV.

4
5.2 El beneficiario directo percibe los beneficios de la 
producción de bienes y servicios del bosque.
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bios en la tenencia de la tierra y las 
mejoras en las condiciones sociales y 
económicas de la zona. Al respecto, 
este estudio no puso de manifiesto 
una influencia del PSA o la CFV en 
el entorno socioeconómico en que 
se desempeñan. Solo un propieta-
rio afirmó que el nivel de empleo 
se incrementó en la zona, pero fue 
temporal y no especializado, de 
modo que no implicó un crecimien-
to en el número de contrataciones 
de personal, por lo que continúan 
las migraciones de carácter labo-
ral. Asimismo, ni los cambios en 
la tenencia de la tierra ni las mejo-
ras en la infraestructura social de 
las zonas estudiadas tienen que ver 
con el PSA y la CFV, aunque el 
37% (9) de beneficiarios indicó que 
los ingresos adicionales por PSA o 
CFV les permitió solventar parte 
de estas mejoras. Los funcionarios 
señalaron que aunque las condicio-
nes de trabajo son similares, la CFV 
obstaculizó el empleo de mano de 
obra barata (generalmente, ilegal 
o informal) debido a que impulsó 
el cumplimiento de leyes sociales y 
derechos laborales.

En esta falta de vinculación inci-
de también el tamaño relativamente 
pequeño de las UMF con mecanis-
mos, su ubicación en lugares con 
poca población circundante, la dis-
minución de áreas de bosque natu-
ral, el hecho de que en pocas UMF 
de la zona se implementen los meca-
nismos y el carácter privado de las 
operaciones de manejo.

Fortalecimiento de la posición del 
beneficiario directo en el sector 
forestal (P3)
La adopción del PSA o la CFV 
habría implicado la inversión de 
dinero y tiempo para establecer vín-
culos con las instituciones del sector 
forestal. En este contexto, el forta-
lecimiento de la posición del bene-
ficiario se relacionó con el ejercicio 
de deberes y derechos durante los 
trámites y con el acceso al apoyo 
y asesoría demandada. En cuanto 

a los deberes, el oportuno cumpli-
miento de la normativa ‑como la 
ordenación de documentación para 
la tramitación del PSA o la CFV por 
el 38% (9) de beneficiarios‑ no se 
correspondió con una mayor fluidez 
en las gestiones ante el sector públi-
co, a diferencia de las ONG. Sobre 
los derechos, sólo un 50% (12) de 
beneficiarios considera que el PSA 
y la CFV sí los protegen ‑principal-
mente contra el precarismo‑ debido 
a los compromisos adquiridos.

En el marco de los mecanismos, 
el 79% (27) de beneficiarios afirmó 
haber recibido apoyo y respaldo de 
parte de las ONG, lo que les facilitó 
los trámites ante el sector público 
aunque en algunos casos fueron más 
eficaces los canales informales. De 
los propietarios de fincas sin meca-
nismos, sólo el 50% (5) consideró 

haber tenido acceso al apoyo solici-
tado al sector público.

Aunque la adopción de los meca-
nismos conllevó a más interacciones 
entre instituciones y beneficiarios, 
principalmente con aquellos que no 
tenían vínculos institucionales pre-
vios, este fortalecimiento no se ha 
distribuido equitativamente, pues 
una posición más sólida del bene-
ficiario ha dependido básicamente 
de la experiencia adquirida en las 
gestiones, de la información que 
maneje y de un mayor conocimiento 
del contexto institucional. Tampoco 
se ha fortalecido la capacidad de 
gestión del beneficiario, pues ni el 
sector público ni el privado brindan 
herramientas de gestión; esto restrin-
ge la participación y no promueve la 
retroalimentación que favorecería la 
mejora continua de las políticas del 

La mayoría de los beneficiarios percibieron ventajas para la conservación de sus 
bosques con el PSA y la CFV
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sector forestal y una cobertura más 
amplia que garantice el logro de las 
metas trazadas.

Fortalecimiento de las instituciones 
del sector forestal (P4)
En general, tanto el PSA como la 
CFV han fortalecido la imagen del 
sector forestal, sobre todo a nivel 
internacional. Ambos proceden de 
un proceso evolutivo de los incen-
tivos forestales, de negociaciones y 
de la consideración de todas las 
dimensiones de la sostenibilidad. En 
el sector público, sin embargo, este 
fortalecimiento de imagen no ha ido 
acompañado de un fortalecimiento 
institucional que se traduzca en una 
mayor asignación de recursos para 
mejorar la operatividad y equili-
brar la demanda social con la oferta 
pública. 

Entre los funcionarios predomina 
la percepción que el PSA no promo-
vió mejora alguna en las institucio-
nes públicas y significó una recarga 
laboral sin la debida inducción. En las 
ONG, según los funcionarios, el PSA 
y la CFV significaron un incremento 
en la demanda de servicios, aunque 
para algunos la demanda se mantuvo 
igual pues esta depende de la calidad 
de sus servicios y no de los mecanis-
mos. Entre los beneficiarios, el 76% 
(18) tiene una mala imagen de la cali-
dad de los servicios del sector público, 
mientras que el resto consideró que 
la calidad depende del funcionario de 
turno o del respaldo que ofrezca la 
ONG. En cuanto a las ONG, el 92% 
(22) de beneficiarios tienen una buena 
imagen de los servicios que ofrecen. 

Según los funcionarios, la imple-
mentación, cumplimiento y segui-
miento de leyes del sector forestal 
no se verán favorecidos en el marco 
de los mecanismos en tanto persistan 
las limitaciones de presupuesto en el 
sector público. Indicaron, igualmen-
te, que los requisitos excesivos para 
acceder a los mecanismos implican 
costos, ocasionan demoras e impi-
den una mejor implementación de 
las leyes; además, algunos dispositi-

vos legales obstaculizan los procedi-
mientos o razones técnicas. La falta 
de coherencia entre las instancias 
burocráticas incrementa los costos 
de transacción y la duración de los 
trámites, todo lo cual desalienta a 
los beneficiarios. 

Percepción sobre el uso sostenible 
de recursos forestales (P5)
En este principio se buscó conocer si 
los beneficiarios percibieron ventajas 
para la conservación de sus bosques 
con los mecanismos y si, producto de 
ello, asumían un compromiso con el 
MF. El 63% (15) se mostró satisfecho 
por el beneficio que el PSA o la CFV 

significó para la conservación de sus 
bosques, pero el 29% (7) priorizó 
los beneficios económicos y, en ese 
sentido, no se sintieron satisfechos. 
Sin embargo, todos los propietarios 
manifestaron ceñirse a las actividades 
necesarias para promover la sosteni-
bilidad del MF.

Sobre la motivación para conti-
nuar con el MF, un 37% (9) dijo estar 
dispuesto a continuarlo aún sin meca-
nismos, otro 37% indicó que lo con-
tinuaría siempre que existan incenti-
vos, mientras que un 25% (6) estaba 
dispuesto a mantener el bosque hasta 
poder venderlo. Una situación pare-
cida se observó entre los propieta-
rios que hacen MF sin mecanismos. 
Al ser la sostenibilidad económica 
determinante de la continuidad del 
MF, varios propietarios consideraron 
la posibilidad de incursionar en otras 
alternativas ‑como el ecoturismo‑ que 
hagan rentable el MF.

Análisis multicriterio
Los impactos se calcularon a nivel 
de beneficiario directo, por lo que 
solo se tomaron los principios 1, 3 
y 5 correspondientes a esta escala. 
El impacto general de la adopción 
de los mecanismos bajo estudio se 
resume en los promedios pondera-
dos de todos los indicadores (impac-
to total). En la Fig. 2 se observa 
que nueve beneficiarios tuvieron un 
impacto total mayor a 1, once tuvie-
ron un impacto total menor a 1 pero 
positivo y solo cuatro beneficiarios 
tuvieron un impacto total negativo.

Los ANVA determinaron dife-
rencias significativas a favor de las 
fincas con mecanismos respecto a 
aquellas que no los tenían. Las fin-
cas con mecanismos se diferenciaron 
respecto al criterio 3.2: las fincas 
que tenían PSA y CFV mejoraron 
su acceso al apoyo institucional en 
mayor grado que las que tenían solo 
PSA. Aunque no hubo diferencias 
significativas en los demás casos, a las 
fincas con PSA y CFV juntos siempre 
les correspondió el mayor impac-
to. Lo anterior denota que tanto el 

En general, tanto el 
PSA como la CFV 
han fortalecido la 
imagen del sector 
forestal, sobre todo 
a nivel internacional. 
Ambos proceden de 
un proceso evolutivo 
de los incentivos 
forestales, de 
negociaciones y de 
la consideración de 
todas las dimensiones 
de la sostenibilidad. 
En el sector público, 
sin embargo, este 
fortalecimiento de 
imagen no ha ido 
acompañado de 
un fortalecimiento 
institucional que se 
traduzca en una mayor 
asignación de recursos 
para mejorar la 
operatividad y equilibrar 
la demanda social con 
la oferta pública. 
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PSA como la CFV influyeron en los 
impactos; es decir, propiciaron bene-
ficios socioeconómicos en el MF. 
Con los siguientes ANVA, se buscó 
determinar qué otras variables de 
clasificación constituyeron fuentes de 
variabilidad en los impactos, por lo 
que en adelante sólo se consideró a 
los propietarios que adoptaron algu-
no de los mecanismos. En el impacto 
total (TOT) la única variable clasifi-
catoria que constituyó una fuente de 
variabilidad fue el tipo de ocupación; 
el mayor impacto se dio entre los 
beneficiarios dedicados a actividades 
agropecuarias.

En el principio 1, los ANVA evi-
denciaron que la elevación del bien-
estar socioeconómico por la adopción 
del PSA/CFV es influenciada por el 
tipo de ocupación de los beneficia-
rios. Se observó un mayor impacto 
en aquellos dedicados a actividades 
agropecuarias, ya que sus ingresos pro-
vienen principalmente de sus fincas.

En el principio 3, el fortale-
cimiento de las relaciones de los 
beneficiarios con las instituciones 

del sector forestal, así como el mejor 
acceso a estas y al apoyo solicita-
do, se vincularon con la ocupación 
de los beneficiarios, la proporción 
que la UMF ocupa en la finca y 
a la adopción de mecanismos. Al 
respecto, resultaron más favoreci-
dos quienes se dedican a actividades 
agropecuarias, lo cual no significa 
que las relaciones institucionales de 
los beneficiarios no agropecuarios 
no se hayan fortalecido, pues ya las 
habían establecido antes de imple-
mentar los mecanismos. Lo mismo 
se observó en los beneficiarios cuyas 
UMF ocupaban más del 60% de sus 
fincas y en aquellos que adoptaron 
PSA y CFV juntos.

Finalmente, en el principio 5, los 
ANVA indicaron que los mecanis-
mos fortalecieron más la percepción 
de la importancia del uso sosteni-
ble de los recursos forestales entre 
los propietarios de UMF grandes y 
pequeñas y entre los propietarios 
asesorados por una ONG. El interés 
de los propietarios pequeños radica 
en la expectativa de lograr mejores 

aprovechamientos futuros, mientras 
que en los grandes predomina el 
deseo de conservar el bosque.

Los resultados del análisis dis-
criminante no fueron relevantes. 
Respecto a los grupos de benefi-
ciarios definidos inicialmente por el 
mecanismo adoptado (PSA, CFV, 
PSA+CFV), ninguna otra variable 
de clasificación los discriminó; los 
impactos calculados tampoco eviden-
ciaron un patrón de diferenciación 
entre estos grupos. El análisis de 
conglomerados definió tres grupos de 
beneficiarios en función de los impac-
tos calculados, los cuales guardaron 
relación con los impactos totales cal-
culados con el AMC; es decir, en un 
grupo predominaron impactos posi-
tivos, en otro, los impactos negativos 
y en el último, el impacto fue casi 
neutro. La diferencia fundamental 
entre estos tres grupos tiene que ver 
con las relaciones entre beneficiarios 
e instituciones, en donde la presencia 
de conflictos entre ambos sitúa a los 
beneficiarios de dos conglomerados 
en posiciones opuestas.
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Figura 2. Impactos totales debido a la adopción del PSA+CFV según el análisis multicriterio
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Conclusiones 
La poca disponibilidad de infor-
mación relevante y confiable a la 
vez ‑principalmente sobre aspec-
tos subjetivos‑ constituyó una 
limitante, pues no se pudieron 
cubrir todas las escalas, dimen-
siones y variables socioeconómi-
cas, por lo que la interpretación 
de resultados no pretende hacer 
generalizaciones.
Pese a reconocerse el rol del MF 
en el uso sostenible de los recur-
sos, la continuidad es determinada 
por la sostenibilidad socioeconó-
mica, que se ve fortalecida por los 
mecanismos, pero que no cumplió 
con las expectativas de los benefi-
ciarios. La decisión de adoptarlos 
fue motivada por la expectativa de 
un ingreso monetario adicional; 
en ese sentido, las percepciones 
de los beneficiarios no hicieron 
mayores diferencias entre el PSA 
y la CFV.
Los impactos resultaron propor-
cionalmente mayores en los bene-
ficiarios con menores recursos 
económicos, dedicados a activida-
des agrícolas y sin vínculos insti-
tucionales previos. En este sector, 
los ingresos por los mecanismos 
ocupan una mayor proporción en 
su estructura general de ingresos 
que en la de los beneficiarios con 
más recursos.
Las mayores interacciones ins-
titucionales del beneficiario en 
el marco de los mecanismos no 
fortalecieron necesariamente su 
posición y participación en el 
sector forestal: su rol continúa 
siendo pasivo y su participación 
limitada.
El fortalecimiento que pudieron 
haber tenido las instituciones 
públicas del sector forestal fue 
contrarrestado por situaciones 
estructurales. El rol facilitador 
desempeñado por las ONG fue 
reconocido y se mantuvo su buena 
imagen entre los beneficiarios.
La contribución de los mecanis-
mos al bienestar socioeconómi-

n

n

n

n

n

n

co de los beneficiarios se dio en 
mayor grado entre aquellos que 
adoptaron PSA y CFV juntos, 
pero fue contrarrestada por el con-
texto económico-social y el marco 
político-institucional, por lo que 
tuvieron una escasa influencia en 
la dinámica del entorno.

Recomendaciones
La consideración y el análisis de 
las heterogeneidades existentes 
que conlleven a una estrategia de 
implementación diferenciada, le 
daría mayor eficacia a estos meca-
nismos y los haría más atractivos.
La infraestructura institucional del 
sector forestal requiere un marco 
político-legal que contemple las 
tendencias económicas y sociales, 
el contexto político nacional y una 
concordancia entre el corto y el 
largo plazo, a fin de abordar la 
sostenibilidad desde una perspec-
tiva integral.
Es necesario que se institucionalicen 
los canales de información, comuni-
cación y de procesos participativos 

n

n

n

a fin de propiciar la retroalimen-
tación y el mejoramiento continuo 
de políticas, que redunde en una 
optimización de resultados.
Los mecanismos deben constituir 
alternativas atractivas que permi-
tan elevar la calidad de vida, por 
lo que deben articularse a activi-
dades productivas que les brinde 
mayor rentabilidad y promuevan 
su sostenibilidad.
En la planificación del MF debe 
promoverse el uso de herramien-
tas consensuadas de evaluación 
de avances de la sostenibilidad, 
que además sean útiles para el 
seguimiento, monitoreo, comuni-
cación e información, de modo 
que coadyuven a una eficiente 
toma de decisiones y diseño de 
estrategias.
Para implementar los mecanis-
mos se debe identificar y priorizar 
los grupos meta, a fin de propi-
ciar impactos más amplios y una 
mayor contribución al bienestar 
socioeconómico y al desarrollo 
sostenible. 

n

n

n
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Conclusiones 
La poca disponibilidad de infor-
mación relevante y confiable a la 
vez ‑principalmente sobre aspec-
tos subjetivos‑ constituyó una 
limitante, pues no se pudieron 
cubrir todas las escalas, dimen-
siones y variables socioeconómi-
cas, por lo que la interpretación 
de resultados no pretende hacer 
generalizaciones.
Pese a reconocerse el rol del MF 
en el uso sostenible de los recur-
sos, la continuidad es determinada 
por la sostenibilidad socioeconó-
mica, que se ve fortalecida por los 
mecanismos, pero que no cumplió 
con las expectativas de los benefi-
ciarios. La decisión de adoptarlos 
fue motivada por la expectativa de 
un ingreso monetario adicional; 
en ese sentido, las percepciones 
de los beneficiarios no hicieron 
mayores diferencias entre el PSA 
y la CFV.
Los impactos resultaron propor-
cionalmente mayores en los bene-
ficiarios con menores recursos 
económicos, dedicados a activida-
des agrícolas y sin vínculos insti-
tucionales previos. En este sector, 
los ingresos por los mecanismos 
ocupan una mayor proporción en 
su estructura general de ingresos 
que en la de los beneficiarios con 
más recursos.
Las mayores interacciones ins-
titucionales del beneficiario en 
el marco de los mecanismos no 
fortalecieron necesariamente su 
posición y participación en el 
sector forestal: su rol continúa 
siendo pasivo y su participación 
limitada.
El fortalecimiento que pudieron 
haber tenido las instituciones 
públicas del sector forestal fue 
contrarrestado por situaciones 
estructurales. El rol facilitador 
desempeñado por las ONG fue 
reconocido y se mantuvo su buena 
imagen entre los beneficiarios.
La contribución de los mecanis-
mos al bienestar socioeconómi-

n

n

n

n

n

n

co de los beneficiarios se dio en 
mayor grado entre aquellos que 
adoptaron PSA y CFV juntos, 
pero fue contrarrestada por el con-
texto económico-social y el marco 
político-institucional, por lo que 
tuvieron una escasa influencia en 
la dinámica del entorno.

Recomendaciones
La consideración y el análisis de 
las heterogeneidades existentes 
que conlleven a una estrategia de 
implementación diferenciada, le 
daría mayor eficacia a estos meca-
nismos y los haría más atractivos.
La infraestructura institucional del 
sector forestal requiere un marco 
político-legal que contemple las 
tendencias económicas y sociales, 
el contexto político nacional y una 
concordancia entre el corto y el 
largo plazo, a fin de abordar la 
sostenibilidad desde una perspec-
tiva integral.
Es necesario que se institucionalicen 
los canales de información, comuni-
cación y de procesos participativos 

n

n

n

a fin de propiciar la retroalimen-
tación y el mejoramiento continuo 
de políticas, que redunde en una 
optimización de resultados.
Los mecanismos deben constituir 
alternativas atractivas que permi-
tan elevar la calidad de vida, por 
lo que deben articularse a activi-
dades productivas que les brinde 
mayor rentabilidad y promuevan 
su sostenibilidad.
En la planificación del MF debe 
promoverse el uso de herramien-
tas consensuadas de evaluación 
de avances de la sostenibilidad, 
que además sean útiles para el 
seguimiento, monitoreo, comuni-
cación e información, de modo 
que coadyuven a una eficiente 
toma de decisiones y diseño de 
estrategias.
Para implementar los mecanis-
mos se debe identificar y priorizar 
los grupos meta, a fin de propi-
ciar impactos más amplios y una 
mayor contribución al bienestar 
socioeconómico y al desarrollo 
sostenible. 

n

n

n
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La cuenca del río 
Reventazón es 

privilegiada por la 
cantidad y calidad 

de organizaciones e 
instituciones presentes 
y por el potencial para 

la producción de bienes 
y servicios ambientales. 

La gestión sostenible 
de este territorio 

requiere del trabajo 
colaborativo y de la 

participación de todos 
los actores, así como 

del impulso a diversas 
iniciativas productivas 

y de conservación 
ya existentes. Lo 

anterior será un paso 
fundamental para 

consolidar al Bosque 
Modelo Reventazón 
como un verdadero 

modelo de desarrollo 
sostenible en el país.

Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47:109-116
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1	 Basado en García Azuero, AF. 2003. Lineamientos para la planificación de un bosque modelo en Costa Rica. Tesis Mag. Sc. Turrialba, Costa Rica, CATIE. 135 p.
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Resumen Summary
El Bosque Modelo Reventazón (BMR) es un proce-
so en desarrollo que busca promover el desarrollo 
sustentable y mejorar la condición socioeconómica 
de la población en la cuenca media y alta del río 
Reventazón. Así, son necesarias herramientas que 
contribuyan al desarrollo del BMR, por lo que este 
estudio aporta procedimientos para la identifica-
ción y selección de actores sociales relevantes y 
de áreas piloto.
Se formuló un procedimiento para identificar a los 
actores sociales relevantes, el cual fue validado 
mediante un proceso de consultas en el que 
también se obtuvieron insumos para el desarrollo 
y consolidación del BMR. Para las áreas piloto se 
formularon objetivos para la identificación, pará-
metros para la selección y análisis por expertos, 
evaluación de parámetros por expertos según 
atributos, consultas para retroalimentar los pará-
metros y consolidación de una propuesta para la 
identificación y selección de áreas piloto.
Se identificaron los actores sociales relevantes 
y se validó el procedimiento de identificación; 
también se identificaron posibles estrategias de 
aplicación en el BMR, así como una propuesta de 
conformación de directorio y vacíos de la iniciativa. 
Para las áreas piloto se consolidaron 3 criterios y 
14 indicadores y una propuesta de procedimiento 
de selección, y se identificaron zonas que podrían 
considerarse como posibles áreas piloto. Se deter-
minó que la estrategia de trabajar con áreas piloto 
tal vez no sea la más prioritaria y que al inicio del 
proceso del BMR es necesario desarrollar una 
campaña de educación en la que se divulgue y 
promueva la iniciativa, y se abran espacios de par-
ticipación para planificación y toma de decisiones 
en los que se decida el curso del proceso.
Palabras claves: Bosque Modelo Reventazón; 
manejo de cuencas; desarrollo sostenible; partici-
pación social; áreas piloto; entorno socioeconómi-
co; río Reventazón; Costa Rica.

Identification and selection of stakeholders 
and pilot areas in the Reventazon Model 
Forest, Costa Rica. The Reventazon Model 
Forest (RMF) is a process in progress that looks 
forward to promote sustainable development and 
to improve the socio-economic status of the 
people in the Reventazon River watershed. Then 
tools that contribute to the development of the RMF 
are necessary, in this way this research develops 
procedures for the identification and selection of 
relevant stakeholders and pilot areas.
A procedure for relevant stakeholders’ identification 
was formulated and then validated by a process 
of consultations in which additional inputs for RMF 
development and consolidation were obtained. 
Objectives for the identification of pilot areas were 
formulated, as well as selection parameters and its 
analysis by experts, experts evaluation of parame-
ters by attributes, public consultations to feedback 
the parameters, and consolidation of a proposal for 
identification and selection of pilot areas.
Relevant stakeholders were identified and its iden-
tification procedure was validated, strategies to 
develop the RMF were also identified, as well as 
a proposal for the conformation of an administra-
tion board, and weaknesses of the initiative. For 
the pilot areas, 3 criteria and 14 indicators and a 
selection procedure proposal were consolidated, 
and areas to establish pilot areas were identified. 
However, the establishment of pilot areas may not 
be the highest priority, and it is suggested that an 
educational campaign is developed to raise con-
sciousness and promote the initiative. This would 
also provide a forum to enable participation in the 
planning and decision-making processes.
Keywords: Reventazon Model Forest; watershed 
management; sustainable development; social par-
ticipatory; pilot areas; Reventazon river; Costa Rica.
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Los bienes y servicios ambien-
tales que proveen los bos-
ques son variados y trascien-

den sus límites. Estos ecosistemas 
están entre los más importantes, ya 
que proveen beneficios económicos 
mayores que conciernen a todas las 
personas; por tal motivo en su ges-
tión debieran participar todos los 
implicados directos (RIBM 1999, 
Nasi et al. 2002).

Algunas veces la perturbación a 
una parte no protegida del ecosiste-
ma podría poner en peligro a todo 
el resto, por lo que es necesario 
manejar las actividades humanas 
dentro y fuera del área a partir de 
un enfoque integrado de manejo 
(Soulé 1991, Terborgh 1992, Peres 
y Terborgh 1995, Primack et al. 
2001, Revilla et al. 2001, Zorn et 
al. 2001). Pero esta planificación 
requiere ahora no solo de espacios 
territoriales mayores sino mejor 
seleccionados, además de una ver-
dadera y efectiva participación de 
diferentes sectores de la sociedad, 
teniendo en cuenta la diversidad 
de valores e intereses de todos los 
actores. Se requiere, entonces, de 
un proceso de sensibilización, apro-
piación y participación de actores 
sociales clave. En este contexto, 
los bosques modelo pueden jugar 
un papel único para favorecer la 
toma de conciencia y la coopera-
ción hacia el logro del desarrollo 
sustentable, desde lo local hacia lo 
global (Casaza 2001).

Los bosques modelo nacen a 
partir de la real participación y toma 
de decisiones de las personas en el 
manejo y uso de los recursos del 
bosque y de la tierra en general 
(Johnson 1998, Welsh 1998, Casaza 
2001). Desde el establecimiento de 
la Red Internacional de Bosque 
Modelo (RIBM) en 1992, muchos 
países han implementado bosques 
modelo, y su crecimiento constante 
sugiere que el concepto es pertinen-
te a nivel local y de política nacional 
e internacional (RIBM 1999).

El Bosque Modelo Reventazón 
(BMR) fue inicialmente promovi-
do por el Ministerio de Ambiente 
y Energía (MINAE), la Unidad 
de Manejo de la Cuenca del Río 
Reventazón (UMCRE), y el Centro 
Agronómico Tropical de Investigación 
y Enseñanza (CATIE). Este surge 
como un proceso de gestión partici-
pativa para desarrollar asociaciones 
sociales de múltiples partes interesa-
das, con el propósito de identificar, 
investigar, adaptar y aplicar enfoques 
innovadores al manejo de los ecosis-
temas que componen el BMR, pro-
piciando el desarrollo sustentable con 
énfasis en la conservación del recurso 
hídrico y en mejorar la condición 
socioeconómica de las comunidades 
(García Azuero 2003).

El área cuenta con una insti-
tucionalidad especial, ya que en 
ella trabajan la Comisión para 
el Manejo de la Cuenca del Río 
Reventazón (COMCURE) que es 
una comisión creada por Ley para 
el manejo de esta cuenca, el Comité 
Sectorial Agropecuario integrado 
por representantes de institucio-
nes de dicho sector, la Federación 
de Municipalidades de Cartago, el 
MINAE, Instituto Costarricense 
de Electricidad (ICE), Instituto 
Tecnológico de Cartago (ITCR), 
Universidad de Costa Rica (UCR) 
y CATIE, entre otras instituciones 
(García Azuero 2003). Lo anterior 
justifica la necesidad de desarrollar 
herramientas que contribuyan a la 
planificación y manejo integrado de 
los espacios territoriales en el BMR. 
En un documento anterior (García 
Azuero et al. 2004) se presentaron 
lineamientos para la planificación 
del BMR; en este estudio se aportan 
procedimientos para la identifica-
ción y selección de áreas piloto y de 
actores sociales relevantes, aspectos 
cruciales para la gestión del BMR 
y para aplicar los lineamientos pro-
puestos, por cuanto es necesario 
saber con quién trabajar, en qué 
aspectos y en dónde.

Las áreas piloto son definidas 
como unidades geográficas que 
pueden variar en escala (tamaño), 
representar abstracciones de reali-
dades circundantes y reunir carac-
terísticas representativas de la natu-
raleza de las acciones que en ellas 
se van a desarrollar. La idea es que, 
eventualmente, se puedan extrapo-
lar los resultados obtenidos a otras 
áreas similares dentro de una misma 
región o inclusive en regiones dife-
rentes. La identificación y selección 
de áreas piloto está determinada por 
objetivos y parámetros específicos 
que pueden variar según el caso 
(Zavaleta 1988, Zavaleta y Dengo 
1988, García Azuero 2003).

Metodología
Este estudio se basó en los plantea-
mientos de Zavaleta (1988) y Zavaleta 
y Dengo (1988) para la identificación 
y selección de áreas piloto, así como 
en la metodología de CIFOR para 
seleccionar actores sociales (Colfer 
et al. 1999); para mayores detalles 
consultar García Azuero (2003). En 
la Fig. 1 se presenta la metodología 
desarrollada para la formulación de 
un procedimiento para la identifica-
ción y selección de actores sociales 
relevantes y en la Fig. 2 se presenta 
la metodología desarrollada para la 
formulación de un procedimiento 
para la identificación y selección de 
áreas piloto.

Identificación y selección de 
actores sociales relevantes.- Se estruc-
turaron dos pasos para desarrollar la 
metodología.
1) Con el apoyo del comité asesor 

de la investigación y otros exper-
tos, se formuló un procedimien-
to para identificar a los actores 
sociales relevantes.

2) Se realizó un proceso de consul-
tas públicas a través de entrevis-
tas semiestructuradas a diferentes 
actores de la zona para validar el 
procedimiento propuesto y obte-
ner insumos para el desarrollo y 
consolidación del BMR. Se entre-
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vistaron 49 personas clasificadas 
en tres grupos, llamados nive-
les de participación2, según su 
ámbito principal de acción. Las 
respuestas fueron categorizadas 

y analizadas en tablas de contin-
gencia con el procedimiento esta-
dístico Chi cuadrado de Pearson 
para detectar si había asociación 
entre la clasificación del nivel de 

participación y las categorías de 
respuesta.
Identificación y selección de áreas 

piloto.- La metodología se desarro-
lló en cinco pasos fundamentales:

- Apoyo del comité asesor
y colaboradores

- Entrevistas
semiestructuradas
- 3 niveles/participación
- Categorías de respuesta
- Tablas cont.Chi2Pearson

Formulación del
procedimiento inicial

Consultas públicas

- Listado inicial de actores

- Validación del
procedimiento
- Insumos al proceso

Insumos Metodología Resultados

Figura 1. Esquema resumido de la metodología utilizada para la formulación de un procedimiento para la identificación 
y selección de actores sociales relevantes

- Revisión de literatura
- Reunión con comité asesor

- Reunión del comité
asesor y expertos
- Análisis según atributos

- Taller y consulta a
expertos, evaluación según
atributos

- Proceso en curso de
consultas públicas

Formulación de objetivos

Filtro 1 – Consulta preliminar

Filtro 2 – Evaluación según
atributos y consulta individual

Consultas públicas

Consolidación del procedimiento
identificación y selección áreas piloto

- Objetivos
- Base para formular
parámetros

- Nuevo juego parámetros

- Nuevo juego parámetros

- Propuesta final de
parámetros
- Insumos al proceso

- Insumos y resultados
anteriores

- Procedimiento propuesto
- 2 zonas identificadas
- Énfasis en los esfuerzos
- Otros insumos

Insumos Metodología Resultados

Figura 2. Esquema resumido de la metodología para la formulación de un procedimiento para la identificación y 
selección de áreas piloto

2	 Nivel 1: en un enfoque de arriba hacia abajo este es el nivel jerárquico de decisores y directores de instituciones públicas o sus regionales. Nivel 2: actores 
sociales en cargos medios y técnicos de las instituciones públicas, miembros de instituciones académicas y de investigación, entre otros. Nivel 3: actores 
sociales de base y relacionados, como organizaciones municipales, escuelas, centros de salud, extensionistas, entre otros.
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1)	A partir de una revisión de lite-
ratura, junto con el comité asesor 
se formularon los objetivos para 
la identificación de áreas piloto.

2)	Se propusieron parámetros para 
la selección de áreas piloto, los 
cuales fueron analizados en 
reunión con el comité asesor y 
colaboradores según los atributos 
de suficiencia y redundancia.

3)	Se realizó un taller y consulta a 
expertos para evaluar la nueva 
propuesta de parámetros según 
los siguientes atributos: entendi-
ble, relevante, aplicable, suficiente, 
redundante.

4)	El proceso de consultas públicas 
mencionado se utilizó también 
para retroalimentar los paráme-
tros propuestos.

5)	Se consolidó una propuesta de 
procedimiento para la identifica-
ción y selección de áreas piloto a 
partir de los insumos obtenidos en 
los pasos anteriores.

Resultados y discusión
Identificación y selección de 
actores sociales
Se buscó identificar a los actores 
relevantes de la cuenca y conocer 
la opinión de diferentes personas 
del BMR acerca del enfoque y del 
proceso. Así, se formuló un proce-
dimiento para conocer a los actores 
sociales de la cuenca, el cual consistió 
en preguntarles a todos cuáles consi-
deraban ellos como los actores más 
influyentes. Esto dio inicio al proceso 
de consultas públicas ya definido, 
que sirvió de marco para examinar 
y obtener retroalimentación sobre 
aspectos diversos del BMR.

Como resultado de las consultas 
públicas, se logró identificar a los 
actores relevantes en forma sencilla 
y con la participación de los mismos 
actores de la zona (Fig. 3); entre 
ellos se destacan los gobiernos loca-
les, o sea, las municipalidades. En 
la categoría de enseñanza e inves-
tigación, los actores más reconoci-

dos fueron el CATIE, Ministerio de 
Educación Pública (MEP) e ITCR. 
El ICE fue considerado en una cate-
goría aparte por el peso específico 
que tuvo en las consultas públicas. 
Las organizaciones de base abarca-
ron el 28%; entre ellas están asocia-
ciones de desarrollo, organizaciones 
comunitarias y otros actores comu-
nitarios. Finalmente, en la catego-
ría energía y aguas se destacan el 
Instituto Nacional de Acueductos 
y Alcantarillados (AyA) y la 
Junta Administradora del Servicio 
Eléctrico de Cartago (JASEC).

Se evidencia el papel fundamen-
tal de las instituciones del estado en 
la zona. Su rol importante y fuerte 
presencia en la zona permitirían lle-
gar a la población y lograr un efecto 
multiplicador. Asimismo, se debiera 
aprovechar la presencia de muchas 
otras instituciones comprometidas 
con el desarrollo de la cuenca que 
pudieran aportar conocimientos y 
recursos técnicos y financieros. El 
directorio del BMR3 deberá desa-
rrollar un proceso para atraer a 
los actores identificados; habrá, 
además, que establecer la forma y 

Otro
13,7%

GOBL
12,6%

MINA
11,1%

ENIN
11,1%ICE

10,7%

OCOM
10,3%

PAGR
9,9%

ADES
7,6%

MAG
7,2%

ENAG
5%

Figura 3. Actores relevantes en la cuenca del río Reventazón, definidos 
por los mismos actores

Categorías de respuesta:
OTRO: Otros
GOBL: Gobiernos locales
MINA: MINAE
ENIN: Sector enseñanza e investigación
ICE: ICE
OCOM: Otros actores de las comunidades
PAGR: Organizaciones de productores agropecuarios
ADES: Asociaciones de desarrollo
MAG: Ministerio de Agricultura y Ganadería
ENAG: Energía y Aguas

3	 Directorio (similar a una junta directiva) es la denominación que utiliza la Red Internacional de Bosque Modelo para el grupo que coordina y decide del 
trabajo en un bosque modelo. El directorio está conformado por representantes de los principales grupos de interés.
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momento de participación para cada 
uno de ellos. Parte del éxito pasa 
por involucrarlos, pero sin amena-
zar sus potestades. 

Inicialmente se pensaba 
que algunas instancias, como la 
Federación de Municipalidades de 
Cartago, la COMCURE, el Comité 
Sectorial Agropecuario, entre 
otras, eran relevantes en la cuenca; 
sin embargo, no se destacaron en 
el proceso de consultas públicas. 
Esto sugiere que el organismo en sí 
es poco conocido por la población 
en general, aunque los entes que lo 
conforman sí fueron identificados 
como relevantes. 

Como insumos para el desa-
rrollo y consolidación del BMR 
se obtuvieron opiniones acerca del 
enfoque, sus fortalezas y debili-
dades; estrategias para desarrollar 
el BMR; propuesta de conforma-
ción del directorio y vacíos de la 
iniciativa. De los insumos obteni-
dos se resaltaron como estrategias 
para desarrollar el BMR, la parti-
cipación de la sociedad, educación 
y concientización y planificación 
estratégica a largo plazo. Las expe-
riencias piloto o demostrativas no 
fueron identificadas como priori-
tarias, por lo que se plantea que al 
inicio se desarrolle una campaña de 
educación sobre uso y manejo de 
los recursos naturales en la que se 
divulgue y promueva la iniciativa 
y se abran espacios de participa-
ción para la planificación y toma 
de decisiones sobre la gestión del 
BMR.

En la conformación sugerida para 
el directorio del BMR (Fig. 4) desta-
can los actores comunitarios: asocia-
ciones de desarrollo, cooperativas, 
asociaciones de productores, entre 
otros. También se rescatan institu-
ciones como ICE, MINAE y MAG, 
tal vez por ser los entes rectores del 
manejo de los recursos naturales en 
la zona y por su presencia y cercanía 
a los pobladores. De hecho, algu-
nos actores recomiendan que esas 

instituciones integren el directorio 
con carácter permanente y que haya 
representación de otros sectores con 
un peso relativo diferencial, el cual 
deberá ser definido en un proceso 
de concertación donde también se 
valide la propuesta de conformación 
del directorio.

Como vacíos de la iniciativa del 
BMR se resaltaron la falta de cla-
ridad en el rol de las instituciones 
públicas y del estado, financiamien-
to de la propuesta, planificación y 
operación del proyecto. Al analizar 
los resultados de las consultas públi-
cas no se detectó asociación entre 
las variables grupo de personas y 
categoría de respuesta, lo que sugie-

re que no hay diferencias entre las 
opiniones de los actores según el 
grupo. Como se mencionó en García 
Azuero et al. (2004), esto puede 
deberse a que las personas cuentan 
con un conocimiento similar acerca 
de la zona y ven las cosas en forma 
parecida, independientemente del 
grupo al que pertenezcan. Según 
esto, podría trabajarse con todos los 
actores desde el inicio y en todos 
los aspectos, sin tener que hacer 
diferencias entre unos y otros por 
nivel educativo o de información 
que manejen; con ello se lograría la 
representatividad de los diferentes 
sectores en todas las etapas del pro-
ceso (García Azuero et al. 2004).

Otro
22,8%

COMU
18,5%

IICE
11,7%

ENIN
10,5%

GOBL
9,9%

MINA
9,3%

MAG
8,6%

ENAG
8,6%

Figura 4. Conformación del directorio del BMR en opinión de los actores 
entrevistados

Categorías de respuesta:
OTRO: Otros
COMU: Comunidades
ICE: ICE
ENIN: Sector enseñanza e investigación
GOBL: Gobiernos locales
MINA: MINAE
MAG: MAG
ENAG: Sector energía y aguas
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Identificación y selección de 
áreas piloto
El primer paso fue establecer los 
objetivos para la identificación de 
áreas piloto, los cuales quedaron 
formulados de la siguiente forma: 
contribuir a lograr el objetivo supe-
rior de los lineamientos para la pla-
nificación de un bosque modelo en 
Costa Rica o alguno de sus princi-
pios (García Azuero et al. 2004); 
tener un efecto demostrativo sobre 
las demás áreas integrantes del bos-
que modelo.

Como escala espacial para las 
áreas piloto se sugirieron micro-
cuencas, distritos o áreas protegi-
das. Para este estudio se sugirió 
pensar en esfuerzos piloto, más que 
en áreas piloto. Un esfuerzo piloto 
se define como una actividad o con-
junto de actividades que no necesa-
riamente tienen radios de acción o 
límites claramente definidos (espa-
cio físico), pero sí organizaciones, 
instituciones, personas que permi-
ten agrupar más esfuerzos hacia la 
consecución de un fin o fines comu-
nes (García Azuero 2003).

La propuesta inicial de pará-
metros para la identificación de 

áreas/esfuerzos piloto estuvo con-
formada por diez criterios y en 
los pasos siguientes sufrió cambios 
que permitieron consolidar una 
propuesta final y un procedimien-
to de selección. Los criterios fue-
ron retroalimentados en el pro-
ceso de consultas públicas. Como 
resultado, la propuesta final de 
parámetros para la identificación 
de áreas/esfuerzos piloto se ajustó 
al marco jerárquico de criterios e 
indicadores (C&I), y quedó con-
formada por 3 criterios y 14 indi-
cadores (Cuadro 1).

Se encontró que para los actores 
es importante tratar de detener el 
deterioro ambiental y la vulnera-
bilidad a desastres naturales, pero 
sin dejar de trabajar en los lugares 
donde aún hay riqueza de recursos 
naturales y/o potencial productivo. 
Estos aspectos, lejos de ser con-
tradictorios, son complementarios 
y responden a dos de los puntos 
que deben cumplir las áreas/esfuer-
zos piloto: complementariedad y 
representatividad. Es decir que las 
áreas/esfuerzos piloto deben refle-
jar características diferentes para 
que se complementen y deben 

ubicarse en zonas diferentes de la 
cuenca para que haya represen-
tatividad. Entre las áreas/esfuer-
zos finalmente seleccionadas debe 
haber algunas que busquen detener 
el deterioro ambiental y reducir la 
vulnerabilidad a desastres, mien-
tras que otras deben tener como fin 
el aprovechamiento de las capaci-
dades productivas y/o la protección 
y manejo integral de los recursos 
naturales4.

Se decidió que en las zonas 
norte y sur se deben identificar  
áreas/esfuerzos piloto para realizar 
acciones demostrativas. Al compa-
rar estos resultados con los pará-
metros del Cuadro 1 vale la pena 
resaltar que el énfasis de los pará-
metros es similar a lo que reflejan 
las categorías zona norte y zona 
sur. En la zona norte hay mayores 
problemas de deterioro ambiental 
y vulnerabilidad a desastres natura-
les, mientras que en la zona sur hay 
mayor riqueza de recursos naturales 
y mayor potencial y capacidad para 
implementar actividades producti-
vas, aunque la fertilidad del suelo es 
mejor en la zona norte cerca de los 
volcanes.

4	 Tsckinkel (2001) menciona que demasiadas veces los esfuerzos y recursos se han enfocado en las zonas más deterioradas de la cuenca y sugiere que 
debe trabajarse en conservar aquellas que todavía ofrecen beneficios ambientales.

Cuadro 1.
Propuesta final de C&I para la selección de áreas piloto.

Criterios Indicadores

C1.	 Hay deterioro ambiental y vulnerabilidad a 
desastres naturales.

1.1.	Existe vulnerabilidad a desastres naturales.
1.2.	Existe deterioro ambiental.

C2.	 Existen capacidades productivas y riqueza 
de recursos naturales.

2.1.	Diversidad de zonas de vida, relieve, clima, suelos.
2.2.	Presencia de especies en peligro de extinción u otras de interés especial.
2.3.	Provisión de recurso hídrico.
2.4.	Existencia o potencial para desarrollar diversas actividades productivas amigables con el 

ambiente.

C3.	 Existe capacidad e interés local. 3.1.	Existen organizaciones locales.
3.2.	Las instituciones con influencia en el área están interesadas en trabajar en la gestión partici-

pativa para el manejo integrado de los RRNN y el ambiente.
3.3.	Las organizaciones locales están interesadas en trabajar en la gestión participativa para el 

manejo integrado de los RRNN y el ambiente.
3.4.	Existe experiencia de trabajo en el área por parte de las instituciones con influencia en el 

área en el ámbito de la participación y el manejo integrado de los RRNN y el ambiente.
3.5.	Existe experiencia de trabajo en el área por parte de las organizaciones locales en el ámbito 

de la participación y el manejo integrado de los RRNN y el ambiente.
3.6.	Existen recursos técnicos y financieros disponibles o posibilidades de acceder a ellos.
3.7.	Las comunidades reciben o hay potencial de recibir beneficios económicos por el manejo 

de los RRNN.
3.8.	Existen facilidades de acceso al área.
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Dentro de la zona norte se des-
tacaron como posibles áreas para 
esfuerzos piloto Pacayas, Tierra 
Blanca y Santa Cruz que, a la vez, 
son algunos de los lugares de la 
cuenca que tienen mayores proble-
mas de deterioro ambiental y vul-
nerabilidad a desastres naturales. 
Otros posibles lugares de la zona 
norte son Llano Grande y las faldas 
del volcán Irazú. En la zona sur 
se priorizan Orosi y Pejibaye, el 
Parque Nacional Tapantí-Macizo de 
la Muerte, Tucurrique y El Humo. 
Estos lugares albergan una gran 
riqueza de recursos naturales, capa-
cidad productiva y potencial para 
el ecoturismo, aunque también hay 
serios problemas sociales, como la 
crisis económica de Pejibaye y la 
vulnerabilidad a desastres naturales 
en Orosi.

Finalmente, se formuló un pro-
cedimiento para la identificación y 
selección de áreas piloto, el cual se 
detalla en García Azuero (2003).

Conclusiones y 
recomendaciones
Conclusiones

La participación de los actores 
es uno de los mayores retos del 
BMR; por ello se deben diseñar 
estrategias efectivas para lograr 
que actores y sectores diversos 
puedan interactuar, concertar 
intereses y tomar decisiones en 
todas las etapas del proceso.
La divulgación y promoción de 
la iniciativa y lo que pretende 
son aspectos esenciales en la ges-
tión del BMR; hay que llegarle 
estratégicamente a la población.
Las organizaciones comunitarias, 
las instituciones del estado y otras 
presentes en la zona son fundamen-
tales en el proceso de gestión del 
BMR para acercarse a la población 
y tener un efecto multiplicador.
Se requiere la vinculación de dife-
rentes sectores y aprovechar los 
esfuerzos existentes, pero sobre 
todo el interés y compromiso de 
los actores para hacer de la cuenca 

n

n

n

n

un modelo de desarrollo sosteni-
ble en Costa Rica.

Recomendaciones
La conformación del directorio 
debe darse mediante en un proce-
so participativo y concertado.
Es necesario identificar los intere-
ses de los actores y, principalmen-
te, los conflictos de intereses para 
desarrollar estrategias de acerca-
miento y conciliación.
A corto plazo se recomienda poner 
énfasis en las zonas de mayor dete-
rioro ambiental y socioeconómico 
para seleccionar áreas/esfuerzos 
piloto, pero al mismo tiempo dedi-
car esfuerzos a zonas de importan-
cia ecológica (ej: Parque Nacional 
Tapantí – Macizo de la Muerte y 
alrededores), de potencial para 

n

n

n

desarrollar acciones productivas (ej: 
ecoturismo) o acciones innovadoras 
(ej: pagos por servicios ambienta-
les). A mediano plazo se debe poner 
el énfasis en la conservación.
Se recomienda investigar la divi-
sión política de la cuenca y el 
proceso de regionalización que se 
viene desarrollando. Las provin-
cias, áreas de conservación y can-
tones son estructuras con las que 
debe coexistir el BMR por lo que 
se debe determinar cómo vincular-
se con ellas.
Una de las actividades priorita-
rias identificadas por los actores 
fue la educación y la capacitación, 
por lo que se recomienda definir 
y clarificar el rol de las institu-
ciones educativas presentes en la 
región.

n

n
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Efecto de la iluminación de copa en el crecimiento 
de Pentaclethra macroloba y Goethalsia meiantha

Implicaciones para la silvicultura de los bosques 
tropicales húmedos1

1 	 Basado en Galván Gildemeister, OFJ. 2003. Efecto de la iluminación de la copa sobre el crecimiento de Pentaclethra macroloba y Goethalsia meiantha e 
implicaciones para la silvicultura de los bosques tropicales húmedos. Tesis Mag. Sc. Turrialba. CR, CATIE.  67 p.
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Los diferentes 
comportamientos 

mostrados por las dos 
especies permiten 

afirmar que se 
requiere investigar 
los requerimientos 

de iluminación sobre 
las copas de las 

especies tropicales, 
en función de las 

exigencias que plantea 
el gremio ecológico al 
que pertenecen y las 

características intrínsecas 
de las mismas. 
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Resumen Summary
En Costa Rica se propone aumentar el crecimiento 
de árboles comerciales por medio de la eliminación 
de individuos competidores alrededor del árbol de 
futura cosecha (AFC), de manera que aumente la 
disponibilidad de iluminación al AFC y, por ende, 
su crecimiento. Se estudió la importancia del grado 
de iluminación para el crecimiento de dos especies 
(Pentaclethra macroloba y Goethalsia meiantha) en 
los bosques húmedos tropicales de la zona norte 
de Costa Rica. La primera especie es tolerante a 
la sombra; la segunda requiere de luz desde las 
fases iniciales de su desarrollo. En parcelas per-
manentes de medición se midieron el dap; la ilumi-
nación, forma y diámetro de la copa; la densidad 
circundante, la infestación de lianas, la posición 
topográfica y la relación altura de copa-altura total 
a un total de 1088 árboles de P. macroloba y 146 
de G. meiantha. Los resultados muestran que la 
iluminación es uno de los factores determinantes 
para el crecimiento de individuos de G. meiantha 

con un dap menor a 40 cm. En P. macroloba no 
se detectó la relevancia de la iluminación de copa 
sobre el crecimiento secundario. Otros factores 
que influyen en el crecimiento de ambas especies 
son el tamaño del árbol y el diámetro y forma de 
copa. Se necesita investigar si estos últimos fueron 
influidos por condiciones de iluminación anteriores 
a las mediciones. Los resultados también muestran 
la importancia del área basal como variable en la 
toma de decisiones sobre la aplicación de trata-
mientos y el momento de la cosecha.
Palabras claves: Crecimiento; iluminación; 
Pentaclethra macroloba; Goethalsia meiantha; 
bosque tropical hùmedo; silvicultura; regímenes de 
luz; Costa Rica.

The effect of crown position on the growth 
of Pentaclethra macroloba y Goethalsia 
meiantha; implications for silviculture in humid 
tropical forests. In Costa Rica, increases in diam-
eter increment of commercial trees is sought by 
eliminating competing individuals around a future 
harvestable tree (FHT), so as to increase avail-
able light to favour its growth. The importance of 
the availability of light for tree growth was stud-
ied for two species (Pentaclethra macroloba and 
Goethalsia meiantha) in northern Costa Rica humid 
tropical forests. The first species is shade tolerant; 
the second requires direct light from the seedling 
stage onward. In permanent sample plots the fol-
lowing variables were measured in 1088 trees of 
P. macroloba and 146 of G. meiantha: dbh; crown 
position, form, and diameter; surrounding stocking 
basal area; vine infestation, topographical position, 
and the relation between total height and crown 
length. Results show that light availability influences 
tree growth of individuals of G. meiantha smaller 
than 40 cm dbh. Crown diameter and form influ-
ence growth of individuals of both species. These 
variables were probably influenced by light availabil-
ity in early growth phases, prior to measurements 
taken for this study, but this conclusion needs to 
be confirmed by further research. Results also 
show the importance of taking basal area, rather 
than dbh growth as a variable in determining timing 
of silvicultural treatments and harvest.
Keywords: Growth; lightfall; Pentaclethra 

macroloba; Goethalsia meiantha; humid tropical for-
est; silviculture; light regimes; Costa Rica.
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A pesar de los esfuerzos que 
se están realizando, la defo-
restación y degradación 

de los bosques tropicales húmedos 
continúa en América Latina. En 
América del Sur, la tasa de defo-
restación durante la década 1990-
2000 fue del 0,41%, casi el doble 
de la tasa mundial (FAO 2000). La 
deforestación ocurre principalmente 
debido a factores socioeconómicos 
(pobreza y aumento poblacional), 
en combinación con factores insti-
tucionales y tecnológicos (Geist y 
Lambin 2002).

Aunque la sociedad considera 
la extracción de madera como una 
causa directa de la extinción de 
especies y degradación del medio 
ambiente (Boyle y Sayer 1995), 
varios estudios han demostrado 
que la extracción de madera difí-
cilmente elimina especies (e.g. 
Sayer et al. 1995, Finegan et al. 
2001). Por esta razón, se propone 
complementar las áreas naturales 
protegidas con bosques bien mane-
jados (Sayer et al. 1995). En estos 
bosques, la forestería debe repo-
ner la madera extraída e incre-
mentar la productividad mediante 
tratamientos silviculturales sim-
ples, eficientes y de bajo costo 
(Hutchinson 1987).

Entre los tratamientos silvicultu-
rales, la liberación tiene el objetivo 
de aumentar la iluminación de la 
copa de los árboles ya establecidos 
(Quirós 2001), bajo la premisa de 
que el crecimiento del árbol depen-
de de la cantidad de luz que recibe 
su copa. No obstante, como señala 
Wadsworth (2000), los resultados 
de la liberación (en términos de 
eficiencia, productividad y rentabi-
lidad financiera) no son bien cono-
cidos. Esta investigación pretende 
determinar la importancia del factor 
iluminación de la copa en el incre-
mento diamétrico y basimétrico de 
Pentaclethra macroloba y Goethalsia 
meiantha, en comparación con otras 
variables.

Materiales y métodos
El estudio se realizó con la infor-
mación de una base de datos y de 
mediciones colectadas en un mues-
treo de campo. Todos los datos pro-
vienen de parcelas permanentes de 
medición (PPM) establecidas por 
la Fundación para la Conservación 
de la Cordillera Volcánica Central 
(FUNDECOR) en el cantón de 
Sarapiquí, provincia de Heredia, 
Costa Rica y la Empresa PORTICO 
S.A. en el cantón de Pococí, provin-
cia de Limón, Costa Rica. El sector 
de Sarapiquí tiene una temperatu-
ra media mensual que oscila entre 
24,7 y 27,1°C y una precipitación 
media anual de 3962 mm (Sanford 
et al. 1994). Para el sitio de Pococí 
se reporta una temperatura media 
anual entre 21,1 y 30,7°C y una 
precipitación media anual de 4650 
mm (Forestales L&S s.f.); el terreno 
es plano, con drenaje interno defi-
ciente y temporalmente inundable 
(Forestales L&S s.f.). Lo anterior 
permitió comparar el crecimiento de 
P. macroloba en bosques inundables 
y no inundables; G. meiantha sólo se 
encuentra en bosques no inundables. 
Ambas especies fueron selecciona-
das por su valor comercial, abun-
dancia de individuos y pertenencia a 
gremios ecológicos distintos.

Variable de respuesta.- La varia-
ble de respuesta fue el incremento 

periódico anual del dap (cm/año) 
y del área basal (m2/año), el cual 
tiende a eliminar (parcialmente) el 
efecto de las fluctuaciones anuales 
(Husch et al. 1982). No se tomaron 
en cuenta los árboles en los que la 
altura de medición del dap había 
variado en mediciones sucesivas. 
Tampoco se consideraron aque-
llos con incrementos mayores a 2,5 
cm/año ó menores a -0,2 cm/año 
(Louman et al. 2001b).

Variables determinísticas o inde-
pendientes.- Estas son variables que 
influyen (individual o asociadamen-
te) en el crecimiento. En este estu-
dio se consideraron:

Iluminación de copa. Se utilizó la 
clasificación de Hutchinson (1993) 
(adaptada de Dawkins 1958). Tal 
como sugieren Pinelo (2000) y 
Louman et al. (2001b), esta cla-
sificación se simplificó en tres 
categorías: buena (luz plena ver-
tical y lateral, luz plena vertical), 
aceptable (alguna luz vertical) y 
deficiente (luz lateral, sin luz verti-
cal ni lateral).
Forma de copa. Se evaluó median-
te la clasificación de Synnott 
(1991) (adaptada de Dawkins 
1958): perfecta (círculo completo), 
buena (círculo irregular), tolerable 
(medio círculo), pobre (menos de 
medio círculo), muy pobre (sólo 
una o pocas ramas).
Diámetro del fuste (dap). Medido 
a la altura señalada por medicio-
nes anteriores; los dap se agru-
paron en las clases diamétricas 
comúnmente utilizadas (Clase 10-
20: 10-19 cm, etc. hasta Clase >60: 
≥60 cm).
Diámetro de copa. Definido como 
el promedio del diámetro máximo 
y el diámetro perpendicular al 
diámetro máximo. Las clases de 
diámetro de copa se formaron 
mediante la relación diámetro de 
copa-diámetro de fuste de 20 a 1 
(Dawkins 1963): Clase 1: 200-399 
cm, Clase 2: 400-599 cm, etc. hasta 
Clase 6: ≥1200 cm).

n

n

n

n

Entre los tratamientos 
silviculturales, la 
liberación tiene el 
objetivo de aumentar 
la iluminación de la 
copa de los árboles 
ya establecidos, bajo 
la premisa de que el 
crecimiento del árbol 
depende de la cantidad 
de luz que recibe su 
copa.
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Densidad circundante. Área basal 
de árboles, arbustos y palmas (dap 
≥10 cm) que se encontraron en un 
radio de 6 m, alrededor de cada 
árbol medido de P. macroloba y G. 
meiantha. Se formaron tres cate-
gorías de vegetación circundante: 
Categoría 1 conformada por indi-
viduos circundantes con dap de 10 
cm hasta 29,9 cm (Clase 1: de 0,008 
a 0,094 m2); Categoría 2 por indivi-
duos con dap de 10 cm hasta de 49,9 
cm (Clase 2: de 0,095 m2 a 0,269 m2) 
y Categoría 3 por individuos con dap 
de 10 cm hasta ≥50 cm (Clase 3: de 
0,27 a 1,59 m2).
Infestación de lianas (y hemiepífi-
tas) en la copa. Se utilizó la clasi-
ficación de Clark y Clark (1990), 
la cual indica el porcentaje de 
ocupación por lianas: 1 = 0%, 2 = 
1-25%, 3 = 26-50%, 4 = 51-75% y 
5 = 76-100%.
Posición topográfica. Se refiere a 
la posición del árbol en el terre-
no: cima, ladera, parte baja no 
inundable y parte baja inundable.
Altura total - altura de copa. Es 
la razón entre la altura total y la 
altura de la copa, donde la altura 
de la copa comprende desde el 
ápice del árbol hasta el nivel más 
bajo con follaje (Philip 1994). Se 
establecieron dos categorías: 1 
= altura de copa menor al 25% 
de la altura total del árbol y 2 = 
altura de copa mayor al 25% pero 
menor al 50% de la altura total 
del árbol.

Los incrementos se calcularon 
utilizando el dap de la primera y 
última medición. Para P. macroloba 
el efecto de la iluminación de copa se 
analizó con la última medición de la 
base de datos, pero para G. meiantha 
el análisis empleó los datos del mues-
treo de campo. En ambas especies se 
comparó el efecto de la iluminación 
de copa con el efecto de las otras 
variables; para ello se utilizó la infor-
mación colectada por un muestreo en 
las PPM de FUNDECOR (bosque 
no inundable). Para P. macroloba, 

n

n

n

n

las PPM se seleccionaron de acuerdo 
con las facilidades de transporte y 
accesibilidad; el número de árboles 
a muestrear se calculó mediante el 
método de cálculo para un muestreo 
por conglomerados con un límite de 
confianza del 5%. Este tipo de mues-
treo no se aplicó para G. meiantha 
pues, en este caso, se midieron casi 
todos los árboles que existían en las 
PPM de una sola finca.

Los análisis estadísticos se hicie-
ron con el programa SAS. El análisis 
de covarianza utilizó como cova-
riable el número de años del perio-
do de medición cuando este varió 
entre las PPM. Este análisis permitió 
discriminar el efecto de los facto-
res transitorios sobre el incremento 
(Husch et al. 1982).

Resultados
Pentaclethra macroloba
Influencia del tipo de iluminación 
de copa
El análisis de covarianza (n = 1088) 
con modelo matemático irrestricto 
al azar (factores: iluminación de 

copa y clase diametral de fuste; 
covariable: periodo de años) por 
tipo de bosque (no inundable en 
Sarapiquí e inundable en Pococí) 
señaló que en los bosques no inun-
dables (n = 619, correspondiente a 
seis fincas) el efecto de la ilumina-
ción de copa no fue significativo. 
En los bosques inundables (n = 
469), la iluminación de copa tuvo 
un efecto altamente significativo (p 
= 0,0005) en el incremento diamé-
trico y significativo (p = 0,0295) en 
el incremento basimétrico.

Para los bosques inundables 
se hizo un análisis separando los 
bosques aprovechados de los no 
aprovechados. En los bosques apro-
vechados (n = 244, fincas Mata de 
Banano y Gerardo Fallas) no se 
detectó ninguna significancia. En 
el bosque no aprovechado (n = 225, 
finca Sardinas), el efecto de la ilu-
minación de copa fue altamente sig-
nificativo sobre el incremento dia-
métrico (p = <0,0001) y basimétrico 
(p = 0,0003); pero se encontró que 
este efecto no es independiente de 

El monitoreo del crecimiento de las especies se mantiene como una necesidad 
ineludible para el manejo del bosque húmedo tropical
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la clase diametral de fuste del árbol 
(Fig. 1). La prueba de Kruskal-
Wallis halló que la iluminación de 
copa fue significativa (para el incre-
mento diamétrico y basimétrico) 
en las clases diamétricas 20-30 (p = 
0,0129 y 0,0149, respectivamente) y 
40-50 (p = 0,0196 y 0,0194, respec-
tivamente).

Influencia de la clase diamétrica
Al analizarse el incremento de 
todos los árboles, se obtuvo un 
efecto altamente significativo de 
la clase diamétrica de fuste sobre 
ambos incrementos (p = <0,0001). 
Lo anterior se mantuvo cuando se 
disgregó la información por tipo 
de bosque (inundable y no inun-
dable) y también cuando en los 

bosques inundables se discriminó 
entre bosque aprovechado y no 
aprovechado.

En el bosque inundable, el 
menor incremento diamétrico se 
registró en la clase 10-20 y en el 
bosque no inundable en la clase 
>60. En ambos tipos de bosque, el 
incremento basimétrico aumentó 
en relación directa con la clase dia-
métrica; no obstante, en el bosque 
no inundable el incremento dismi-
nuyó en la clase >60 (Fig. 2).

Influencia de otros factores
La influencia de otros factores se 
evaluó exclusivamente en los bos-
ques no inundables. La selección 
de las principales variables determi-
nísticas mediante el método “paso 

a paso” (stepwise) indicó que los 
incrementos diamétrico y basimétri-
co se relacionan principalmente con 
las variables diámetro de copa, dap, 
forma de copa, topografía, lianas 
e iluminación de copa (Cuadro 1). 
Los parámetros estimados del dap 
indicaron tendencias contrarias: al 
aumentar el dap disminuye el incre-
mento diamétrico pero aumenta el 
incremento basimétrico. Por esta 
razón, se decidió analizar (análisis 
de varianza) el efecto de las varia-
bles regresoras sobre el incremen-
to basimétrico, el cual se relacio-
na directamente con el incremento 
volumétrico.

De dicha evaluación se encontró 
que: 

La infestación de 26 a 50% de 
la copa resultó en un menor cre-
cimiento basimétrico que con 
menores infestaciones; este nivel 
de infestación sólo se encontró en 
las clases diamétricas entre 20 y 
60 cm. El incremento basimétrico 
aumentó en relación directa con el 
diámetro de copa (p = <0,0001); la 
prueba de Duncan arrojó diferen-
cias entre las clases de copa 1-2, 
3-4, 5 y 6 (Fig. 3). La infestación 
de lianas no influyó en estos resul-
tados (p = <0,4172). 
El incremento basimétrico fue 
afectado por la forma de copa 
(p = <0.0001) y aumentó con-
forme mejoró esta. Se hallaron 
diferencias significativas entre la 
copa perfecta y las copas tolerable, 
pobre y muy pobre, así como entre 
la copa buena y la muy pobre. 
Se encontraron efectos significati-
vos de la topografía (p = 0,0154); la 
prueba de Duncan arrojó diferen-
cias entre la parte baja inundable 
y la ladera y la cima, así como 
entre la parte baja no inundable 
y la cima.
Pruebas de Chi cuadrado detecta-
ron asociación entre la iluminación 
de copa con la clase diamétrica de 
copa (p = <0,0001) y la forma de la 
misma (p = 0,0026).
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Figura 1. Incremento diamétrico (a) y basimétrico (b) de Pentaclethra 
macroloba por iluminación de copa y clase diamétrica de fuste en el 
bosque inundable no aprovechado (Sardinas)

Incremento diamétrico

Incremento basimétrico

Clase diámetro

Clase diámetro



122 Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

Goethalsia meiantha
Influencia de la iluminación de 
copa
El análisis de varianza (n = 146), con 
modelo matemático irrestricto al 
azar (factores: iluminación de copa y 
clase diametral de fuste), indicó que 
el efecto de la iluminación de copa 
fue altamente significativo para el 
incremento en diámetro (p = 0,0002) 
y en área basal (p = 0,0002). La prue-
ba de Duncan encontró diferencias 
significativas entre la iluminación 
deficiente y las iluminaciones buena 
y aceptable (Fig. 4).

La prueba de Kruskal-Wallis 
señaló que se encontró un efecto 
significativo de la iluminación de 
copa (sobre el incremento diamé-
trico y basimétrico) solamente en 
la clase 20-30 (p = 0,0338 y 0,0182, 
respectivamente); si se aceptara una 
probabilidad de 90%, también sería 
significativo en las clases 10-20 (p = 
0,0743 y 0,0524, respectivamente) y 
30-40 (0,0530 y 0,0583, respectiva-
mente). No se encontró este efecto 
en las clases diamétricas superiores 
debido a que no tenían árboles con 
iluminación deficiente.

Influencia de la clase diamétrica
El análisis de varianza (n = 146) halló 
que el efecto de la clase de diámetro 
para los incrementos diamétrico y 
basimétrico fue no significativo (p = 
0,1466) y altamente significativo (p 
= 0,0001) respectivamente. El incre-
mento basimétrico aumentó en rela-
ción directa con la clase de diámetro, 
con diferencias significativas entre 

las clases 10-20 y 20-30 con cada una 
de las otras clases.

Influencia de otros factores
En esta especie se encontró que 
el incremento basimétrico está más 
relacionado (en orden descendente) 
con las variables dap, diámetro de 

copa, densidad circundante y forma 
de copa (Cuadro 2). De las variables 
determinísticas, se consideró a la 
densidad circundante como variable 
manejable. La prueba de Chi cua-
drado detectó una dependencia alta-
mente significativa (p = <0,0001) de 
la iluminación de copa con la forma 
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Figura 2. Incremento basimétrico de Pentaclethra macroloba por 
clase diamétrica de fuste en el bosque inundable (a) y no inundable (b) 
(números sobre las barras  =  n; Prueba de T para medias ajustadas: 
letras diferentes  =  diferencias significativas)

Cuadro 1.
Principales variables regresoras para el incremento diamétrico y  
basimétrico de Pentaclethra macroloba (n = 501)

Variable

Incremento diamétrico

Variable

Incremento basimétrico

Parámetro  
estimado

Pr > F
Parámetro  
estimado

Pr > F

Forma copa
dap
Posición topográfica
Lianas
Diámetro copa
Iluminación copa

-0,13523
-0,01046
0,14871
-0,13358
0,07101
-0,11077

<0,0001
<0,0001
0,0002
0,0005
0,0011
0,0042

Diámetro copa
dap
Forma copa
Posición topográfica
Lianas
Iluminación copa

0,00040472
0,00005011
-0,00073974
0,00077796
-0,0008825
-0,00030445

<0,0001
<0,0001
<0,0001
0,0002
0,0006
0,1225



123Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

de copa, clase diametral de copa y 
densidad circundante.

Para caracterizar las principales 
variables, se evaluó el efecto (median-
te un análisis de varianza) de la den-
sidad circundante (como variable a 
manejar) con el diámetro de fuste y 
de copa. Al analizarse conjuntamente 
con el diámetro de fuste, la densidad 
circundante tuvo un efecto signifi-
cativo sobre el incremento en área 
basal (p = 0,0013). A menor densidad 
circundante hay mayor incremento 
basimétrico en las clases diamétricas 
menores y de 50-60 cm (Fig. 5). El 
efecto negativo de la densidad circun-
dante se encontró en todas las clases 
diametrales de la copa.

Discusión
Crecimiento de las especies
Pentaclethra macroloba
Influencia del tipo de iluminación 
de copa
En los bosques no inundables, el 
efecto no significativo de esta varia-
ble podría explicarse porque la tasa 
máxima de fotosíntesis neta2 se 
alcanzaría con bajos niveles de inten-
sidad lumínica, lo cual determinaría 
que no se detecte (estadísticamente) 
la relevancia del tipo de iluminación 
de copa. Este estudio no concuerda 
con los resultados de Sabogal et al. 
(2001) en La Lupe, Nicaragua, ni con 
Camacho y Finegan (1997) en La 
Tirimbina, Costa Rica. Dichos auto-
res encontraron que P. macroloba 
aumentó su incremento diamétrico 
por efecto de un aumento en la ilu-
minación sobre la copa de los árbo-
les favorecidos por una liberación. 
Camacho y Finegan (1997) sugieren 
que lo anterior podría deberse a la 
disminución de la competencia por 
recursos del suelo, aunque el presen-
te estudio no encontró que la den-
sidad circundante sea una variable 
importante. Para los bosques inun-
dables, los resultados de este estudio 
serían preliminares, dado el escaso 
número de bosques evaluados.
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Figura 3. Incremento basimétrico de Pentaclethra macroloba por clase 
diamétrica de copa (números sobre las barras  =  n; Prueba de Duncan: 
letras diferentes  =  diferencias significativas)
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2	 Corresponde al punto de saturación lumínica o intensidad de luz desde la cual su aumento no ocasiona un incremento en la tasa de fotosíntesis neta 
(Daniel et al. 1982).
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Influencia del tamaño del árbol (dap)
La clase diamétrica de fuste fue una 
variable muy influyente en el incre-
mento diamétrico y basimétrico. 
Se encontró que los árboles de P. 
macroloba se mantuvieron en cre-
cimiento hasta las mayores clases 
de diámetro, aunque los mayores 
incrementos diamétricos ocurrie-
ron en las clases diamétricas inter-
medias (20-30, 30-40 y 40-50), de 
modo que los incrementos diamé-
tricos varían entre las clases diamé-
tricas y tienden a declinar cuando 
los árboles son grandes.

El incremento basimétrico tuvo 
otro comportamiento. Incrementos 
más altos se obtuvieron en las cla-
ses diamétricas mayores (50-60 y 
>60). Este resultado es coherente 
con el estudio de Morataya et al. 
(1999), quienes, al probar la Teoría 
del Modelo Vascular en plantacio-
nes de Tectona grandis y Gmelina 
arborea, encontraron que un árbol 
que mantiene un incremento cons-
tante de área de albura (área basal) 
necesariamente reduce su creci-
miento en diámetro.

Influencia de la forma de copa, 
diámetro de copa, posición 
topográfica e infestación de lianas
Los resultados de este estudio coin-
ciden con Dawkins (1958) (citado 
por Synnott 1991) en cuanto a que 
la forma de copa es una variable de 
mayor valor que la iluminación de 
copa para interpretar las tasas de 
crecimiento. La asociación entre ilu-
minación de copa y forma de copa 
(también encontrada por Camacho 

y Finegan 1997) y diámetro de copa 
podría sugerir la necesidad de mejo-
rar la iluminación de la copa en 
beneficio de los otros atributos y, 
por consiguiente, del incremen-
to diamétrico y basimétrico. Sin 
embargo, pudiera ser que esta no 
necesariamente implique una rela-
ción de causa-efecto, por lo que se 
necesitaría mayor investigación al 
respecto. Asimismo, la relevancia 
de los atributos forma de copa y 
diámetro de copa sugeriría que la 
Teoría del Modelo Vascular inves-
tigada por Morataya et al. (1999) en 
plantaciones podría cumplirse en 
árboles de bosques naturales.

El análisis de regresión identi-
ficó a la infestación de lianas como 

la única variable importante que 
se puede manejar; sin embargo, 
su efecto no se pudo separar de 
los otros factores, lo que indica 
posibles interacciones entre estos 
y la infestación de lianas. Esto 
no concuerda con los estudios de 
Camacho y Finegan (1997) y Clark 
y Clark (1990), quienes encontraron 
una relación significativa y negativa 
entre el crecimiento y la infestación 
de lianas. La diferencia de resulta-
dos podría deberse a la clasifica-
ción usada por Camacho y Finegan 
(1997) (que no considera niveles 
distintos de infestación en la copa), 
mientras que Clark y Clark (1990) 
quizás estudiaron especies más sus-
ceptibles a la infestación de lianas.

Cuadro 2. 
Principales variables regresoras para el incremento diamétrico y  
basimétrico de Goethalsia meiantha (n = 146)

Variable

Incremento diamétrico

Variable

Incremento basimétrico

Parámetro
estimado

Pr > F
Parámetro
estimado

Pr > F

Forma copa
Topografía
Diámetro copa
Densidad circundante

-0,21169
0,24010
0,07866
-0,41722

<0,0001
0,0293
0,0300
0,0390

dap
Diámetro copa
Densidad circund
Forma copa

0,00010858
0,00035148

-0,00188
-0,00060368

<0,0001
0,0014
0,0042
0,1275

0,000

0,002

0,004

0,006

0,008

0,010

Inc AB

m2/año

Clase diámetro

Incremento basimétrico

Densidad 1 0,00150 0,00471 0,00563 0,00528 0,01048

Densidad 2 0,00074 0,00245 0,00483 0,00624 0,00615

Densidad 3 0,00072 0,00248 0,00433 0,00642 0,00175
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Figura 5. Incremento basimétrico de Goethalsia meiantha por densidad 
circundante y clase diamétrica de fuste (números sobre las barras  =  n)
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Goethalsia meiantha
Influencia del tipo de iluminación de 
copa
La influencia de la iluminación de la 
copa en las clases diametrales meno-
res coincide con el comportamiento 
heliófito de la especie. Este rasgo 
del crecimiento se relaciona con el 
umbral de crecimiento de la especie 
(Louman et al. 2001a) y ofrece bue-
nas oportunidades para practicar 
una liberación.

Influencia del tamaño del árbol (dap)
La clase de diámetro es una variable 
que influye significativamente sobre 
el incremento basimétrico pero no 
sobre el incremento diamétrico; esto 
coincide con un estudio de Gálvez 
(1996) sobre un grupo de especies 
heliófitas, el cual demostró que el 
incremento basimétrico no se detie-
ne en los árboles más grandes (hasta 
60 cm dap).

Influencia de la forma de copa, 
diámetro de copa, posición 
topográfica y densidad circundante
Para el incremento basimétrico, 
sólo la densidad circundante pudo 
ser considerada como variable apta 
para el manejo silvicultural, ya que 
es evidente la tendencia de que a 
menor densidad, mayor incremento. 
Lo anterior corrobora los estudios 
de Louman et al. (2001b) y Foli et 
al. (2003), quienes hallaron que el 
crecimiento (a nivel de rodal) dismi-
nuye con el aumento del área basal 
por hectárea. 

Implicaciones para la silvicultura 
de los bosques tropicales 
húmedos
Para P. macroloba, la iluminación 
de copa no fue un atributo direc-
tamente relacionado con el incre-
mento basimétrico. Variables más 
importantes fueron el diámetro de 
fuste, diámetro de copa y forma de 
copa; estos dos últimos relacionados 
con la cantidad de follaje y, proba-
blemente, asociados con el historial 
de la iluminación de copa. Entonces, 

por un lado, se podría proponer la 
no ejecución de liberaciones para 
esta especie; pero, por otro lado, se 
tendría que investigar si existe una 
intensidad y momento oportuno de 
aplicación para que las liberaciones 
beneficien el tamaño y la forma de 
copa e, indirectamente, los incre-
mentos en diámetro y área basal.

La iluminación de copa fue rele-
vante para el crecimiento de G. 
meiantha, pero sólo para los árboles 
de las clases diamétricas menores; se 
constató que una liberación no bene-
ficia indiscriminadamente a todos 
los árboles. También se evidenció la 
importancia de la densidad circun-
dante, la cual se relaciona con la com-
petencia por recursos del suelo. Esto 
obliga a recordar que la liberación 
disminuye la competencia por luz, 
pero no necesariamente por recursos 
del suelo, de manera que, tal como 
se ejecuta actualmente, sería insufi-
ciente para favorecer los incremen-
tos del fuste. Lo anterior indicaría 
que, convenientemente modificada, 
la guía de espaciamiento para libe-
rar árboles (Wadsworth 2000) podría 
ser más útil que las prescripciones 
silviculturales que se obtienen de un 
muestreo diagnóstico.

Los diferentes comportamien-
tos mostrados por las dos especies 
permiten afirmar que se requiere 
investigar los requerimientos de 
iluminación sobre las copas de las 
especies tropicales, en función de 
las exigencias que plantea el gre-
mio ecológico al que pertenecen 
y las características intrínsecas de 
las mismas. Además, esto sugeriría 
que debe revisarse la utilidad de los 
criterios que deciden la aplicación 
de la liberación; por ejemplo, la 
información del muestreo diagnós-
tico que determina la necesidad de 
un tratamiento silvicultural, pues 
además del tipo de iluminación de 
copa de los árboles de futura cose-
cha, habría que considerar también 
la especie y/o el gremio ecológico al 
que pertenecen.

Finalmente, este estudio no 
recomendaría realizar inversio-
nes en tratamientos silviculturales 
hasta que investigaciones locales no 
demuestren su efectividad, eficien-
cia y rentabilidad; lo cual ya fue 
sugerido por Synnott (1994) para 
los bosques de El Petén, Guatemala. 
Además, se apoya la sugerencia de 
Hutchinson (1987) de mantener 
estudios a largo plazo para moni-
torear la reacción de cada especie 
a los tratamientos silviculturales. 
Sólo el monitoreo puede mostrar los 
efectos positivos de un tratamien-
to silvicultural (Hutchinson 1993) 
y ampliar el conocimiento de la 
dinámica del bosque para su manejo 
(Alder 1997).

Conclusiones y 
recomendaciones

En los bosques no inundables, el 
crecimiento secundario del fuste 
de P. macroloba no mostró una 
relación significativa con el incre-
mento de iluminación de copa; o 
sea que no todos los árboles están 
en condiciones de responder a un 
aumento en la iluminación. Este 
comportamiento podría verse 
modificado bajo condiciones 
hidromórficas del suelo.

n

No se recomienda 
realizar inversiones en 
tratamientos silviculturales 
hasta que investigaciones 
locales no demuestren 
su efectividad, eficiencia 
y rentabilidad. Además, 
se apoya la sugerencia 
de mantener estudios 
a largo plazo para 
monitorear la reacción 
de cada especie 
a los tratamientos 
silviculturales.
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Por su carácter heliófito, G. 
meiantha reacciona favorablemen-
te al incremento de iluminación de 
copa; el momento oportuno para 
manejar la iluminación de copa es 
cuando los árboles tienen un dap 
entre 10 y 40 cm.
Se sugiere investigar la práctica de 
raleos circundantes a los árboles de 
futura cosecha de G. meiantha, dado 
que los tratamientos silviculturales 
podrían beneficiar el crecimiento al 
reducir la competencia por recursos 
del suelo e intensidad lumínica.
No debe generalizarse la creen-
cia de que la liberación benefi-
cia directamente el crecimiento 
secundario (dap o área basal) del 
fuste de los árboles. Aun en espe-
cies que responden positivamen-
te a la liberación, es importante 
determinar el momento apropiado 
para su aplicación. 
Para las dos especies, el incremen-
to periódico en área basal aumen-
ta en relación directa con el dap. 
Esta tendencia se mantiene (inclu-
sive) en los árboles con dap mayo-
res a 60 cm y debe considerarse 
como otro criterio para decidir el 
momento oportuno para la cose-
cha de los árboles.
La relevancia del diámetro de 
copa y forma de copa, además 
de su asociación con la ilumi-
nación de copa, sugieren que 
el manejo de la iluminación de 
copa (indirectamente) mejoraría 
el crecimiento del fuste. Por lo 
tanto, tendría que determinar-
se la intensidad y el momento 
oportuno para que un tratamien-
to silvicultural (disminución de la 
competencia por luz y recursos 
del suelo, mediante el manejo de 
la densidad circundante) mejore 
los atributos relevantes para el 
crecimiento de los árboles.
El monitoreo del crecimiento de 
las especies se mantiene como una 
necesidad ineludible para el mane-
jo del bosque húmedo tropical.

n
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La cadena productiva del 
bambú en Costa Rica 
tiene una composición 
simple que involucra a 

productores, intermediarios, 
transformadores, 
consumidores y 

prestadores de servicios. La 
cadena es poco articulada, 
sin actores especializados, 

excepto los del eslabón 
de transformación que 
dependen del ingreso 

generado por la fabricación 
de artículos de bambú. El 

bajo volumen del actual 
mercado del bambú no 
permite a otros actores 
de la cadena dedicarse 

exclusivamente a 
actividades ligadas con 

el bambú, puesto que 
no pueden generar los 

ingresos necesarios para 
su bienestar.

1	 Basado en Deras, JE. 2003. Análisis de la cadena productiva del bambú en Costa Rica. Tesis Mag. Sc. Turrialba, Costa Rica, CATIE. 135 p.
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a Resumen Summary
Esta investigación se basa en el análisis de la cadena 

productiva del bambú en Costa Rica, como respuesta a la 

necesidad de determinar el potencial de desarrollo de este 

recurso tropical en el país. Se investigaron todos los esla-

bones de la cadena con base en un muestreo estratificado 

a productores (n = 105), muestreo simple a intermediarios 

de materia prima (n = 5), transformadores (n = 23), distri-

buidores (n = 10), consumidores (n = 10) y proveedores de 

servicios (n = 12). Se puso un énfasis especial en los pro-

ductores para conocer el rol del bambú en sus medios de 

vida. Los métodos empleados incluyeron entrevistas semi-

estructuradas, mapa de intercambio, línea de tiempo y línea 

de tendencias con el fin de determinar las tendencias de la 

oferta y demanda por bambú en Costa Rica. Se analizaron 

los aportes a los medios de vida de los productores, sus 

interacciones con y entre intermediarios, transformadores, 

distribuidores y consumidores, incluyendo a proveedores 

de servicios técnicos y empresariales.

El bambú aporta como promedio el 6,5% a los ingresos 

de los productores entrevistados. La industria procesa 

bambú con un valor anual aproximado de US$63.000 en 

materia prima, de la cual el 49% proviene de plantaciones 

propias, el 31% de los productores muestreados, el 11% 

de intermediarios y el 9% de fuentes no especificadas. El 

90% del bambú comercial se destina a fabricar muebles. 

El 55% de los productos se venden directamente al con-

sumidor y el 45% vía distribuidores. Los productos son 

destinados 60% a residencias privadas, 10% oficinas, 

10% hotelería y 20% no especificados.

Tanto la oferta como la demanda se han duplicado en los 

últimos diez años. Sin embargo, no existen actores con 

dedicación exclusiva al bambú, excepto en el eslabón 

transformación. El bajo volumen de mercado conlleva a 

elevados costos de transacción que impiden el desarrollo 

de la cadena. Potencialmente se podrían reducir los costos 

de transacción mediante alianzas entre los eslabones de 

la cadena y el desarrollo de estrategias de mercadeo que 

estimulen la demanda con base en los factores eco-amiga-

bles e imagen tropical del bambú. El desarrollo del mercado 

en Costa Rica debe apuntar a diferentes segmentos (p. 

ej. muebles rústicos vs muebles para oficina y hotelería vs 

muebles de alto término) para lograr mayor valor agregado, 

con base en una estrecha colaboración entre diferentes 

eslabones lo que permitiría avanzar hacia una cadena de 

valor del bambú en Costa Rica.

Palabras claves: Bambúes; cadena productiva; cade-

na de valor; costos de transacción; Bambusa; Guadua 

angustifolia; Phyllostachys aurea; Dendrocalamus 

giganteus; cadena productiva; análisis económico; valo-

ración económica; Costa Rica.

The Bamboo Supply Chain in Costa Rica: 
Development Potential of an Underutilized Resource 
in Latin America. This study includes an analysis of the 

supply chain of bamboo in Costa Rica aiming at advanc-

ing our understanding of the current status of bamboo 

use, processing and commercialization in the country, and 

the identifying the development potential of this tropical 

resource. The research was involved stratified sampling 

of producers (n=105) and simple sampling of raw material 

intermediaries (n=5), manufacturers (n=23), product sellers 

(n=10), consumers (n=10), and service providers (n=12). 

Special emphasis was put on the raw material producers to 

elucidate the role of bamboo in their livelihood strategies.

Information about past and current trends in bamboo 

production, manufacturing, distribution, and consump-

tion was obtained through semi-structured interviews, 

support methods and secondary information. 

It is estimated that bamboo accounts for 6.5% of the total 

income of the sampledproducer households. The bam-

boo industry processes raw material worth US$ 63.000 

annually, originating from own production (49%), indepen-

dent producers (31%), intermediaries (11%), and other 

sources (9%). Of the raw material destined for the market, 

90% is designated for furniture manufacturing; 55% of the 

products are sold directly to the consumer and 45% via 

distributors. The final consumers are private households 

(60%), offices (10%), hotels (10%), and others (20%).

Supply of bamboo in Costa Rica doubled over the past ten 

years, as did demand. However, no actors along the chain 

reveal an exclusive dedication to bamboo, save for some 

processors. Low market volume along with the supply of 

homogenous products impede supply chain development. 

High transaction are a further impediment in view of lacking 

access to appropriate market information and poor knowl-

edge of legal requirements. There is potential to reduce 

transaction costs by forging alliances between different 

actors along the supply chain. In addition, marketing strate-

gies could stimulate demand when emphasizing the envi-

ronmental friendliness of bamboo production and its tropical 

character. Market development in Costa Rica should target 

different market segments, such as rustic vis-à-vis office 

and hotel or high end furniture, enabling chain actors to 

generate increased value added through enhanced coop-

eration among actors representing different segments of the 

supply chain and between them and technical, business 

development and financial service providers. Eventually, this 

would lead to a value chain of bamboo in Costa Rica.

Keywords: Bamboo; supply chain analysis; value chain; 

transaction costs; Bambusa spp.; Guadua angustifolia; 

Phyllostachys aurea; Dendrocalamus giganteus; 

productive chains; economic analysis; economic 

valuation; Costa Rica.
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Introducción

A nivel mundial, el bambú ha 
sido ampliamente descrito 
en cuanto a sus caracterís-

ticas biológicas, taxonómicas y usos 
domésticos como producto forestal 
no maderable y como producto 
agroforestal (Lessard y Chouinard 
1985, de Beer y McDermott 1996, 
Montiel y Murillo 1998). En Asia 
se han realizado investigaciones 
que incluyen los aspectos sociales y 
económicos y, en consecuencia, se 
han tomado decisiones oportunas 
para potenciar este recurso en el 
mercado. Por ejemplo, las expor-
taciones de bambú de China en el 
año 2000 excedieron los US$600 
millones (Londoño 2001).

En Latinoamérica, el bambú no 
es considerado de importancia para 
la economía local. Según Judziewicz 
et al. (1999), existen al menos 11 
millones de hectáreas cubiertas con 
bambú en todo Latinoamérica, la 
mayoría en Suramérica. En Costa 
Rica hay un gran potencial para 
el desarrollo del bambú debido a 
las condiciones climatológicas y 
a la diversidad de bambú1. Este 
recurso representa una oportuni-
dad para complementar iniciativas 
de desarrollo sostenible para los 
productores rurales de Costa Rica 
(INBAR 1999, Morales 2002). 

Pese a su gran potencial, la infor-
mación acerca del bambú en Costa 
Rica se enfoca principalmente en 
aspectos taxonómicos, biofísicos y 
algunos usos domésticos; es eviden-
te la falta de información científica 
y socioeconómica que demuestre 
el impacto socioeconómico actual y 
potencial del bambú en Costa Rica.

Este estudio pretendió determinar 
las posibilidades de convertir la cade-
na productiva del bambú comercial 
en Costa Rica en una cadena de valor. 
Para ello, se buscó: 1) Determinar las 
tendencias de la oferta y la demanda 
por bambú comercial en Costa Rica. 
2) Identificar los actores de la cadena 
productiva del bambú en Costa Rica 

y sus respectivas funciones e interac-
ciones. 3) Determinar la importancia 
del bambú como fuente de ingresos 
de los productores en Costa Rica. 4) 
Identificar los elementos claves para 
el establecimiento de una cadena de 
valor del bambú comercial en Costa 
Rica.

Definiciones
Cadena productiva.- Conjunto 
secuencial de actores que participan 
en las transacciones sucesivas para 
la generación de un bien o servi-
cio; incluye desde el sector primario 
hasta el consumidor final y los servi-
cios ofrecidos a lo largo de la cadena 
(Lazzarini et al. 2001). 

Cadena de valor.- Red estratégica 
de trabajo de actores independientes 
que buscan elevar la competitivi-
dad de la cadena en que participan 
con una clara orientación hacia la 
demanda. Se basa en actores que de 
manera voluntaria acuerdan coope-
rar y negociar a lo largo de la cadena 
o en un segmento de ella; dicha 

cooperación y negociación les permi-
te lograr metas comunes, por ejem-
plo generar mayor valor agregado, 
bajar costos, alcanzar mercados, etc. 
(Amanor-Boadu 1999, Hobbs et al. 
2000, Lazzarini et al. 2001).

Medios de vida.- Según DFID 
(1999) los medios de vida rurales 
se basan en cinco activos principa-
les: capital natural, humano, social, 
físico y financiero. El uso de estos 
activos, sus interacciones y la bús-
queda de su aumento, constituyen 
la base para los medios de vida de 
los hogares rurales y su desarrollo. 
Los hogares usan, generan y com-
binan estos activos para lograr sus 
metas (ej. bienestar, seguridad ali-
mentaria, manejo sostenible de los 
recursos naturales) y hacer frente 
al contexto de vulnerabilidad que 
abarca choques (desastres natu-
rales, cambios bruscos en la polí-
tica y los mercados), tendencias 
(globalización económica, cambio 
climático, etc.) y aspectos de esta-
cionalidad (sequías e inundaciones 

2	 Costa Rica es el país que posee más especies de bambú en Centroamérica: 8 géneros y 39 especies.

Los transformadores del bambú constituyen  el eslabón más capacitado de la 
cadena productiva.

Fo
to

: L
or

en
a 

O
ro

zc
o.



130 Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

en las épocas de lluvia y seca). 
Los medios de vida también están 
influenciados por el entorno insti-
tucional, incluyendo leyes, políti-
cas, aspectos de descentralización 
y gobernabilidad, instituciones for-
males e informales, etc.

Un aspecto clave de los medios 
de vida son las fuentes de ingreso 
de los hogares, incluyendo trabajos 
dentro y fuera de la finca, provisión 
de servicios y remesas. Las fuentes 
de ingreso más los  intercambios 
y el uso de recursos naturales y 
de la mano de obra familiar, la 
producción para el autoconsumo, 
y diferentes formas de migración 
constituyen la base de las estrate-
gias de vida de los hogares rurales 
que les permiten sustentar un nivel 
de vida (Godoy y Bawa 1993). Los 
estudios económicos tradicionales 
basados en el ingreso efectivo no 
brindan información completa del 
nivel de vida del hogar rural y, por 
esta razón, podrían conllevar a erro-
res en las decisiones de desarrollo 
que se quieran implementar (ITTO 
1990, Anderson 1992, Campbell et 
al. 1995, Kengen 1997, Wollenberg y 
Nawir 1998, Lizardo y Cáceres 2000, 
Dixon et al. 2001). En este estudio 
se tomó en cuenta tanto la comer-
cialización de bambú como su uso 
doméstico para determinar el rol 
que juega en los medios de vida de 
los productores en Costa Rica.

Metodología
Recopilación de información 
secundaria
Se analizó información secunda-
ria acerca del bambú con base en 
publicaciones, literatura gris y un 
estudio de línea base realizado por 
Morales (2002), con el fin de definir 
los aspectos analíticos, metodológi-
cos y operativos del estudio.

Levantamiento de la información 
primaria
Identificación de actores
La población meta fueron las micro, 
pequeñas y medianas empresas que 

producen, transforman y/o comer-
cializan materia prima y/o productos 
elaborados de bambú, así como los 
proveedores de servicios (institucio-
nes de apoyo públicas y privadas).

Muestreo
Muestreo a nivel de productores.- 
Con base en el estudio de línea base 
de Morales (2002) en este eslabón 
se identificaron 170 productores; se 
registraron con su nombre, ubica-
ción geográfica y área de plantación. 
La población muestral de n = 105 se 
determinó mediante un muestreo 
estratificado, según los siguientes 
criterios de áreas de bambú en sus 
fincas (Morales 2002, Deras 2003):

Estrato I: productores con <0,1 ha 
(n=30)
Estrato II: productores con ≥0,1 a 
<1 ha (n=35)
Estrato III: productores con ≥1 a 
<3 ha (n=15)
Estrato IV: productores con ≥3 a 
<30 ha (n=19)
Estrato V: productores con ≥30 
ha (n=6).

Muestreo a nivel de intermediarios 
de materia prima.- Junto con el 
levantamiento de información de 
otros eslabones, se consultó a los 
actores sobre intermediarios de la 
materia prima. Con este proceso 
iterativo se identificaron cinco inter-
mediarios de materia prima, los cua-
les conforman la muestra para este 
eslabón (n =5).

Muestreo a nivel de 
transformadores.- Mediante la con-
sulta a productores, intermediarios 
y transformadores previamente 
identificados, se logró registrar y 
localizar a 23 transformadores de 
bambú en diferentes partes del país. 
Todos fueron entrevistados median-
te entrevistas semi-estructuradas.

Muestreo a intermediarios de 
productos.- Del levantamiento de 
información con los demás actores, 
se localizaron diez intermediarios 
o distribuidores de productos de 
bambú, los cuales fueron también 
entrevistados. 

n

n

n

n

n

Muestreo a nivel de consumo.- Se 
realizaron dos sondeos para obtener 
un acercamiento de las característi-
cas de este eslabón.
1)	Después de obtener información 

sobre algunos consumidores, en 
las mismas rutas en que se levan-
tó información para otros esla-
bones se contactó y entrevistó a 
diez hoteles turísticos que habían 
comprado productos de bambú.

2)	Se registró el destino de las ven-
tas del producto más vendido 
“muebles: juego de sala/comedor” 
durante un periodo dado (≈ dos 
meses). Este sondeo se realizó por 
medio de dos talleres de transfor-
madores y dos tiendas distribuido-
ras que cooperaron con la investi-
gación haciendo una pregunta al 
comprador: ¿Para dónde lleva el 
mueble que está comprando: casa, 
oficina u hotel? El sondeo permi-
tió registrar 60 transacciones (ven-
tas) de los productos más deman-
dados y obtener una muestra de la 
distribución del consumo. 
Muestreo a nivel de prestadores 

de servicios.- Se realizaron entre-
vistas a 12 instituciones con algún 
grado de relación directa o indirecta 
con el bambú y se les entrevistó por 
medio de la técnica de entrevista 
semi-estructurada.

Métodos empleados
Entrevistas semi-estructuradas.- La 
entrevista semi-estructurada es una 
técnica que consiste en abordar un 
tópico determinado, a través de un 
diálogo flexible y conversacional 
con determinado(s) individuo(s) 
(Mikkelsen 1995). Una vez prepa-
radas las guías y el sistema de mues-
treo descrito, se procedió a aplicar 
las entrevistas entre febrero y agosto 
del 2003.

Mapeo de la cadena con base en 
mapa de intercambios.- El mapa de 
intercambios consiste en ilustrar la 
dinámica de los intercambios que 
mantiene determinado individuo o 
grupo, localmente y hacia fuera de 
su entorno (Geilfus 1997).
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Línea de tiempo y línea de 
tendencias.- Estos son métodos que 
permiten construir un escenario para 
un determinado periodo e identi-
ficar los eventos significativos que 
han ocurrido para determinado(s) 
fenómeno(s) en estudio (Geilfus 
1997).

Validación y triangulación
Al terminar el proceso de levanta-
miento de información primaria, se 
realizó un taller  para retroalimentar 
resultados preliminares y validar la 
información obtenida3 ante un públi-
co de actores que representaban los 
diferentes eslabones de la cadena.

Análisis
Una vez que se implementó el mues-
treo y se realizó la validación de los 
resultados, se procedió al análisis de 
la información. Se estableció una 
base de datos mediante los programas 
Microsoft Access y Microsoft Excel. 

Resultados y discusión
Producción de materia prima
El 6% del total de productores (estra-
to V) posee el 90% del área total 
de bambú de la muestra (Cuadro 
1). En la provincia de Heredia se 
ubica el 59% del área muestreada, 
seguida de las provincias de Limón, 
Alajuela, San José y Puntarenas. En 
total, se estima que unas 1345 ha de 
bambú en seis provincias de Costa 
Rica fueron incluidas en el estudio 
(Cuadro 2).

Heredia registra el mayor núme-
ro de hectáreas de bambú porque en 
el cantón de Sarapiquí se encuen-
tra una plantación de 800 hectáreas 
propiedad de la empresa Dole. Este 
bambú fue introducido hace 50 años 
para apuntalar banano; práctica que 
ahora se realiza con piola o mecate 
sintético, por lo que el bambú fue 
abandonado. Otras provincias que 
registran un alto número de pro-
ductores y mayor impacto socioeco-
nómico de la producción de mate-

ria prima de bambú son San José, 
Limón y Puntarenas (Deras 2002).

De acuerdo con Morales (2003), 
en Costa Rica se han identifica-
do cinco especies de bambú de 
uso comercial; Bambusa vulgaris 
y Bambusa tuldoides dominan 
con el 84% del área existente, 
seguidas por Guadua angustifolia 
(23%), Phyllostachys sp. (3%) y 
Dendrocalamus giganteus (1%).

Según los productores encuesta-
dos, el aporte del bambú al ingreso 
del hogar es del 6,5%, incluyendo el 
aporte en efectivo y en especie.

Intermediarios de la materia 
prima
Este es el eslabón más pequeño de 
la cadena productiva. Se estimó que 
los intermediarios de materia prima 
comercializan alrededor del 11% 
del bambú que procesan las peque-
ñas industrias transformadoras en 
el país; esto corresponde a 13.000 
cañas por año. Según los precios 
registrados de compra y venta, el 
margen de ganancia neta es de 32% 
sobre el costo de la caña puesta en la 
finca. Las tendencias en el empleo, 
precios y ventas en este eslabón se 
han mantenido estables entre 1998 y 
2002. (Cuadro 3).

Transformación
Según la muestra, este eslabón 
procesa aproximadamente 110.000 
cañas de bambú por año, el 63% en 

3	 Si bien no era parte de la metodología prevista, los resultados fueron expuestos ante un público latinoamericano en el Curso Internacional ‘El bambú como 
recurso subutilizado en América Latina: cultivo, manejo, procesamiento y comercialización’, el cual se impartió en CATIE del 18 al 23 de agosto del 2003.

Cuadro 1. 
Productores de bambú  
por estrato del estudio

Estrato
Número de 
productores

Superficie 
(ha)

Estrato I 30 1,8

Estrato II 35 13,7

Estrato III 15 22,5

Estrato IV 19 101,5

Estrato V 6 1206,0

Total 105 1345,5 ha

Fuente:	Morales 2002 modificado por 
Deras 2003

Cuadro 2. 
Plantaciones y productores  
de bambú por provincias

Provincia
Número de 
productores

Superficie 
(ha)

Alajuela 15 108,1

Cartago 10 8,9

Guanacaste* - -

Heredia 10 802,9

Limón 25 247,3

Puntarenas 21 75,5

San José 24 102,9

Total 105 1345,5 ha

Fuente: Morales 2002 modificado por 
Deras 2003

*	 La provincia de Guanacaste no 
presentó registros de productores o 
fincas con plantaciones de bambú. Ni 
el Ministerio de Agricultura y Ganadería, 
ni el Ministerio del Ambiente y Energía, 
ni la Cooperación de Taiwán poseían 
información.

Cuadro 3.
Tendencias de empleo, precios y ventas en el eslabón  
intermediarios de materia prima en Costa Rica durante  
los últimos diez años

Indicadores por año Año 1993 Año 1998 Año 2002

Total de empleados ‘agregados’ 
para n = 5 2* 7 7

Precio por caña (VP**) US$ 0,69 US$ 0,73 US$ 0,73

Volumen de ventas (todos traídos 
a VP**) US$ 1.178,97 US$ 5.090,47 US$ 5.149,96

* 	 En 1993, únicamente 2 eran intermediarios (los otros 3 no lo eran); para 1998 y 2002 se 
registran los cinco.

** 	Valor presente del año 2002 para permitir comparaciones de los montos.
Fuente: Deras 2003.
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el cantón de Pérez Zeledón, el 17% 
en el resto de la provincia de San 
José y el restante 20% en las demás 
provincias del país (Cuadro 4). Se ha 
decidido analizar separadamente el 
cantón de Pérez Zeledón de la pro-
vincia de San José debido a que es el 
polo local de desarrollo del bambú 
en el país.

El cantón de Pérez Zeledón pro-
cesa el 63% de la materia prima 
y posee solo el 17% de los talle-
res de transformación de bambú 
del país, lo que demuestra que el 
cantón concentra la mayor parte 
del trabajo con valor agregado del 
bambú. Alrededor de la mitad de 
los 23 talleres muestreados no exis-
tían hace diez años, lo que evidencia 
que han surgido nuevos actores de 
la transformación del bambú en el 
país. El eslabón transformadores o 
fabricantes es el más capacitado de 
la cadena: el 77% de los transforma-
dores recibieron capacitación para la 
fabricación de productos.

El muestreo de transformadores 
arrojó la siguiente distribución de 
productos fabricados: 90% muebles; 
8% artesanías y artículos pequeños 
como espejos, lámparas, ceniceros; 
2% papel y palillos. En promedio, 
los transformadores obtienen un 
50% de margen de ganancia sobre 
los costos totales de su sistema pro-
ductivo. Esto evidencia la factibi-
lidad financiera potencial en este 
rubro, ya que aunque los volúmenes 
de productos que colocan en el mer-
cado son bajos, es posible identificar 
el efecto del valor agregado en la 
comercialización del bambú. 

En este eslabón, al igual que en 
los demás, hay carencia de servicios 
de apoyo, de gremios y de coope-
ración entre los actores; tampoco 
hay políticas de desarrollo, y la gran 
competencia provocada por el enfo-
que en la producción y no en el 
mercadeo genera la auto-saturación 
del mercado. Otro resultado sobre-
saliente en las tendencias de este 
eslabón es el número de emplea-
dos, el cual se ha duplicado en los 

últimos diez años (Cuadro 5). A 
la vez, los precios y volúmenes de 
ventas se han incrementado, aunque 
las ventas y precios actualizados en 
US$ han disminuido; esto muestra 
el efecto de la competencia en un 
mercado reducido y con dominancia 
de productos homogéneos.

Intermediación de productos
Este eslabón se muestreó con 10 dis-
tribuidores de productos de bambú, 

ocho de los cuales se ubican en la 
zona metropolitana central de Costa 
Rica. Ellos adquieren y comerciali-
zan alrededor del 87% de los pro-
ductos terminados y ofrecen el pro-
ducto en tiendas fijas o vehículos 
ambulantes. 

En las tendencias mostradas 
por este eslabón se evidencia un 
aumento en el número de emplea-
dos (triplicado en los últimos diez 
años); no obstante, este indicador 

Cuadro 5.
Tendencias en generación de empleo, precios  
y ventas en el eslabón transformadores

Indicadores por año 1993 1998 2002

Empleados “dato agregado” 61 102 114

Tipo de cambio para US$ 1* 150 255 378,39

Ajuste inflacionario aplicado 8% anual*

Precio promedio del producto más 
vendido: juego de comedor (en 
colones sin actualizar)

19.200 33.235 45.786

Precio para producto en estudio, 
en dólares sin actualizar (al tipo de 
cambio de cada año)

128 130 121

Precio actualizado del mismo 
producto (valor presente en US$)

256 192 121

Volumen anual total de ventas (en 
colones sin actualizar)

28.640.000 51.510.000 106.350.000

Volumen anual total de ventas (en 
dólares sin actualizar)

190.933 202.000 281.059

Volumen total de ventas (En US$ 
actualizados)

381.676,62 296.804,27 281.059,22

*Fuente: Banco Central de Costa Rica 2003 citado por Deras (2003)

Cuadro 4.
Distribución geográfica de los transformadores de bambú y  
cantidades de caña procesada en cada provincia de Costa Rica

Provincia
Número de fabricantes o 

transformadores
Cantidad de cañas 

procesadas/año

Alajuela 4 7400

Cartago 4 3050

Guanacaste 1 2000

Heredia 1 2400

Limón 3 6900

Puntarenas 1 100

San José (Pérez Zeledón)* 4 69.960

San José (Área Metropolitana)* 5 19.060

Total 23 110.870

Fuente: Deras 2003.
*	 Dada la relevancia que alcanza el cantón de Pérez Zeledón para la industria del bambú, se 

ha separado como una zona especial de San José debido a que en él se procesa el 63% 
del bambú del país
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no muestra lo que ocurre con la 
actividad del bambú debido a que 
estos distribuidores trabajan otros 
productos además del bambú. Por 
otro lado, el número de ventas del 
producto más vendido (juegos de 
sala y comedor) ha experimentado 
un aumento y su precio en colones 
se ha incrementado, pero su valor 
real en US$ actualizados ha dismi-
nuido (Cuadro 6). Probablemente, 
el incremento en el volumen de 
ventas se deba a que el número de 
productos vendidos en cifras agre-
gadas de ventas supera el efecto 
de la disminución del precio en 
cifras agregadas; por eso, aunque se 
continua detectando un incremento 
en las ventas, el margen de ganan-
cia por cada producto vendido es 
cada vez menor. La disminución 
del precio pareciera ser el efecto de 
la competencia que se ha desatado 
por la producción masiva de mue-
bles similares; de hecho, la oferta 
de juegos de sala y comedor se ha 
duplicado en la última década.

Consumo de productos
Con base en una muestra (n = 60 
ventas del producto más vendido: 
juegos de sala y comedor), se obtuvo 
que el 60% de las compras de este 
producto van con destino a residen-
cias o casas de habitación, el 10% 
a oficinas, 10% a cabinas y hoteles 
(turismo) y 20% a compradores no 
especificados. A través de entrevis-
tas a 10 consumidores de productos 
de bambú (n = 10), e indirectamen-
te con distribuidores de productos 
terminados y transformadores, se 
determinaron aspectos del mercado 
del bambú en Costa Rica. Se eviden-
ció que los muebles de bambú son el 
producto más demandado, mientras 
que las camas, los artículos menores 
y el papel son menos demandados. 
La imagen tropical, amigabilidad 
con el ambiente y atractivo para el 
turista, así como los bajos precios 
son las principales razones por las 
que el consumidor compra produc-
tos de bambú.

Síntesis
La dimensión horizontal
Al interior de cada eslabón pre-
domina la acción individual de los 
actores y la dispersión geográfica; 
no hay mecanismos de articula-
ción entre actores, ni de comuni-
cación, intercambio o cooperación. 
Principalmente, eso se debe a que 
el volumen de bambú o productos 
de bambú no es importante en el 
mercado como para promover una 

acción coordinada horizontalmente, 
y para alcanzar algún nivel de coor-
dinación al interior de los eslabones 
sería necesario invertir.

A nivel de productores de mate-
ria prima, el aporte del bambú es 
poco significativo porque sus activi-
dades principales son otras y porque 
hay poca demanda de bambú; por lo 
tanto, no hay incentivos para crear 
interacciones entre productores.

En el eslabón intermediación de 
materia prima hay pocos actores, 
dispersos y con baja influencia sobre 
la cadena (movilizan el 11% de la 
materia prima procesada y el ingre-
so percibido es bajo); igualmente, 
no se da interacción, cooperación, 
alianzas ni mecanismos de coordina-
ción horizontal.

El eslabón transformación tam-
poco posee mecanismos de coopera-
ción ni acuerdos entre los actores que 
evidencien una interacción favorable; 
a pesar de ser un eslabón especializa-
do, no han surgido iniciativas que 
les permitan crear una dimensión 
horizontal capaz de generar acciones 
conjuntas o coordinadas, como la 
compra conjunta de materia prima u 
otros insumos para la fabricación de 
productos de bambú.

Cuadro 6.
Tendencias en el empleo, precios y ventas  
en el eslabón distribuidores de productos  
terminados de bambú en Costa Rica

Indicadores por año 1993 1998 2002

Empleados 5 10 16

Tipo de cambio para US$ 1* 150 255 378,39

Ajuste inflacionario aplicado 8% anual*

Precio promedio del producto más 
vendido: juego de sala / comedor 
(en colones y sin actualizar)

25000 42.429 70.714

Precio en dólares sin actualizar al 
tipo de cambio de cada año

167 166 187

Precio actualizado del mismo 
producto

333 244 87

Volumen anual total de ventas (en 
colones y sin actualizar)

16.310.000 38.300.000 85.700.000

Volumen anual total de ventas (en 
dólares y sin actualizar)

108.733 150.196 226.486

Volumen total de ventas (todos 
ajustados a valor presente)

217.358,44 220.687,32 226.485,90

*Fuente: Banco Central de Costa Rica 2003 citado por Deras (2003)

En la dimensión vertical 
a lo largo de la cadena 
se dan interacciones 
entre los diferentes 
eslabones que no van 
más allá de un mero 
traspaso de materia 
prima o de productos, 
no se dan acuerdos, 
negociaciones ni 
cooperaciones que 
busquen incrementar la 
eficiencia de la cadena.
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El eslabón distribución de pro-
ductos muestra un panorama simi-
lar, debido principalmente a que la 
línea de distribución de productos de 
bambú no es su única actividad. Por 
eso, no hay incentivos para articularse 
o desarrollar alianzas, ya que proba-
blemente se percibe que la inversión 
sería mayor que el retorno.

A lo largo de la cadena, los pro-
veedores de servicios son débiles, 
ausentes o simplemente represen-
tan un servicio poco conforme a la 
demanda de los actores.

La dimensión vertical
A lo largo de la cadena se dan inte-
racciones entre los diferentes eslabo-
nes que no van más allá de un mero 
traspaso de materia prima o de pro-
ductos de un eslabón al otro. No hay 
evidencia de que existan acuerdos, 
negociaciones ni cooperaciones que 
busquen incrementar la eficiencia de 
la cadena. Entre la oferta y la deman-
da de productos hay cierta divergencia 
que evidencia la falta de interacción 
entre eslabones y la ausencia de flujos 
de información oportuna; por eso, no 
hay desarrollo de productos ni estí-
mulo a la demanda. Al igual que en la 
dimensión horizontal, los proveedores 
de servicios son débiles, ausentes o 
simplemente representan un servicio 
indirecto para los actores.

Costos de transacción
Los costos de transacción en la cade-

na productiva del bambú son eleva-
dos y afectan la eficiencia de la cade-
na productiva, limitan el quehacer 
de los productores, intermediarios, 
transformadores, distribuidores y 
consumidores, y disminuye la com-
petitividad de la cadena.

Beneficios del bambú en Costa 
Rica
Se determinaron tres categorías de 
beneficios del bambú: 

beneficios ambientales
insumo doméstico en la finca
uso comercial

En el eslabón producción se esti-
ma que el bambú aporta aproximada-
mente el 6,5% a la economía del hogar 
de los productores rurales, sin tomar 
en cuenta los beneficios ambientales 
del bambú para la finca y más allá 
(p. ej. protección de fuentes de agua, 
fijación de carbono, belleza escénica; 
conservación de biodiversidad).

Se estima que el eslabón trans-
formación procesa alrededor de 
110.870 cañas por año. Los produc-
tores muestreados proveen aproxi-
madamente el 31% del bambú que 
industrializa el eslabón transforma-
ción; el restante 69% lo adquieren 
de las siguientes fuentes:

11% a través de intermediarios de 
materia prima
9% de fincas no especificadas
49% de fincas propias

Del total de productos que fabri-
ca el eslabón transformación, el 55% 

n
n
n

n

n
n

lo comercializan directamente con 
los clientes vías encargos o pedidos 
y el restante 45% los comercializan 
a través de intermediarios y distri-
buidores. Según el registro de tran-
sacciones de productos, un 60% de 
los productos son adquiridos para 
residencias, un 10% para oficinas, 
10% para cabinas y hoteles y 20% a 
varios no especificados (Fig. 1).

Conclusiones
La oferta del bambú comercial en 
Costa Rica se ha duplicado entre 1993 
y 2003; en consecuencia, ha aumenta-
do la superficie de producción, las 
tendencias del procesamiento y los 
volúmenes de productos en el merca-
do. Aunque la oferta se ha duplicado, 
esto no ha representado un incremen-
to en los ingresos reales. Los precios 
nominales en la actualidad tienen un 
valor real menor en comparación con 
los precios de hace diez años. Si bien 
se están vendiendo mayores volú-
menes de productos de bambú, los 
ingresos reales tienden a mantenerse 
estables. Dicho comportamiento en 
la oferta es positivo desde el punto de 
vista del consumidor, ya que se acer-
ca a una competencia perfecta que le 
favorece a él. Sin embargo, la oferta 
de productos es homogénea y carente 
de diferenciación, concentrada en el 
segmento de mercado de muebles de 
bajo valor para residencias. La falta 
de diferenciación y de desarrollo de 
nuevos productos restringe el desa-

El eslabón Transformación, al igual que los demás, presenta carencia de servicios de apoyo, de gremios y de cooperación 
entre los actores
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rrollo del mercado de productos de 
bambú. Probablemente, las tenden-
cias en la demanda podrían ser más 
alentadoras si se trabajaran produc-
tos diferenciados, muebles de valor 
medio y alto para clientes de ingresos 
medianos y altos, y artículos para el 
sector de oficinas y hotelería.

La cadena productiva del bambú 
en Costa Rica tiene una composición 
simple que involucra a productores, 
intermediarios, transformadores, con-
sumidores y prestadores de servicios. 
La cadena es poco articulada, sin 
actores especializados, excepto los 
del eslabón de transformación que 
dependen del ingreso generado por la 
fabricación de artículos de bambú. El 
bajo volumen del actual mercado no 
permite a otros actores de la cadena 
dedicarse exclusivamente a activida-
des ligadas con el bambú, puesto que 
no pueden generar los ingresos nece-

sarios para su bienestar. Los roles de 
los diferentes actores y sus interac-
ciones son deficientes y hacen que la 
cadena del bambú en Costa Rica sea 
poco competitiva.

El bambú es poco importante 
para la economía familiar de los 
productores en Costa Rica, ya que 
aporta en promedio sólo el 6,5% 
de los ingresos (≈ 3,5% en ingresos 
monetarios y ≈ 3% en ingresos en 
especie). El aporte principal del 
bambú es más como componente 
de sistemas agroforestales y como 
insumo de bajo costo en las fincas. 
Este hecho, más que los ingresos 
generados, explica por qué los pro-
ductores suelen mantener bambu-
dales en sus fincas.

El bajo volumen de transacción 
de bambú comercial en Costa Rica no 
solo influye en la baja articulación de 
la cadena productiva y en la falta de 

interés de los actores por desarrollar 
una dinámica fluida en el mercado, 
sino que también resulta en elevados 
costos de transacción que disminu-
yen la competitividad de la cadena. 
Los principales costos de transacción 
son: información de mercado relacio-
nada con las tendencias de la oferta y 
la demanda; tecnologías de produc-
ción y transformación; identificación 
de proveedores de servicios técnicos, 
empresariales y financieros; trámites 
relacionados con la transformación y 
comercialización de productos. Tales 
costos de transacción limitan la posi-
bilidad de consolidar una cadena de 
valor, y hacen que los actores pierdan 
interés en ampliar o especializarse en 
el bambú.

No obstante, la cadena productiva 
del bambú en Costa Rica tiene el 
potencial que le permitiría llegar a 
una cadena de valor. En primer lugar, 

Marco político legal: nacional por ejemplo ley de PyMes. Internacional como ALCA, CAFTA, etc.
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Figura 1. La cadena productiva del bambú en Costa Rica



136 Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

existe un polo de desarrollo del bambú 
en Pérez Zeledón, donde se procesa el 
67% de la materia prima a nivel nacio-
nal. La mejor posibilidad sería aplicar 
un enfoque territorial para el desarro-
llo de un “cluster” (conglomerado) de 
la pequeña y mediana industria del 
bambú. Además, podría potenciarse 
la imagen tropical y eco-amigable del 
bambú, asociándola a la imagen ecoló-
gica del país, para crear un sinergismo 
en el mercado de productos sustitutos 
de la madera. El creciente sector de 
ecoturismo podría beneficiarse tanto 
de la producción de bambú en fincas 
eco-amigables, como de la demanda 
por bambú para la construcción de 
viviendas y muebles.

El elemento clave para crear 
una cadena de valor del bambú en 
Costa Rica es ampliar y diversificar 
la demanda. Los principales factores 
para estimularla son: 1) una agenda 
concertada entre los actores claves de 
los diferentes eslabones; 2) el análisis 
y la solución de los cuellos de botella 
que causan divergencia entre la oferta 
y la demanda; 3); la identificación 
clara de la demanda actual y potencial 
por productos de bambú, tomando en 
cuenta las tendencias en la demanda 
nacional por muebles de madera; 4) 
el mejoramiento de servicios técni-
cos, empresariales y financieros que 
permitan a los actores alcanzar mayo-
res capacidades gerenciales y técnicas 
y realizar las inversiones necesarias 
para incrementar la calidad y lograr 
la diferenciación de productos; 5) la 
implementación de campañas de mer-
cadeo para estimular la demanda en 
los segmentos actuales de mercado 
y en nuevos segmentos de mercado 
(p.ej. muebles de valor medio y alto).

Recomendaciones
Investigar las interacciones entre la 
demanda doméstica por productos 
de bambú y los de madera, pues 
las tendencias en la demanda por 
bambú han sido poco dinámicas, lo 
que posiblemente se debe a la pre-
ferencia por productos de madera.
Facilitar acceso a información de 

n

n

los mercados nacional e interna-
cional de bambú.
Validar las superficies de bambú 
a través de un estudio con foto-
interpretación que permita llegar 
a cifras unificadas de áreas de 
bambú en el país.
Investigar y divulgar los aportes 
ambientales del bambú a los eco-
sistemas de Costa Rica.
Impulsar el desarrollo de produc-
tos diferenciados y la segmenta-

n

n

n

ción de mercados.
Hacer un análisis profundo de los 
costos de transacción en la cadena 
productiva.
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El estudio demuestra 
claramente la importancia 

de seleccionar bien 
los sitios donde 

plantar la teca para 
que los proyectos 

de reforestación 
sean exitosos. Las 

plantaciones con niveles 
bajos de productividad no 
cumplen con los objetivos 

de los productores 
forestales y resultan en 

una pérdida considerable 
de recursos.
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Resumen Summary
El estudio se realizó en plantaciones jóvenes de 
teca con edades entre 2,6 y 7 años, ubicadas 
en las regiones forestales II (Las Verapaces), 
III (Nororiente), VIII (Petén) y IX (Costa Sur) de 
Guatemala. En total se evaluaron 113 parcelas 
permanentes de monitoreo en los departamen-
tos de El Petén, Alta Verapaz, Izabal, Zacapa, 
Suchitepéquez, Retalhuleu y Escuintla. Las parce-
las se clasificaron en cuatro clases de sitio (bajo, 
medio, alto y excelente) según el índice de sitio 
a una edad base de 10 años y la productividad, 
medida como incremento medio anual del volumen 
total. Se obtuvieron relaciones importantes entre 
variables de crecimiento y productividad. 
Palabras claves: Teca; Tectona grandis; cre-
cimiento; volumen; índice de sitio; rendimiento; 
calidad de sitio; Guatemala.

Growth and productivity of teak (Tectona 
grandis L. f.) in young forest plantations in 
Guatemala. The study was conducted in young 
teak plantations between 2.6 and 7 years old in the 
forest regions II (Las Verapaces), III (Northeast), VIII 
(Petén) and IX (Southern Coast), Guatemala. A total 
amount of 113 permanent monitoring plots were 
evaluated in the following departments: El Petén, 
Alta Verapaz, Izabal, Zacapa, Suchitepéquez, 
Retalhuleu and Escuintla. Four site classes were 
determined (low, medium, high and excellent) 
based on existing site index for 10 year-old teak 
and productivity expressed in mean annual incre-
ment in volume. Important relationships between 
growth and productivity variables were obtained.
Keywords:  Teak; Tectona grandis; growth; vol-
ume; site index; yield; quality of site; Guatemala.

Las plantaciones forestales han 
tenido mayor auge en las últi-
mas décadas en los trópicos 

debido a los beneficios que ofrecen. 
La teca (Tectona grandis L.f.) es una 
especie popular para inversionis-
tas y productores forestales, aunque 
gran parte de los interesados se 
involucran en la producción sin con-
tar con conocimientos básicos sobre 
su potencial de crecimiento y pro-
ductividad. De Camino et al. (2002) 
estiman que en Centroamérica hay 
potencial para plantar no menos 
de 100 mil ha, de las cuales el 25% 
se localizan en Guatemala, 25% en 
Nicaragua, 20% en Costa Rica, 15% 
en El Salvador y 15% en Panamá. 
En Guatemala, la teca es una espe-
cie prioritaria para el Programa de 
Incentivos Forestales (PINFOR) 
del Instituto Nacional de Bosques 
(INAB).

El presente estudio generó 
resultados sobre el estado actual 
del crecimiento y productividad de 
plantaciones de teca en diversas 
regiones de Guatemala. Para ello 

se establecieron y midieron parce-
las permanentes que permitieran 
evaluar y monitorear el crecimiento 
y la productividad. Los resultados 
dan insumos básicos necesarios para 
desarrollar modelos de crecimiento 
y tablas de rendimiento, instrumen-
tos fundamentales para realizar un 
análisis financiero realista de los 
proyectos de reforestación y deter-
minar sus impactos y beneficios 
potenciales (Ugalde 2001). 

Las plantaciones forestales son 
un componente importante del Plan 
de Acción Forestal de Guatemala. 
El PINFOR ha aprobado un total de 
1900 proyectos que abarcan 41.000 
ha de plantaciones forestales y cerca 
de 48.000 ha en proyectos de manejo 
y protección de bosques naturales2. 
Un 17% de las plantaciones son de 
teca establecidas en diversas con-
diciones de sitio y suelo en todo el 
país. El comportamiento desigual 
de las plantaciones hace necesaria la 
ejecución de estudios para entender 
mejor los factores que favorecen 
y limitan el desarrollo de la espe-

cie, para poder planificar mejor las 
futuras plantaciones y labores silvi-
culturales necesarias para obtener 
los productos deseados. El uso de la 
información ayudará a evitar los fra-
casos frecuentes causados por des-
cuidos en la etapa de selección del 
sitio, o por falta de conocimientos. 
El objetivo general del estudio fue 
evaluar el crecimiento y la produc-
tividad de plantaciones de teca en 
diferentes regiones de Guatemala, 
con el fin de determinar el índice de 
sitio y el incremento medio anual 
(IMA) del volumen total.

La teca es una de las especies más 
utilizadas en plantaciones forestales 
en zonas tropicales (Bhat 2000); de 
hecho, ha sido sembrada extensiva-
mente fuera de su área de distribu-
ción natural. Ugalde (2003) estima 
que en América Latina existen entre 
150 mil y 200 mil ha de plantaciones 
con esta especie. Muchas de ellas 
se ubican en condiciones que en el 
pasado se habrían considerado mar-
ginales para la especie; por ejemplo, 
zonas de alta pluviosidad y esta-

2	  Walter de la Roca, PINFOR, INAB. Diciembre 2004. Comunicación personal.
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ción seca muy breve o inexistente. 
Aunque estas condiciones climáti-
cas no se dan en su hábitat natural, 
parecen favorecer su crecimiento 
(Nair y Souvannavong 2000).

En Centroamérica se han plan-
tado unas 76 mil ha de teca (FAO 
2002), o sea alrededor del 18% de las 
plantaciones existentes en la región. 
Los países con más plantaciones de 
teca en orden de área plantada son: 
Costa Rica, Panamá, El Salvador y 
Guatemala (De Camino et al. 2002). 
Los incentivos forestales han ser-
vido para fomentar la producción 
de teca; la reciente apertura de los 
mercados para productos de raleos 
también se perfila como un factor de 
promoción importante. 

El crecimiento y la productividad 
de una plantación son los mejores 
indicadores de la calidad de un sitio. 
Chávez y Fonseca (1991) observaron 
que la teca tiene un crecimiento rápi-
do en la etapa inicial, seguida por una 
etapa de crecimiento medio, a partir 
de la cual el crecimiento tiende a dis-
minuir. En el Cuadro 1 se presentan 
algunos datos de rangos de crecimien-
to y productividad en Costa Rica.

Galloway et al. (2001) reportan 
resultados similares de IMA en altu-
ra total entre 1,4 y 2,8 m/año y en 
volumen total entre 5,4 m3/ha/año 
y 26,7 m3/ha/año, dependiendo de 
la calidad de sitio y del manejo sil-
vicultural que reciben las plantacio-
nes. Mollinedo (2003) clasificó las 
plantaciones de teca en tres clases 
de crecimiento en su estudio en la 
cuenca del Canal de Panamá; en 
sitios con crecimiento bajo el IMA 
fue menor de 5 m3/ha/año, de 5 a 10 
m3/ha/año en sitios medios y de más 
de 10 m3/ha/año en los sitios con 
crecimiento alto (Cuadro 2).

En Puerto Rico existen sitios con 
IMA en volumen total de 8 a 12 m3/ha/
año en turnos de 50 a 80 años (Francis 
1995). Según FAO (1977) existe una 
fuerte semejanza en cuanto al creci-
miento y rendimiento de plantaciones 
de teca en El Salvador, Trinidad y 
Tobago y Jamaica. Keogh (1979 y 

1980) reportó para El Salvador un 
IMA en volumen total de 17 m3/ha/
año en sitios excelentes y de solo de 
3 m3/ha/año en sitios de baja calidad. 
En Trinidad y Tobago y Jamaica, los 
sitios excelentes presentaron IMA en 
volumen total mayor de 16 m3/ha/año 
y de solo 3 m3/ha/año y 2 m3/ha/año 
en sitios de baja productividad.

En Guatemala, Padilla (1977) 
reportó un IMA del dap de 2,33  
cm/año y de la altura total de 1 m/año 
en la costa sur. Castañeda et al. (2003) 
indican que un 90% de las plantacio-
nes de esta especie se han plantado 
con una densidad inicial de 1111 
plantas/ha (3 x 3 m). La mayor parte 
de las plantaciones se han estableci-
do en sitios de calidad media y han 
mostrado un rango de IMA en altura 
de 1,28 a 3,61 m/año. Por su parte, 
Ávila (2003) encontró que para la 
región forestal II de Guatemala (Las 

Verapaces), las plantaciones de teca 
se encuentran en diferentes calidades 
sitios (Cuadro 3). El IMA de la altu-
ra dominante varía de 0,73 hasta 1,98 
m/año para plantaciones de teca de 
10 años en la India (Kadambi 1993); 
en Asia de 0,55 a 1,36 cm/año de 
IMA del dap, y de 1,17 a 7,02 m3/ha/
año en volumen total en plantaciones 
jóvenes (Bebarta 1999). En sitios de 
baja calidad, los valores reportados 
fueron de 5,6 m3/ha/año, y de 14,8 
m3/ha/año en sitios altos en planta-
ciones de 21 años en Sabah (Bacilieri 
1998). Estos datos sirven como refe-
rencia para el presente estudio. 

Metodología
El estudio se realizó en las regiones 
forestales II (Alta y Baja Verapaz), 
III (Nororiente), VIII (Petén) y IX 
(Costa Sur), donde PINFOR ha esta-
blecido plantaciones con la especie. 

Cuadro 1.
Crecimiento y productividad en plantaciones 
de teca en Costa Rica

Variable Unidad
Tipo de Sitio

Bajo Medio Alto Excelente

IMA del dap cm/año
<2,49* 2,5 a 3,01* 3,02 a 3,8* >3,81*

<1,5** 1,6 a 1,9** >2,0**

IMA de la altura 
total

m/año
<2,32* 2,33 a 3,14* 3,15 a 4,05* >4,06*

<1,5** 1,6 a 1,9** >2,0**

IMA del área 
basal

m2/ha/año
<2,04* 2,05 a 2,77* 2,78 a 3,73* >3,74*

<1,5** 1,6 a 2,4** >2,5**

IMA del volumen 
total

m3/ha/año

<11,83* 11,84 a 18,00* 18,01 a 26,57* >26,58*

<12,00** 12,1 a 17,9** >18,00**

<5,0*** 5,0 a 10,9*** 11,1 a 18,0*** >18,0***

*	 Vallejos (1996), plantaciones de 2 a 15 años
**	 Vásquez y Ugalde (1995), plantaciones menores de 10 años
***	Montero (1999)

Cuadro 2.
Promedios de crecimiento y productividad  
de teca en Panamá en tres clases de sitio

Crecimiento
Índice de 
Sitio (m)*

Incremento medio anual promedio

ALTOT 
(m/año)

Dap 
(cm/año)

AB 
(m2/ha/año)

VOLTOT 
(m3/ha/año)

Bajo 13.43 1.81 1.99 0.47 3.44

Medio 15.38 2.73 2.77 0.70 7.06

Alto 17.14 3.72 3.67 0.95 11.93

*	 Índice de sitio a una edad base de 10 años. 
	 Fuente: Mollinedo (2003)
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Las plantaciones se establecieron a 
partir del año 1997, por lo que tenían 
edades entre 2,6 y 7 años al momento 
del estudio. El área total de plan-
taciones estudiadas sumó 2211 ha, 
distribuidas en las diferentes regio-
nes. Se analizó una muestra de las 
Parcelas Permanentes de Monitoreo 
(PPM) para generar información 
válida para el programa de incentivos 
forestales del INAB (Fig. 1).

Tamaño de la muestra
En total se evaluaron 113 PPM esta-
blecidas en sitios de alto y bajo 
crecimiento, con el fin de cubrir 
toda la variabilidad dentro de las 
plantaciones evaluadas. El número 
de parcelas por región dependió del 
área plantada en esa región.

Unidad experimental
Cada PPM constituyó una unidad 
experimental. Se utilizó la metodolo-
gía del sistema MIRA-SILV (Ugalde 
2001) para la instalación y medición 
de las parcelas. Con esta metodología 
se recomiendan parcelas permanen-
tes de 80 a 100 árboles iniciales para 
llegar al turno con unos 10 a 15 árbo-
les para el corte final. Las parcelas 
tienen una configuración rectangular 
para facilitar la ubicación, demarca-
ción y el sentido de medición de los 
árboles en el futuro. Cada PPM tuvo 
en tamaño de 500 a 1000 m2.

Se efectuaron recorridos dentro 
de cada plantación con el fin de estra-
tificar, de manera visual, las áreas 
con diferentes clases de crecimiento 
para ubicar las PPM en sitios distin-
tos y cubrir la variabilidad existente. 
Para la estratificación se tomó como 
referencia la edad de la plantación 
y la altura dominante de los árbo-
les, diferenciando en cada plantación 
lugares de bajo y alto crecimiento. 

Variables medidas directamente 
en las PPM
En cada PPM se registró la siguien-
te información: altura total (m), 
dap (cm), fecha de plantación, 
fecha de medición, área de la PPM 

y número inicial de árboles plan-
tados por hectárea. La informa-
ción se ingresó al sistema MIRA-
SILV para obtener las siguientes 
variables: edad de la plantación en 
meses, número actual de árboles 
por hectárea, porcentaje de sobre-
vivencia, índice de sitio (IS10) a una 
edad base de diez años (Vallejos y 
Ugalde 1996 y 1998), altura domi-
nante en metros, área basal en 
m2/ha, dap promedio en cm, altura 
total promedio en metros, IMA de 
la altura total en m/año, IMA del 
dap en cm/año, IMA del área basal 
en m2/ha/año, volumen total con 
corteza en m3/ha (utilizando factor 
de forma 0,45) e IMA del volumen 
total en m3/ha/año.

Análisis de la información
Con los datos de las mediciones 
se generó una base de datos. Por 
medio del sistema MIRA-SILV se 
estimó la calidad de sitio de cada 
PPM y su productividad. Las PPM 
se clasificaron en cuatro categorías 
según su crecimiento: bajo (menos 
de 16 m), medio (de 16 a 20 m), alto 
(de 20 a 24 m) y excelente (más de 24 
m). En el caso de la productividad se 
utilizó la variable IMA del volumen 
total en m3/ha/año para clasificar los 
sitios: bajo (menos de 5 m3/ha/año), 
medio (de 5 a 10 m3/ha/año), alto 
(de 10 a 20 m3/ha/año) y excelente 
(más de 20 m3/ha/año).

Para analizar las variables de 
sitio que influyen en el crecimiento 

Cuadro 3.
Promedio de valores de crecimiento y productividad  
de teca por calidad de sitio en plantaciones entre  
3 y 5 años de edad en Alta Verapaz, Guatemala

Clase de sitio

Incremento medio anual (promedios)

Altura total m/año) dap (cm/año)
Volumen total (m3/

ha/año)

Baja 0,36 0,95 1,15

Media 2,13 2,36 10,60

Alta 2,99 3,07 20,62

Fuente: Avila (2003)

Figura 1. Ubicación de los sitios muestreados en plantaciones de 
Tectona grandis, Guatemala
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y productividad de la teca se efec-
tuó un análisis gráfico que permite 
observar el comportamiento de los 
datos y las tendencias evidentes, 
luego se aplicó un análisis de corre-
lación de Pearson para determinar 
las variables que mejor se correla-
cionaron con las variables de creci-
miento y productividad.

Resultados y discusión
Las PPM presentaron los siguientes 
rangos en las variables de crecimien-
to y productividad:

dap: 3,10 - 23,69 cm
Altura total: 2,61 - 20,07 m
Altura dominante: 4,73 – 21,36 m
Área basal: 0,68 – 24,39 m2/ha
Volumen total: 1,22 – 216,12 m3/ha
Índice de sitio a una edad base de 
10 años (IS10): altura dominante 
de 4,95 – 34,10 m
Incremento medio anuales (IMA) 
del dap: 0,78 – 5,21 cm/año
IMA de la altura total: 0,69 – 4,58 
m/año
IMA del área basal: 0,17 – 5,73 
m2/ha/año
IMA del volumen total: 0,34 – 
38,54 m3/ha/año

Con estos resultados es notoria 
la amplia variabilidad en crecimien-
to y productividad de la teca en las 
parcelas medidas. Una buena parte 
de esta gran diversidad se debe a la 
calidad de los sitios donde se esta-
blecieron las plantaciones.

Crecimiento en plantaciones de 
teca
Se encontraron diferencias signifi-
cativas (p < 0.0001) entre las cuatro 
clases de sitio evaluadas (Fig. 2a). El 
Cuadro 4 muestra los valores de cre-
cimiento y productividad para cada 
clase de sitio. Las PPM de la clase de 
sitio ‘bajo’ tuvieron valores de IS10 
menores a 10 m. Estos sitios se ubi-
can en Alta Verapaz (3), Izabal (3) 
y El Petén (2) (Fig. 1). En cambio, 
en un 9,26% de los sitios se encon-
traron crecimientos excelentes con 
valores promedio de IS10 de 28,50 
m, 3,27 cm/año de IMA promedio 
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n

n

del dap, 3,08 m/año de IMA prome-
dio de la altura total, 3,44 m2/ha/año 
de IMA promedio del área basal y 
25,38 m3/ha/año de IMA promedio 
del volumen.

Los cinco sitios que presenta-
ron valores de IS10 superior a 24 m 
se localizan en Alta Verapaz (1), 
Izabal (3) y Escuintla (1) (Fig. 1). 
Los sitios con crecimientos medios 
y altos corresponden al 38,9% del 
total, lo que refleja condiciones ade-
cuadas de crecimiento (Cuadro 5). 
Estas plantaciones tuvieron un IMA 
en volumen entre 11,76 y 14,88 m3/
ha/año, en dap >2,62 cm/año y en 
altura total >2,25 m/año. En la Fig. 3 
se observa la gran variedad de sitios 
evaluados (113 PPM) y se comparan 
las alturas dominantes con la curva 
guía de IS10.

Se encontraron grandes diferen-
cias en crecimiento y productividad 
dentro de una misma plantación. 
Por ejemplo, en una misma planta-
ción se midieron PPM con valores 
de IS10 desde 4,95 m hasta 34,10 
m, dependiendo del sitio dentro 

de la plantación. Estos resultados 
demuestran claramente la impor-
tancia de la selección cuidadosa de 
sitio para teca. Un 52% de las PPM 
muestreadas se ubicaron en sitios 
con crecimiento bajo. No obstan-
te, la existencia de PPM con valo-
res de IS10 superiores a la media 
para Centroamérica (IS10 = 18 
m) demuestra que con una buena 
selección de sitio es posible lograr 
crecimientos altos y excelentes en 
Guatemala.

Productividad de plantaciones de 
teca
Se encontraron diferencias signifi-
cativas (p < 0.0001) entre las cuatro 
clases de sitio en los promedios 
de IMA del volumen total (Fig. 
2b). El 38,60% de los sitios mues-
treados (22 fincas) se ubicaron en 
sitios bajos. Un 43,36% de las PPM 
presentaron niveles bajos de pro-
ductividad: El Estor y Los Amates, 
Izabal; Dolores y San Francisco, El 
Petén; Gualán, Zacapa; Cahabón, 
Panzós y Fray Bartolomé de las 

Cuadro 4.
Promedios de crecimiento y productividad en cuatro  
clases de sitio en plantaciones de teca en Guatemala

Clase de 
sitio

Índice de 
sitio (m)

IS10
IMA dap
(cm/año)

IMA HTOT
(m/año)

IMA AB
(m2/ha/

año)

IMA VOL
(m3/ha/

año)

Bajo <16 11,87 1,89 1,55 1,12 4,54

Medio 16 - 20 18,07 2,62 2,25 2,23 11,76

Alto 20 - 24 21,25 2,54 2,43 2,59 14,88

Excelente >24 28,50 3,27 3,08 3,44 25,38

Cuadro 5.
Número de PPM, sitios y porcentajes por clase de sitio,  
encontrados en plantaciones de teca en Guatemala

Sitio
Índice de 
sitio (m)

Total de 
PPM

% de PPM Total sitios % de sitios

Bajo < a 16 68.00 60.18 28.00 51.85

Medio 16 a 20 18.00 15.93 15.00 27.78

Alto 20 a 24 11.00 9.73 6.00 11.11

Excelente > a 24 16.00 14.16 5.00 9.26

Total 113.00 100.00 54.00 100.00
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Casas en Alta Verapaz (Fig. 1). 
Estos sitios presentan IMA prome-
dios de 2,33 m3/ha/año en volumen 
total, 1,60 cm/año en dap, 1,30 m/
año en altura total y 0,75 m2/ha/año 
en área basal (Cuadro 6). El pobre 
desempeño de la especie en estos 
sitios no indica, sin embargo, que no 
se deba establecer plantaciones de 
teca, ya que muchas de las planta-
ciones visitadas se establecieron en 
terrenos no aptos para la especie. 
Los sitios excelentes (29,36% de 
total) se encuentran en Dolores, 
Petén; Chahal, Alta Verapaz; Río 
Dulce y Livingstone, Izabal; Patulul, 
Suchitepéquez; Masagua, Escuintla 
(Fig. 1). El 52,64% de los sitios 
evaluados alcanzaron una produc-
tividad de mediana a alta con IMA 
promedio de 2,29 y 2,78 cm/año dap, 
2,04 y 2,48 m/año de altura total, 
1,66 y 2,51 m2/ha/año de área basal 
y 7,07 y 14,36 m3/ha/año de volumen 
total, respectivamente (Cuadro 7).

En comparación con el estudio 
de Mollinedo (2003) en Panamá, se 
agregó una clase de productividad 
más, denominada como excelente, 
que abarco sitios con IMA en volu-
men mayor de 20 m3/ha/año. Las 
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Figura 2. Diferencias (a) IS10 en cuatro clases de sitio y (b) IMA en volumen por clase de productividad entre parcelas 
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Figura 3. Valores de altura dominante observada en las PPM en relación 
con la curva guía de IS10 en plantaciones de teca en Guatemala.

Cuadro 6.
Promedio de crecimiento y productividad en cuatro clases  
de productividad en plantaciones de teca en Guatemala

Clase de 
productividad

IMA 
volumen

(m3/ha/año)
IS10

IMA dap
(cm/año)

IMA Htot
(m/año)

IMA AB
(m2/ha/

año)

IMA vol
(m3/ha/

año)

Bajo <5 11,38 1,60 1,30 0,75 2,33

Medio 5 - 10 17,19 2,29 2,04 1,66 7,07

Alto 10 - 20 18,40 2,78 2,48 2,51 14,36

Excelente >20 26,43 3,48 3,09 3,95 29,36
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mejores plantaciones de Mollinedo 
(2003) alcanzaron solo 13,33 m3/ha/
año. Estos resultados indican que con 
una buena selección de sitio, se puede 

alcanzar un desarrollo excelente de 
teca en Guatemala. Estudios similares 
en Costa Rica reportan un amplio 
rango de productividad: de 5,4 m3/ha/

año hasta 26,7 m3/ha/año; de nuevo, 
esto demuestra la importancia de la 
selección del sitio (Vásquez y Ugalde 
1995, Galloway et al. 2001).

Relaciones entre variables 
silviculturales
Las relaciones entre las variables 
de crecimiento (dap y altura) e 
índice de sitio fueron altamente 
significativas (p < 0.0001) (Figs. 4a 
y 4b). Se derivaron las siguientes 
ecuaciones:

IS10 = 3.3282 + 5.7463*(IMA en 
dap), r2 = 0.62

Cuadro 7.
Número de PPM, sitios y porcentajes por clase de  
productividad en plantaciones de teca en Guatemala

Sitio
IMA volumen
(m3/ha/año)

Total de 
PPM

% de PPM
Total de 

sitios
% sitios

Bajo <5 49 43,36 22 38,60

Medio 5 - 10 21 18,58 15 26,32

Alto 10 - 20 29 25,66 15 26,32

Excelente >20 14 12,39 5 8,77

Total 113 100,00 57 100,00
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Figura 4  Relación IS10 / IMA del dap (a), altura total (b), área basal (c) y volumen total (d) en plantaciones de teca 
en Guatemala
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IS10 = 3.9342 + 6.3536*(IMA altura 
total), r2 = 0.72 

Las relaciones entre IS10 e IMA 
en área basal y en volumen total 
también fueron altamente significa-
tivas (p < 0.0001) como se observa 
en las Figs. 4c y 4d. Los modelos 
son:

IS10 = 8.7122 + 4.1786*(área basal), 
r2 = 0.72
IS10 = 10.66 + 0.57*(IMA volumen 
total), r2 = 0.81

También se relacionaron las varia-
bles de crecimiento (IMA del dap, 
altura total) con la productividad 
expresada en IMA del volumen total 
(Figs. 5a y 5b). Las ecuaciones son:

IMAVOL = -12.1273 + 9.4493*(IMA 
en dap), r2 = 0.78 (p < 0.0001)
IMAVOL = -0.6567 + 2.3104*(IMA 
altura total)2, r2 = 0.76 (p < 0.0001)

La relación más fuerte se dio 
entre el IMA del volumen total y 
el área basal: IMAVOL = -3.6754 
+ 7.5373*(IMA área basal) r2 = 0.92  
(p < 0.0001). Ambas son variables 
de productividad (Fig. 6). 

Conclusiones y 
recomendaciones
Las parcelas evaluadas se clasifi-
caron en cuatro clases de sitio y 
en cuatro clases de productividad. 
La productividad, expresada como 
IMA del volumen total, es útil para 

interpretar el desarrollo de la teca. 
En el 38% de los sitios, las parcelas 
tuvieron una productividad baja, lo 
que indica que muchas de las plan-
taciones se establecieron en sitios 
no aptos para la especie. En el 35% 
de los sitios, la productividad fue 
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de alta a excelente y mediana en el 
restante 26% de las parcelas.

El estudio demuestra claramente 
la importancia de seleccionar bien 
los sitios donde plantar la teca para 
que los proyectos de reforestación 
sean exitosos. Las plantaciones con 
niveles bajos de productividad no 
cumplen con los objetivos de los pro-
ductores forestales y resultan en una 
pérdida considerable de recursos.

Se recomienda concentrar las 
plantaciones de teca en sitios con 
características favorables para el 

desarrollo de la especie. En sitios 
con productividad media se podría 
mejorar el desarrollo de la teca con 
tratamientos de suelo, principalmen-
te los que mejoran las características 
físico-químicas.

La mayoría de las fincas no pre-
sentaron una única clase de producti-
vidad en los diferentes estratos de la 
plantación. A menudo se encontraron 
variaciones significativas entre dife-
rentes partes de una finca. Este resul-
tado demuestra la alta variabilidad en 
productividad, aún dentro de áreas de 

poca extensión. Es importante seguir 
profundizando en las características 
de sitio que favorecen o limitan el 
desarrollo de la teca.
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En las regiones 
tropicales y subtropicales 

hay gran urgencia por 
encontrar alternativas 
nuevas que permitan 

multiplicar y mantener 
el acervo genético de 

especies amenazadas. 
Cedrela odorata L. está 

incluida en la lista de 
especies prioritarias de 
la Convención para el 

Comercio Internacional 
de Especies de Flora 

y Fauna en Peligro 
de Extinción (CITES). 

Por esta razón, su 
conservación, estudio de 

la variabilidad genética, 
propagación y uso 

sostenible cobran gran 
importancia.
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Resumen Summary
El objetivo de la investigación fue determinar las 
condiciones óptimas para el desarrollo y enraiza-
miento de brotes de Cedrela odorata L. in vitro. 
Para obtener un medio de desarrollo se evaluaron 
los medios Murashige y Skoog (MS) y Woody Plant 
Medium (WPM) (100, 75, 50 y 25%) combinados 
con sacarosa (10, 20, 30, 40 g/l). Para el enrai-
zamiento in vitro se utilizó el medio MS al 50%, 
suplementado en la fase de inducción con α-ácido 
naftalenacético (ANA) (0,5 y 1,0 mg/l) combinado 
con ácido indol-3-butírico (AIB) (1,0 y 1,5 mg/l), 
además de un testigo absoluto (sin auxinas). En la 
fase de expresión se evaluó el efecto de carbón 
activado (0, 1,5, 2,0 y 3 g/l) combinado con saca-
rosa (15, 30, 45 g/l) y Agar o Phytagel como gelifi-
cante. El mejor medio para desarrollo de brotes fue 
WPM al 50% suplementado con sacarosa a 30 g/l. 
Además, esta combinación favoreció notoriamente 
el enraizamiento espontáneo de los explantes. 
Para la inducción de raíz se observó el efecto de 
ANA; para expresión, el carbón activado afectó 
negativamente el enraizamiento, en tanto que las 
altas concentraciones de sacarosa lo favorecieron; 
no hubo diferencia estadística entre gelificantes.
Palabras claves: Cedrela odorata; micropropa-
gación; enraizamiento; cultivo in vitro; sustrato de 
cultivo.

Micropropagation method to select geno-
types of Cedrela odorata L. Development 
and rooting phases. This research was carried 
out in order to get the optimum conditions for in 
vitro development and rooting of C. odorata L. 
shoots. Murashige and Skoog (MS) or Woody 
Plant Medium (WPM) media at 100, 75, 50 or 25% 
strength were combined each with sucrose at 10, 
20, 30 or 40 mg/l, to obtain a development medi-
um. α-naphthaleneacetic acid (NAA) (0,5, 1,0 mg/l) 
was combined with indole-3-butyric acid (IBA) (1,0, 
1,5 mg/l), plus an absolute control without auxin in 
the induction phase. Active charcoal (0, 1,5, 2,0, 
3,0 g/l), sucrose (15, 30,45 g/l) and gelling agent 
(Agar, Phytagel) were joined in the expression 
phase of rooting in a half strength MS medium. 
A half strength WPM plus sucrose 30 g/l was the 
best combination because it promoted the devel-
opment; besides it caused a general spontaneous 
rooting. The NAA meaning effect was present in 
the induction phase and the activated charcoal 
affected negatively the rooting, the highest sucrose 
concentration favored it, and there were not statis-
tical differences between the gelling agents in the 
root expression phase.
Keywords: Cedrela odorata; micropropagation; 
rooting; in vitro culture; culture substrate.

En las regiones tropica-
les y subtropicales hay 
gran urgencia por encon-

trar alternativas nuevas que per-
mitan multiplicar y mantener el 
acervo genético de especies ame-
nazadas (Valverde et al. 1998). 
Cedrela odorata L. está incluida en 
la lista de especies prioritarias de 
la Convención para el Comercio 
Internacional de Especies de Flora 
y Fauna en Peligro de Extinción 
(CITES). Por esta razón, su con-
servación, estudio de la variabili-
dad genética, propagación y uso 

sostenible cobran gran importancia 
(Patiño 1997). Un método de cul-
tivo de tejidos exitoso significaría 
una opción alternativa de propaga-
ción y ayudaría en los esquemas de 
mejoramiento genético para selec-
cionar clones resistentes a enfer-
medades o insectos (Mittal et al. 
1989), así como en los programas 
de conservación de la especie.

En general, los taxa leñosos son 
difíciles de regenerar bajo condicio-
nes in vitro (Rout y Das 1993). La 
mayoría de brotes adventicios no 
crecen adecuadamente en presen-

cia de benziladenina (BA) u otra 
citosina, de las utilizadas en la mul-
tiplicación in vitro. Por tanto, una 
vez que los brotes tienen un tamaño 
suficiente para separarse y subcul-
tivarse, deben ser transferidos a un 
medio carente de este regulador 
para que se desarrollen (Biondi et 
al. 1984).

La fase de desarrollo de los 
brotes obtenidos en multiplicación 
es de suma importancia, ya que en 
este periodo debe alcanzar el tama-
ño adecuado y desarrollar raíces, 
para que cuando pase a aclimata-
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ción se garantice una alta supervi-
vencia. Sin embargo, muchas espe-
cies leñosas son renuentes a formar 
raíces adventicias, ya sea in vitro o 
in vivo (Arrillaga et al. 1991); esto 
constituye un problema serio que 
limita la micropropagación exito-
sa con propósitos comerciales. El 
objetivo del presente estudio fue 
contribuir con el desarrollo de un 
método para la micropropagación 
de cedro (C. odorata L.) mediante 
la determinación de las condicio-
nes óptimas para el desarrollo y el 
enraizamiento in vitro de brotes 
micropropagados. 

Materiales y métodos
La investigación se realizó en el 
Laboratorio de Cultivo de Tejidos 
del Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (CATIE), 
en Turrialba, Costa Rica, entre enero 
y noviembre del 2001.

Fase de desarrollo.- Con explan-
tes epicotiledonares de 2-3 cm obte-
nidos de plántulas de 45-60 días 
de edad y provenientes de semilla 
germinada in vitro, se evaluaron los 
medios de cultivo Murashige y Skoog 
(MS) (Murashige y Skoog 1962) 
y Woody Plant Medium (WPM) 
(Lloyd y McCown 1980) al 100, 75, 
50 y 25%. Los medios de cultivo se 
suplementaron con sacarosa (10, 20, 
30 y 40 g/l) para establecer un dise-
ño experimental completamente al 
azar, en arreglo factorial 2 x 42, con 
cuatro repeticiones para MS, tres 
repeticiones para WPM y un frasco 
‘Gerber’ con tres brotes, como uni-
dad experimental.

Fase de enraizamiento.- En 
tubos de ensayo de 25 x 150 mm se 
colocaron brotes individuales obte-
nidos de explantes de nudo coti-
ledonar que medían 1-2 cm. Cada 
tubo de ensayo contenía 15 ml de 
medio de cultivo MS al 50% con pH 
de 5,7 suplementado con los regula-
dores y reactivos correspondientes 
para cada etapa.
a)	Inducción: se evaluó el efecto de 

auxinas (α-ácido naftalenacético 
(ANA): 0,5 y 1,0 mg/l y ácido 
indol-3-butírico (AIB): 1,0 y  
1,5 mg/l) y de un medio sin regu-
ladores en oscuridad mediante un 
diseño experimental completa-
mente al azar con arreglo de tra-
tamientos TA + 22, diez repeticio-
nes y cuatro microestacas como 
unidad experimental.

b)	Expresión: se evaluó el efecto de 
diferentes concentraciones de car-
bón activado (0, 1,5, 2,0 y 3,0 g/l), 
de sacarosa (15, 30 y 45 g/l) y del 
gelificante (Agar 7 g/l y Phytagel 
2 g/l) bajo un diseño experimental 
completamente al azar, con arreglo 
factorial 4 x 3 x 2, cuatro repeticio-
nes y dos microestacas como uni-
dad experimental.

c)	Desarrollo: los brotes se subculti-
varon en un medio suplementado 
con sacarosa (15 g/l), el cual con-
tenía carbón activado (1,5 g/l) y 
agar (7 g/l).
Análisis estadístico.- A cada 

una de las variables: altura de 
brote (cm), porcentaje de enrai-
zamiento, número promedio de 
raíces por explante y longitud de 
raíz (cm), se le realizó un análisis 
de varianza y prueba de Duncan 
(α=0,05) mediante el procedimien-
to General Lineal Model (GLM) 
(SAS 1999), previa transformación 
de los datos por las fórmulas

arcsin (y)  o )5,0( +y . 

Resultados
Fase de desarrollo
Hubo efecto del medio de cultivo y 
de la interacción de los tres factores 
sobre la altura de brote. Además, 
con el medio WPM se logró un 
enraizamiento general, sin mediar 
un procedimiento de inducción, 
mientras que con el medio MS sólo 
en algunos tratamientos se detecta-
ron raíces. 

Altura del brote. El medio WPM 
mostró efecto de la interacción; el 
25% formó la mejor combinación 

con sacarosa a 10 g/l, aunque no fue 
estadísticamente diferente de otras 
combinaciones (Cuadro 1). 

Porcentaje de enraizamiento. 
La mejor interacción para favore-
cer el enraizamiento se obtuvo de 
la combinación de medio al 25% 
más sacarosa a 20 g/l; sin embargo, 
la misma concentración de medio 
más sacarosa a 30 g/l produjo el más 
bajo porcentaje de enraizamiento 
(Cuadro 1).

Número promedio de raíces por 
explante. El valor más alto de núme-
ro de raíces se obtuvo en el medio al 
50% con 30 g/l de sacarosa, pero el 
número de raíces se redujo confor-
me se disminuyó la concentración 
del medio (Cuadro 1).

Longitud de raíz. La interac-
ción entre el medio al 100% y la 
sacarosa a 40 g/l fue la mejor para 
promover una mayor longitud de 
raíz. Con 30 g/l de sacarosa, la 
longitud de raíz aumentó a medida 
que disminuyó la concentración del 
medio hasta alcanzar el máximo al 
combinarse con el medio al 50%; 
ninguna de las otras combinaciones 
tuvo el valor máximo observado 
para esta variable, pero sí el míni-
mo al combinarse con el medio al 
25% (Cuadro 1).

Fase de enraizamiento
a) Inducción de raíces
Para la inducción de raíz inicial-
mente se estableció un experimen-
to en diseño completamente al azar 
con arreglo factorial 2 x 2. En esta 
prueba preliminar se observó desa-
rrollo de callo prácticamente en 
todos los tratamientos, por lo que 
el experimento se repitió, incluyen-
do un testigo absoluto carente de 
auxinas. 

Porcentaje de enraizamiento. La 
comparación de medias señaló al 
tratamiento 1 como estadísticamen-
te superior al testigo. Según el aná-
lisis de varianza, la interacción de 
las auxinas no fue significativa; no 
obstante, la combinación de ANA 
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0,5 mg/l + AIB 1 mg/l tuvo un mayor 
efecto sobre el porcentaje de enrai-
zamiento (Cuadro 2).

Número promedio de raíces 
por explante. La concentración de  
0,5 mg/l de ANA (datos no tabula-
dos) fue estadísticamente superior. 
La interacción también fue significa-
tiva; ANA 0,5 mg/l + AIB 1 mg/l fue 
la mejor combinación.

Longitud de raíces. El tratamien-
to 1 tuvo mayor efecto, en compara-
ción con el resto de los tratamientos 
y el testigo. Los tratamientos 3 y 4 
mostraron efectos similares, pero 
menores que el testigo. La interac-
ción tampoco tuvo efecto en la lon-
gitud de raíces (cm), pero se observó 
una tendencia a disminuir con las 
combinaciones de las concentracio-
nes más altas (Cuadro 2).

b) Expresión de raíces. 
No se observó efecto de la interac-
ción entre los factores. En los efec-
tos individuales, en la concentra-
ción de 3 g/l de carbón activado se 
observaron los valores más bajos en 
todas las variables. Los valores más 
altos para el porcentaje de enraiza-
miento y para el número de raíces 
se obtuvieron en los tratamientos 
sin carbón activado, mientras que 
para la longitud de raíz el valor 
más alto se obtuvo con este mismo 
reactivo a una concentración de 2 
g/l. La concentración más alta de 
sacarosa produjo los valores más 
altos en el porcentaje de enraiza-
miento, número promedio de raíces 
por explante y longitud de raíz, 
mientras que entre los dos tipos de 
gelificante prácticamente no hubo 
diferencia numérica ni estadística 
(Cuadro 3).

Aunque el enraizamiento obte-
nido mediante los tratamientos de 
inducción y expresión de raíz fue 
notablemente inferior al observa-
do en la fase de desarrollo con el 
medio WPM, este permitió la acli-
matación posterior de las plántulas 
(Foto 1). 

Discusión
Los nutrimentos del medio de cul-
tivo y la cantidad de sacarosa utili-
zados influyeron en el desarrollo de 
los brotes. Las bajas concentracio-
nes del medio WPM (25 o 50%), al 

igual que las concentraciones de 10 
o 30 g/l de sacarosa, fueron las que 
más favorecieron la altura del brote. 
Resultados similares se obtuvieron 
con Croton sublyratus (Shibata et al. 
1996). Lo anterior puede atribuirse 

Cuadro 1.
Valores promedio para los tratamientos con WPM,  
en las diferentes variables evaluadas en la fase  
de desarrollo de cedro

Medio de 
cultivo 

(%)

Azúcar
(g/l)

Altura de
brote (cm)

Porcentaje de 
enraizamiento

No. de raíces 
por explante

Longitud de 
raíz (cm)

100 10 2,13  abc  55,63  ab 1,54  ab 4,83  ab

100 20 1,94  abc  66,63  ab 1,65  ab 6,50  ab

100 30 1,79  c  66,67  ab 2,33  ab 4,83  ab

100 40 2,21  abc  77,77  ab 2,67  ab 11,83  a

 75 10 2,36  abc  88,87  ab 1,55  ab 3,67  ab

75 20 1,89  bc  66,63  ab 2,22  ab 3,50  ab

75 30 2,11  abc  77,77  ab 2,99  ab 6,00  ab

75 40 2,26  abc  66,63  ab 1,89  ab 6,67  ab

50 10 2,00  abc  88,87  ab 2,44  ab 4,00  ab

50 20 2,15  abc  66,63  ab 1,66  ab 6,00  ab

50 30 2,46  ab  88,87  ab       3,89  a 8,27  a

50 40 2,02  abc  66,63  ab 2,55  ab       7,17  ab

25 10 2,59  a  55,53  ab 1,44  ab  4,33  ab

25 20 2,14  abc     100,00  a 2,44  ab 9,30  a

25 30 2,22  abc 22,20  b 0,22   b 0,83  b

25 40 2,02  abc  77,67 ab 2,67  ab 7,17  a

Valores con letras diferentes en la misma columna indican diferencia estadística significativa 
(Duncan  0,05).

Cuadro 2.
Comparación de medias para los tratamientos evaluados  
en la fase de inducción de raíz en brotes de cedro

Tratamiento 
Factor y nivel (mg/l) Porcentaje de

enraizamiento
Número de 

raíces
Longitud

de raíz (cm)ANA AIB

1 0,5 1,0 31,818  a 1,023  a 0,652  a

2 0,5 1,5 15,000  ab 0,564  ab 0,595  a

3 1,0 1,0 11,111  ab 0,228  ab 0,277  a

4 1,0 1,5 15,625  ab 0,375  ab 0,244  a

5 0 0 9,375    b 0,172  b 0,465  a

Valores con letras diferentes en la misma columna indican diferencia estadística significativa 
(Duncan 0,05). 
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a que las especies leñosas requieren 
una formulación de nutrimentos baja 
en concentraciones de sales (Margara 
1988) y a que las bajas concentracio-
nes de sacarosa pueden inducir un 
metabolismo autotrófico y favore-
cer una morfología normal de brotes 
(García-Martín et al. 2001).

El enraizamiento espontáneo 
observado en la fase de desarrollo 
se favoreció más acentuadamente en 
el medio WPM, al 50% más sacarosa 
a 30 o 40 g/l, en comparación con el 
medio MS a cualquier combinación. 
Este resultado podría atribuirse a 
que la morfogénesis y el crecimiento 
de los cultivos de tejidos de especies 
leñosas prefieren concentraciones 
bajas de sales y a que la sacarosa 
es fuente de energía para que las 
plantas desarrollen tejidos y órga-
nos, como por ejemplo las raíces 
(Veirskov 1988). 

La ausencia de efecto estadístico 
no impide señalar a la combinación 
de medio WPM al 50% más sacarosa 
a 30 g/l como la mejor para la fase de 
desarrollo, a partir de la tendencia 
general observada para las cuatro 
variables evaluadas, lo cual coinci-
de con lo observado en Eucalyptus 
tereticornis (Subbaiah y Minocham 
1990) y en Acacia nilotica (Dewan 
et al. 1992). 

La poca respuesta de los explan-
tes en la fase de inducción de raíz 
puede deberse tanto al tamaño de 
los brotes utilizados (1-2 cm) como 
a la formación excesiva de callo 
observada de manera general en 
los tratamientos y atribuida a la 
presencia de auxinas en el medio, 
tal como se observó también en 
micropropagación de Ulmus pumila 
(Corchete et al. 1993). Otra causa 
podría ser la condición de oscuridad 
en la cual se realizó el experimento, 
la cual provocó clorosis y defolia-
ción en los explantes (von Arnold y 
Eerikson 1984), o también debido a 
toxicidad, dado que los brotes jóve-
nes se caracterizan por un alto con-
tenido interno de auxinas que bien 

Foto 1. Micropropagación de explantes nodales de cedro: Producción 
de raíces en fase de enraizamiento (sup. izq.). Enraizamiento espontáneo 
en fase de desarrollo (sup. der.). Plantas aclimatadas (inferior). 

Cuadro 3. 
Efecto de carbón activado, sacarosa y tipo de gelificante  
en la fase de expresión de raíces de cedro

Factor y 
concentración

(g/l)

Porcentaje de 
enraizamiento 

Número promedio 
de raíces por 

explante

Longitud de raíces   
(cm)

Carbón activado

0,0 16,66 a 0,72 a 0,46 a

1,5  10,41 a 0,27 a 0,30 a

2,0 14,58 a 0,35 a 0,57 a 

3,0   9,52 a 0,16 a 0,14 a

Sacarosa

15  9,37 a 0,22 a 0,24 a

30   9,67 a 0,31 a 0,46 a

45 20,00 a 0,65 a 0,45 a

Gelificante

Agar         7,0 13,54 a 0,40 a 0,43 a

Phytagel   2,0 12,22 a 0,37 a 0,33 a

Valores diferentes para cada variable y factor indican diferencia estadística significativa (Duncan 
0,05).
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puede ser suficiente para inducir el 
enraizamiento, tal como ocurrió en 
la fase de desarrollo y que coincide 
con resultados similares obtenidos 
con Azadirachta indica (Eeswara  
et al. 1997). 

Aunque se menciona que el cul-
tivo de los brotes durante un día 
en oscuridad o con carbón activado 
favorece el enraizamiento, en el 
presente estudio se observó que el 
carbón activado no lo mejoró y más 
bien tuvo un efecto perjudicial con-
forme se incrementó su concentra-
ción. Este hecho puede atribuirse a 
que, además de absorber exudados 
indeseables, también elimina algu-
nos químicos esenciales del medio, 
como el hierro en forma compleja y 
el zinc (Nissen y Sutter 1990). 

La expresión de raíz se favore-
ció con las altas concentraciones de 
sacarosa, aspecto igualmente seña-
lado en el enraizamiento de brotes 
de Acacia albida (Duhox y Davies 
1985). El porcentaje de enraiza-
miento y el número promedio de raí-
ces por explante aumentaron con la 
concentración de sacarosa; el mayor 
efecto se observó con 45 g/l, lo cual 
es lógico si se tiene presente que los 
carbohidratos sirven como fuente de 
energía y producen los esqueletos de 
carbono necesarios para la forma-
ción de tejidos y órganos vegetales 
nuevos (Veierskov 1988), las raíces 
en este caso. 

El efecto mínimo de los gelifi-
cantes se puede atribuir a que tanto 
el tipo de gelificante como su con-
centración pudieron haber afecta-
do la disponibilidad de nutrimentos 
(Podwyszynska y Olszewski 1995). 

Conclusiones
La diferencia principal entre el 
enraizamiento obtenido en la fase 
de desarrollo y el obtenido en induc-
ción y expresión de raíz fue el origen 
de las raíces: organogénesis direc-
ta e indirecta (formación de callo), 
respectivamente. Con base en lo 
anterior, en la fase de desarrollo 
sería factible evaluar el medio WPM 

a diferentes concentraciones, combi-
nado con concentraciones de carbón 
activado para incrementar el tamaño 
de brotes (mediante la eliminación 
de residuos de citocininas) y mante-
ner un enraizamiento adecuado (en 
porcentaje, número y longitud) que 
garantice la supervivencia durante la 
aclimatación.

A pesar de que las fases de desa-
rrollo y enraizamiento in vitro se 
realizaron de manera independien-
te, los resultados obtenidos permi-
ten formar un esquema general de 

micropropagación de C. odorata a 
partir de explantes nodales obteni-
dos de semilla germinada in vitro. 
Asimismo, las plantas obtenidas 
garantizan el éxito de la metodología 
y la disponibilidad de material vege-
tal para evaluar su comportamiento 
en el campo, con el fin de determi-
nar su tolerancia al barrenador de 
las meliáceas (H. grandella), lo que 
sin duda apoyaría los esfuerzos que 
se están realizando para la conserva-
ción y el mejoramiento genético de 
la especie.
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La liberación de solo 
el 16% de los árboles 

estimuló también a los 
otros árboles de las 

mismas parcelas para 
crecer dos veces más 
rápido que los de las 

parcelas sin liberación. 
Aparentemente, este 

es un efecto de la 
reducción general 
en la densidad del 

bosque causado por la 
liberación.
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Resumen Summary
Los efectos de la liberación de árboles selectos 
para futura cosecha se midieron en seis parcelas 
de ¼ ha, establecidas en un bosque secundario 
de 40 años en la zona sur de Costa Rica. La libe-
ración en tres parcelas redujo el área basal de 22,9 
m2/ha a 14,9 m2/ha. Durante los siguientes siete 
años, el dap de los árboles liberados aumentó 
en promedio un tercio más que los testigos. Esto 
reduciría en un tercio el tiempo de espera hasta 
la próxima explotación. El volumen de los árboles 
selectos liberados aumentó 2,2% por año, compa-
rado con 0,8% por año para los árboles selectos 
sin liberación. En porcentaje del área basal (eficien-
cia), los árboles liberados crecieron 59% más que 
los árboles selectos no liberados. En las parcelas 
donde se aplicó el tratamiento, aun los árboles 
no liberados crecieron más que aquellos en las 
parcelas sin liberación, evidencia de mejoramiento 
general que el tratamiento genera.
Palabras claves: Bosque secundario; silvicultura; 
operaciones forestales; selección de árboles; elimi-
nación de árboles; competencia; Costa Rica.

The effects of liberation on trees selected for 
future logging were measured in six ¼ ha plots 
established in a 40-year-old secondary forest in 
the South of Costa Rica. In three of the plots, 
liberation reduced basal area from 22.9 m2/ha to 
14.9 m2/ha. During the next seven years, dbh of 
liberated trees increased averagely one third more 
than those in the control plot. Likewise, volume of 
liberated trees increased 2.2% yearly, while select-
ed, non-liberated trees increased 0.8% a year. 
In percentage of basal area (efficiency), selected 
trees liberated grew 59% more than the non-liber-
ated ones. In treatment plots even other trees non-
liberated grew more than the ones in control plots. 
This reflects the general improvement contributed 
by the treatment.
Keywords: Secondary forest; silviculture; forest 
operations; selection of trees; elimination of trees; 
competition; Costa Rica.

A pesar de las plantaciones 
forestales, el abastecimien-
to de madera en los trópi-

cos en el futuro dependerá, en gran 
parte, de los bosques secundarios 
que aparecen después de la defo-
restación. Actualmente, los bos-
ques secundarios cubren un área 
casi igual a la de los bosques prima-
rios (FAO 2003) y, por ser pocos 
apreciados, es hora de demostrar 
su productividad potencial. Este 
artículo presenta información del 
incremento logrado por tratamien-
to silvicultural de liberación en un 
bosque secundario en Costa Rica. 

Como práctica silvicultural, la 
liberación se define como la eli-
minación de la competencia de 
árboles mayores para favorecer a 
árboles inmaduros (Smith 1986). 

Las experiencias con esta práctica 
se iniciaron en el otro hemisfe-
rio (McGregor 1934, Mead 1937, 
Rosario 1955, Kadambi 1958, 
Stracey 1959, Wilkinson 1960, 
Wyatt-Smith 1961, Dawkins 1961, 
1963a, 1963b, Earl 1968, Osafo 
1970, Chai 1985, Finegan 1992). En 
su resumen de prácticas silvicul-
turales en el bosque pluvial de los 
trópicos, Baur (1964) concluyó que 
la liberación es el tratamiento más 
importante.

En el Bosque Nacional de Puerto 
Rico, en 1953 la liberación se enfocó 
directamente en controlar la compe-
tencia alrededor de árboles selectos 
de futura cosecha como un trata-
miento superior al refinamiento, 
que es solo la eliminación de árboles 
improductivos. Una práctica similar 

se probó en Surinam en franjas de 
2 m de ancho (Boerboom 1964). 
Hutchinson (1977, 1980, 1981) intro-
dujo la liberación a los bosques 
explotados de Dipterocarpaceae en 
Sarawak. La liberación también se 
ha aplicado en los bosques húmedos 
de la costa pacífica de Colombia 
(Neyra-Román 1981).

Métodos
“La Sandía”, el bosque estudiado, 
se ubica en la zona sur de Costa 
Rica, 17 km al sur de San Isidro 
del General. La elevación es de 
aproximadamente 600 msnm y la 
precipitación promedio anual está 
entre 2200 y 3000 mm; los suelos son 
pocos profundos, arcillosos y ácidos. 
El área se encuentra en el bosque 
húmedo tropical (Holdridge 1967) 
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y alrededor de 40 años antes del 
experimento era un pastizal abando-
nado (Hutchinson 1993). Poco antes 
del estudio, se cortaron los árboles 
útiles de ≥40 cm dap. Datos sobre 
el bosque remanente y principales 
especies maderables aparecen en los 
Cuadros 1 y 2. El bosque contiene 
25 especies de árboles cuya madera 
es de valor actual o potencial y 17 
especies adicionales con otros valo-
res no maderables.

En 1988 se establecieron seis 
parcelas de 50x50 metros represen-
tativas del bosque, con bandas o 
fajas de amortiguamiento protecto-
ras de 25 metros de ancho. En cada 
parcela se midieron y enumeraron 
todos los árboles con ≥10 cm dap y 
se clasificaron según la iluminación 
natural recibida: 1 = dominante con 
copa libre, 2 = codominante con 
copa medio libre, 3 = intermedia 
con iluminación solamente desde un 
claro en el dosel del tamaño de la 
copa, 4 = suprimido sin iluminación 
directa. Además, se contaron los 
latizales (árboles de 5,0 hasta 9,9 cm 
dap) y brinzales (árboles de 30 cm 
de altura hasta 4,9 cm dap).

En cada parcela y bandas de 
amortiguamiento, entre los árboles 
con ≥10 cm dap de especies made-
rables de buena forma, se escogie-
ron “árboles selectos” para cosechas 
futuras. La cantidad de árboles selec-
tos aparece en el Cuadro 1. En las 
tres parcelas testigo el dap promedio 
de los árboles selectos fue 25,5 cm, 
y en las otras tres parcelas fue 23,3 
cm. Alrededor de cada árbol selecto 
se cortaron los árboles competido-
res (Wadsworth 1953, 1969, 1997). 
Estos competidores eran (1) árboles 
cuya copa cubría parcial o comple-
tamente la copa del árbol selecto, 
(2) otros árboles tan altos como el 
árbol selecto, pero más cerca de lo 
recomendable (Fig. 1) y (3) todos 
los árboles a menos de dos metros 
de distancia. En las parcelas sin tra-
tamiento se midieron y enumeraron 
árboles selectos comparables.

Para expresar el incremento en 
volumen se tomaron medidas adi-
cionales a 47 de los árboles selectos. 
La altura comercial se estimó con 

una vara de 5 m y el diámetro en la 
troza superior del fuste útil se deter-
minó con un pentaprisma Wheeler. 
Se perforó el grueso de la corteza a 
la altura del pecho para relacionarlo 
con el diámetro del fuste correspon-
diente; el grosor superior se estimó 
mediante la misma relación con el 
diámetro correspondiente del fuste. 
La regresión V (m3) = [área basal 
(m2) x altura comercial (m)/2] + 
0,027 arrojó un coeficiente de deter-
minación (R2) de 0,97. 

Todos los árboles de las parcelas 
se midieron anualmente desde 1988 
hasta 1995. Como una medida de 
incremento comparativo para árbo-
les de diversos tamaños, el incre-
mento anual en área basal del fuste 
a la altura del pecho se dividió entre 
el área basal del promedio del fuste. 
Se postula que esto indica la eficien-
cia con que cada árbol utiliza lo que 
está a su disposición. Como existe 

E

G

C

A
H

B
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Figura 1.	 Liberación de un árbol selecto A

Árbol Dap (cm) Altura (m) Distancia (m) Decisión

A 30 25 0 Dejar (selecto)

B 20 18 3 Dejar (cerca pero más bajo)

C 28 22 4 Dejar (cerca pero más bajo)

D 31 27 6 Dejar (otro selecto)

E 32 26 8 Dejar (lejos)

F 16 18 1,5 Eliminar ( <2 m)

G 41 27 6 Eliminar (cerca)

H 47 28 8 Eliminar (por encima)

Alrededor de cada árbol 
selecto se cortaron los 
árboles competidores. 
Estos competidores 
eran (1) árboles cuya 
copa cubría parcial o 
completamente la copa 
del árbol selecto, (2) 
otros árboles tan altos 
como el árbol selecto, 
pero más cerca de lo 
recomendable y (3) todos 
los árboles a menos de 
dos metros de distancia.
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una relación lineal entre el área 
basal del fuste y la iluminación y la 
extensión de las raíces, una regre-
sión de esta medida basada en 305 
árboles, relativa al dap, produjo un 
coeficiente de determinación (R2) 
de sólo 0,067, lo que indica la poca 
influencia del dap en esta medida. 

Resultados
El efecto inmediato de la libera-
ción fue la reducción del número de 
árboles por hectárea de 551 a 467, 
16% aproximadamente (Cuadro 
1). En área basal, la reducción fue 
de 23,8 m2/ha a 14,9 m2/ha (37%). 
En volumen, la reducción fue de 
211,6 m3/ha a 111 m3/ha (48%). Los 
porcentajes más altos en área basal 
y volumen reflejan el tamaño de 
los competidores; o sea, árboles de 
mayor tamaño que el promedio. 

El Cuadro 1 incluye datos para 
1995 que muestran una reducción 
en el número de árboles en el bos-
que testigo durante los siete años de 
mediciones. Esto se debió principal-
mente a una tormenta que afectó los 
bosques. Además, hubo una mor-
talidad demorada como resultado 
de la explotación inmediatamente 
antes del estudio. Para 1995, un 
número alto de latizales en el bos-
que liberado ya había alcanzado 10 
cm dap, lo que influyó en el aumen-
to del total de árboles por hectárea. 
Este aumento neto de 124 árboles 
por hectárea, a pesar de la tormenta, 
no ocurrió en el bosque testigo sino 
que fue resultado del estímulo de la 
liberación.

Un cambio inmediato causado 
por la liberación es evidente en el 
Cuadro 3. Antes de la liberación, el 
bosque que iba a ser tratado tenía 
6% menos árboles en las clases 1 
y 2 que el testigo, pero después del 
tratamiento quedaron 10% más en 
estas clases que en el testigo. En las 
clases de 3 y 4 las proporciones fue-
ron similares. Siete años más tarde, 
las clases 1 y 2 en el bosque testi-
go habían aumentado alrededor de 
8% como resultado aparente de la 

apertura del dosel debido al aprove-
chamiento del bosque entero poco 
antes del experimento, además de la 
tormenta. En el bosque liberado el 
aumento fue del 12%.

El incremento en detalle se pre-
senta en el Cuadro 4, donde se com-
paran los árboles de especies comer-
ciales en el bosque testigo con los 
del bosque liberado y con los árboles 

Cuadro 2. 
Principales especies comerciales y potenciales  
encontradas en el bosque en estudio

Nombre común Nombre científico Familia Número/ha

Fruta dorada Virona koschyni Myristicaceae 41,3

Anonillo Guatteria aeruginosa Anonaceae 36,0

Ira Ocotea sp. Lauraceae 32,0

Aceituno Simaruba amara Simarubaceae 30,7

Chasparro Alchornia latifolia Euphorbiaceae 21,3

Guácimo blanco Goethalsia meiantha Tiliaceae 17,3

Manteco Protium pittieri Anacardiaceae 14,7

Campano Laplacea sp. Teaceae 10,7

Chichano Ventura barbourii Humiriaceae 9,3

Vainillo Styphnodendron excelsum Leguminosae 2,7

Cuadro 1.
Condiciones del bosque La Sandía, Costa Rica

dap (cm)

Árboles por hectárea

Todos Comerciales Selectos

Testigo Liberado Testigo Liberado Testigo Liberado

10-20 319 325 101 131 68 46

20-30 128 124 66 73 41 21

30-40 63 65 40 49 31 19

40-50 16 24 13 16 5 3

50-60 9 9 9 8 3 0

60 + 0 4 0 3 0 0

Totales 535 551 229 280 148 89

Liberado 467 217 89

En 1995 493 675 227 216 119 71

AB m2/ha 21,9 23,8 13,1 15,2 7,6 3,8

Liberado 14,9 9,1 3,8

En 1995 21,0 17,4 12,8 9,0 7,4 4,0

Vol. m3/ha 187 212 130 143 72 34

Liberado 111 80 34

En 1995 187 110 127 83 75 40

Latizales 24 640 80 267

Brinzales 6.833 15.667 5.000 6.667
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liberados. Como se ha explicado, en 
el bosque testigo se redujo la densi-
dad y, por esto, el incremento en el 
bosque liberado es superior, a pesar 
de los efectos negativos sufridos.

Si bien hubo pocos árboles para 
establecer comparaciones, el incre-
mento de los liberados fue supe-

rior en cada clase de iluminación. 
Particularmente impresionantes son 
las cifras de eficiencia (porcentaje 
del área basal). Esta superioridad 
del incremento fue resultado de la 
liberación. Los promedios de efi-
ciencia del incremento de los árbo-
les de especies comerciales en las 

parcelas testigo comparados con los 
árboles liberados fueron 3,8% vs. 
6,6% (Cuadro 4), una superioridad 
de más de 50% a favor de la libera-
ción. En términos de volumen actual 
por árbol por año, el incremento de 
los árboles selectos de las parcelas 
testigo fue de 29% (0,14 m3 por 
árbol) vs. 47% (0,18 m3 por árbol) 
en el bosque liberado, de nuevo una 
diferencia de más de 50%.

Conclusiones
Los resultados del experimento 
parecen de aplicabilidad extensa ya 
que provienen de suelos y bosques 
degradados, comunes en América 
Central. A los 40 años, este bos-
que sin ningún cuidado alcanzó 254 
árboles por hectárea de especies 
comerciales y 118 árboles por hec-
tárea de especies y forma adecuada 
para la producción futura. 

La liberación de 89 árboles 
selectos por hectárea en las parce-
las tratadas dejó un remanente del 
63% del área basal (14,9 m2/ha), 
el cual aumentó desde 51% hasta 
77% de los árboles selectos que 
reciben iluminación intermedia 
o más. Un detalle importante es 
que no se eliminó ninguna especia 
arbórea. 

Cuadro 3. 
Porcentaje de árboles de especies comerciales  
por clase de iluminación

Momento
Porcentaje de árboles/clase de iluminación

1 2 3 4

Antes de liberar 1,3 21,1 28,9 48,7

Testigo 1988 4,3 24,5 36,5 34,6

Liberado 1988 10,1 28,6 39,7 22,6

Testigo 1995 13,0 23,3 37,1 26,6

Liberado 1995 26,3 24,3 36,2 13,2

Cuadro 4. 
Efectos de la liberación en las especies comerciales

Iluminación

Tratamiento
Número 

de 
árboles

dap (cm) 
en 1988

Incremento anual/árbol

1988    1995 dap (cm) AB (%)
Volumen 

(%)

1&2      1&2

B. testigo 34 36,8 0,51 3,0 3,5

B. liberado 30 27,0 0,56 4,4 6,0

Árb. liberados 20 28,0 0,62 4,5 7,7

  3         1&2

B. testigo 23 26,8 0,57 4,2 5,4

B. liberado 11 16,7 0,71 7,9 13,8

Árb. liberados 8 19,2 0,83 7,5 11,6

  3            3

B. testigo 33 21,6 0,32 3,3 5,3

B. liberado 18 16,9 0,63 7,2 15,0

Árb. liberados 14 18,7 0,61 6,7 12,5

  4         1&2

B. testigo 4 15,1 0,60 7,1 12,6

B. liberado 5 13,1 0,70 9,3 26,0

Árb. liberados 2 14,3 1,34 13,9 21,7

  4             3

B. testigo 20 15,0 0,34 4,4 12,5

B. liberado 10 14,2 0,40 4,9 10,4

Árb. liberados 5 |4,8 0,86 10,1 20,4

  4            4

B. testigo 29 12,7 0,30 4,4 14,6

B. liberado 8 12,1 0,31 4,7 11,5

Árb. liberados 3 11,7 0,54 7,6 21,0

Si bien hubo pocos 
árboles para establecer 
comparaciones, 
el incremento de 
los liberados fue 
superior en cada 
clase de iluminación. 
Particularmente 
impresionantes son 
las cifras de eficiencia 
(porcentaje del área 
basal). Esta superioridad 
del incremento fue 
resultado de la liberación.
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La liberación de solo el 16% de 
los árboles estimuló también a los 
otros árboles de las mismas parcelas 
para crecer dos veces más rápido 
que los de las parcelas sin libera-
ción. Aparentemente, este es un 
efecto de la reducción general en la 
densidad del bosque causado por la 
liberación. El incremento en dap de 
los árboles selectos liberados fue 8,6 
cm, en comparación con 6,6 cm para 
los del testigo; una diferencia que 
podría reducir en un tercio el perio-
do hasta la próxima explotación. 

Fue evidente la tendencia hacia 
una mayor eficiencia entre los árbo-
les que subieron en una clase de ilu-
minación, comparado con los que ya 
gozaban de buena iluminación. Así, la 
eficiencia de los árboles que pasaron 
de la clase de iluminación 3 a la clase 

1 o 2 fue de 7,9%, en comparación 
con 4,4% para los que ya estaban en 
las clases 1 o 2. Aparentemente, un 
aumento de iluminación, en sí, pro-
duce un estímulo propio. 

El estudio tuvo algunas limita-
ciones. No se comparó el crecimien-
to durante diferentes periodos des-
pués de la liberación; es de suponer 
que el crecimiento de los árboles 
liberados se acelere hasta alcanzar 
un máximo y entonces baje gra-
dualmente a medida que el bosque 
restaura su densidad. Los datos usa-
dos no indican a cuál periodo perte-
necen, si al pico del efecto, antes o 
después. Existen datos que podrían 
permitir tal estudio. Tampoco hubo 
suficientes árboles como para com-
parar los efectos de la liberación por 
especies.
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El estudio participativo 
detectó que, en 

general, el artesano de 
Siguatepeque y San 

Pedro Sula no posee 
bases fundamentales 
que lo orienten en la 
planificación de sus 

operaciones. Tampoco 
dispone de principios 

fundamentales 
relacionados con 

economía de 
la producción, 

mantenimiento de 
registros y costos de 

producción.
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Resumen Summary
Honduras posee un buen potencial para el desa-
rrollo de su industria de productos forestales. En el 
país existen más de 1000 pequeñas y medianas 
empresas dedicadas a la transformación de la 
madera (pymes). Este estudio se enfoca en la iden-
tificación de fortalezas, oportunidades, debilidades 
y amenazas (análisis FODA) de las pequeñas y 
medianas empresas transformadoras de madera 
en las regiones de Siguatepeque y San Pedro Sula, 
por medio de un estudio participativo con grupos 
de interés del sector. Las pymes en Siguatepeque 
utilizan mensualmente 11.000 pies tablares de 
madera, en tanto que las empresas de San Pedro 
Sula consumen 14.500 pies tablares de madera 
al mes. Las industrias cuentan con una adecuada 
capacidad productiva que puede ser maximizada 
con una mejor capacitación de la mano de obra 
y aprovechamiento de subproductos del proceso 
de transformación de la madera. Los productos 
maderables de Honduras gozan de reconocimiento 
a nivel internacional; sin embargo, las industrias de 
estas dos regiones limitan mayoritariamente su pro-
ducción al mercado local. Se propone la creación 
de alianzas estratégicas y clusters para mejorar las 
perspectivas de producción de las industrias trans-
formadoras de la madera y para desarrollar estrate-
gias de mercado que permitan el posicionamiento 
de productos en el mercado internacional.
Palabras claves: Aprovechamiento de la made-
ra; explotacion forestal; explotación en pequeña 
escala; participación social; participación de la 
comunidad; análisis FODA; PyMES; Honduras.

Participatory analysis of the strengths, weak-
nesses, opportunities and threats to small 
and medium wood product enterprises in 
Siguatepeque and San Pedro Sula, Honduras 
Honduras is in a strong position to develop its for-
est products industry, with over 1,000 small and 
medium forest product enterprises operational in 
the country. This study identified the strengths, 
weaknesses, opportunities, and threats (SWOT 
analysis) of small and medium woodworking enter-
prises in Siguatepeque and San Pedro Sula. The 
research indicates that the production capabili-
ties of these enterprises could be maximized with 
improved wood products sector capacity-building 
as well as from better wood raw material utilization. 
Honduras’ wood products are recognized inter-
nationally for their quality; however, focus markets 
for the enterprises in the two regions are primarily 
local. The creation of strategic alliances and clus-
ters is recommended in order to enhance produc-
tion and develop marketing strategies to improve 
access to international markets.
Keywords: Utilization of the wood; logging; opera-
tion in  small scale; social participation; participa-
tion of the community; analysis SWOT; PyMES; 
Honduras.

Honduras tiene una exten-
sión territorial de 112.492 
km2, equivalente a 11.25 

millones de hectáreas, donde se 
encuentran cinco tipos de bosques: 
coníferas, especies de hoja ancha, 
nublado, tropical seco y man-
glar (COHDEFOR/Cooperación 
Alemana 1996). Seis especies de 
pino (Pinus oocarpa, P. caribaea, 
P. ayacahuite, P. tecunumanii, P. 

maximinoi y P. pseudostrobus) han 
concentrado la actividad econó-
mica de la industria forestal en el 
país y representan el 97% de la 
producción maderera de Honduras 
(Comisión Centroamericana 
de Ambiente y Desarrollo/Esa 
Consultores 1996). Las especies de 
hoja ancha contribuyen apenas con 
5% de la producción de madera 
(Mendieta 1993). 

De acuerdo al mapa forestal 
elaborado por la Administración 
Forestal del Estado (PROFOR-
AFE/COHDEFOR), en 1996 el 
bosque latifoliado cubría 3,42 millo-
nes de hectáreas, 2,51 millones de 
hectáreas el bosque de coníferas 
y 54.300 hectáreas el bosque de 
manglar. Según estas cifras, el 53% 
del territorio hondureño correspon-
día a zonas de bosque y el rema-
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nente eran terrenos dedicados a la 
agricultura, ganadería, infraestruc-
tura vial, lagos, lagunas, embalses 
y zonas urbanas (COHDEFOR/
Cooperación Alemana 1996).

Las instituciones gubernamenta-
les en Honduras relacionadas direc-
tamente con el sector forestal son las 
siguientes: 

La Corporación Hondureña de 
Desarrollo Forestal (COHDEFOR) 
creada en 1974. Su labor se enfoca 
en el monitoreo y control de activi-
dades forestales en tierras privadas 
y públicas y la administración de 
bosques de propiedad del estatal.
El Instituto Nacional Agrario 
(INA) fue creado en la década 
de 1950 para promover una distri-
bución más equitativa de la tierra 
por medio de la reforma agraria. 
El Banco de Desarrollo Agrícola 
(BANADASA) y el Banco 
Central de Honduras (BCH) son 
las entidades responsables de las 
políticas crediticias en el sector.
El Ministerio del Ambiente es res-
ponsable de la supervisión, conser-
vación y desarrollo de actividades 
que puedan impactar el ambiente, 
incluyendo la promulgación de 
leyes ambientales. 

En Honduras se han elaborado 
y puesto en práctica más de 500 
planes de manejo forestal que abar-
can 700.000 hectáreas de bosque. 
La producción de las plantaciones 
forestales es un componente esen-
cial para la industria transformadora 
de madera en el país. Los planes de 
manejo forestal tienen como pro-
pósito manejar el bosque sosteni-
blemente a través de la aplicación 
de tratamientos silviculturales, tales 
como reforestaciones, completacio-
nes, protección contra incendios, 
limpias y fertilizaciones que mejo-
ren la densidad y los incrementos 
medios anuales. 

Las pequeñas y medianas indus-
trias transformadoras de madera 
(pymes) en Honduras incluyen al 
25% de la población económica-
mente activa y generan 500 mil 

n

n

n

n

empleos directa e indirectamente 
relacionados con el sector forestal. 
En Siguatepeque y San Pedro Sula 
dicho sector consume mensualmente 
25.500 pies tablares (pt) de madera y 
US$7.400 en la compra de insumos 
destinados a la elaboración de mue-
bles (Reyes 2001). Con programas y 
proyectos de apoyo técnico financie-
ro, esta capacidad instalada puede 
convertirse en una industria alta-
mente competitiva en el mercado 
global. La industria transformadora 
de la madera de Honduras utiliza al 
año 50 millones de pies tablares de 
madera de pino y de color.

El objetivo central de este estudio 
fue la identificación de fortalezas, 
oportunidades, debilidades y ame-
nazas (análisis FODA) que enfren-
tan las pymes en las regiones de 
San Pedro Sula y Siguatepeque. Se 
seleccionaron estas regiones por su 
proximidad a la Escuela Nacional de 
Ciencias Forestales (ESNACIFOR). 

El análisis pretende sugerir una lista 
de acciones que el sector debiera 
tomar para mejorar su capacidad 
competitiva y rentabilidad.

La metodología se basó en un 
proceso participativo (Ingles et al. 
1999) con representantes del sector 
forestal hondureño de las regiones 
en estudio. Los grupos de interés 
que participaron en el estudio inclu-
yeron dueños de tierra, representan-
tes de las pymes de Siguatepeque 
y San Pedro Sula, la asociación de 
Transformadores de la Madera 
(ANETRAMAH), el gobierno local 
y el nacional. El proceso contó con 
investigadores de ESNACIFOR y del 
Centro Agrícola de la Universidad 
Estatal de Louisiana, como facilita-
dores durante el proceso de recolec-
ción de información 

Resultados
El censo de la industria, según 
ESNACIFOR (2001), indica que exis-
ten en Siguatepeque 32 empresas, 
de las cuales 18 son pequeñas (1-10 
empleados) y 14 son medianas (11-50 
empleados). En San Pedro Sula ope-
ran 153 empresas: 88 pequeñas y 65 
medianas. A continuación se analizan 
las fortalezas, oportunidades, debili-
dades y amenazas de este importante 
sector de la economía hondureña, en 
las dos regiones evaluadas. 

Fortalezas del sector
Disponibilidad y variedad de materia 
prima (madera).- Gracias a la dispo-
nibilidad del recurso forestal, en 
Honduras no hay dificultades para 
el abastecimiento de madera. Las 
pymes de Siguatepeque compran la 
madera de color en la costa norte, 
zona del lago de Yojoa y Olancho. 
En San Pedro Sula, las materias pri-
mas son primordialmente especies 
maderables latifoliadas, como cedro, 
sangre real y varillo provenientes 
del Departamento de Atlántida. En 
el Cuadro 1 se presenta un listado de 
las especies utilizadas por pequeñas 
y medianas industrias de estas dos 
regiones.

Las pequeñas y 
medianas industrias 
transformadoras de 
madera (pymes) en 
Honduras incluyen al 
25% de la población 
económicamente 
activa y generan 500 
mil empleos directa 
e indirectamente 
relacionados con el 
sector forestal. En 
Siguatepeque y San 
Pedro Sula dicho sector 
consume mensualmente 
25.500 pies tablares 
(pt) de madera y US$ 
7.400 en la compra de 
insumos destinados a la 
elaboración de muebles.
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El estudio también detectó que 
también se ha utilizado madera de 
nogal (Juglans olanchanum), gra-
nadillo rojo o junera (Dalbergia 
tucurensis), granadillo negro o 
junera (Dalbergia cubilquitzensis), 
San Juan guayapeño (Tabebuia 
donnell), hormigo (Platymiscium 
dimorphandrum) y guanacaste 
(Enterolobium cyclocarpum) en la 
producción de productos de madera 
en la zona de Siguatepeque y San 
Pedro Sula. Estas especies pertene-
cen al grupo # 6 establecido por la 
AFE-COHDEFOR como especies 
en peligro de extinción, por lo que su 
aprovechamiento no está permitido.

En la región de Siguatepeque, 
las pymes consumen mensualmen-
te 11.000 pt de madera y ofrecen 
empleo directo a 31 personas con un 
ingreso semanal de US$47,00. Las 
pymes de San Pedro Sula consumen 
14.500 pt de madera y generan 54 
empleos directos con un ingreso 
promedio semanal de US$ 49,30.

Capacidad de producción, 
maquinaria y recurso humano.- 70% 
de las pequeñas y medianas indus-
trias de Siguatepeque y San Pedro 
Sula poseen muy buena capacidad 

instalada. Por muy buena capacidad 
instalada se entiende la disponibi-
lidad de maquinaria en funciona-
miento en buen estado. Entre la 
maquinaria de corte, las más utili-
zadas son la sierra radial o péndu-
lo, sierra circular de mesa, sierra 
circular portable y sierra sin fin o 
de cinta.

En las pymes de Siguatepeque 
se cuantificaron 121 unidades de 
maquinaria y 118 unidades en San 
Pedro Sula. Se estima que en total, 
considerando terreno, construcción 
y maquinaria, las pymes de ambas 
ciudades mantienen una inversión 
en capital de trabajo de US$ 640.000: 
US$ 153.400 en Siguatepeque y US$ 
486.700 en San Pedro Sula.

Reconocimiento en el mercado 
internacional.- Otra fortaleza muy 
importante para la industria trans-
formadora de la madera en el 
país es su reconocimiento interna-
cional por la calidad de sus pro-
ductos. Según la Asociación de 
Transformadores de la Madera 
(ANETRAMAH), los muebles de 
Honduras son reconocidos mundial-
mente por su fino acabado y alta 
calidad. Las 35 empresas que agru-
pa esta asociación desde hace diez 
años exportan muebles a Inglaterra, 
España, Alemania, Estados Unidos 
y México. Anualmente Honduras 
exporta US$100 millones de dólares 
en muebles que combinan mimbre, 
cuero, hierro o plástico, además de 
la madera. Las maderas más uti-
lizadas son el pino, seguido por 
caoba, san juan, barenillo, colora-
dito y cedro. Esta materia prima ya 
transformada en muebles genera al 
país 50.000 empleos directos.

Oportunidades de desarrollo
Manejo y utilización de desechos.- A 
pesar de la reconocida calidad de 
los productos forestales hondure-
ños, existen áreas cuya productivi-
dad pudiera maximizarse. Durante 
el análisis de las pymes en las dos 
regiones en estudio, fue evidente la 
excesiva acumulación de desechos, 

Cuadro 1. 
Especies utilizadas por pequeñas y medianas industrias  
de Siguatepeque y San Pedro Sula

No. Nombre común Nombre científico

1 Caoba Swietenia macrophylla

2 Cedro real Cedrela odorata

3 Laurel Cordia alliodora

4 Sangre (caobina) Virola koschnyi

5 Marapolán Guarea grandifolia

6 Barba de jolote Cojoba arborea

7 San Juan de Montaña Vochysia spp.

8 Pino ocote Pinus oocarpa

9 Pinabete Pinus psendostrobus

10 Aguacatillo de montaña Ocotea heterophylla

11 Canelón (redondo) Magnolia yoroconte

12 Varillo Symphonia globulifera

13 María Calophyllum brasiliense

14 Almendro de río Andira inermes

15 Cola de chancho Abarema ideopoda

16 Rosita Hyeronima alchorneoides

17 San Juan Areno Ilex tectonica

18 Frijolillo Astronium graveolens

A pesar de la reconocida 
calidad de los productos 
forestales hondureños, 
existen áreas cuya 
productividad pudiera 
maximizarse. Durante 
el análisis de las pymes 
en las dos regiones en 
estudio, fue evidente la 
excesiva acumulación de 
desechos, sin que estos 
sean aprovechados 
para la preparación de 
subproductos.
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sin que estos sean aprovechados 
para la preparación de subproduc-
tos (Foto 1). En Estados Unidos, 
por ejemplo, el sector de productos 
agregados (composite products) que 
aprovecha parte de los desechos 
es el de mayor crecimiento en el 
área de productos de la madera; 
según Howard (1999) entre 1990 y 
1997, este sector creció un 20%. Es 
urgente reorientar estrategias hacia 
la búsqueda de nuevos paquetes 
tecnológicos y apertura de merca-
dos como opciones para el mane-
jo de desechos de la madera en 
Honduras.

Adicionalmente, los desechos de 
raleos comerciales pueden usarse 
como fuente de partículas, fibras y 
astillas para la elaboración de con-
glomerados y pulpa para papel. Esta 
es una de las opciones que podría 
significar una importante fuente adi-
cional de ingresos para las pymes de 
Siguatepeque y San Pedro Sula. Su 
implementación requiere de inver-
sión en maquinaria y capacitación 
de mano de obra.

Actualmente hay medianas 
industrias interesadas en la cons-

trucción de secadores que usen los 
desechos producidos durante sus 
procesos de transformación de la 
madera. Estos desechos se pueden 
utilizar para alimentar la caldera 
y obtener beneficios adicionales a 
partir de un desecho previamente 
no utilizado.

Valor agregado.- El proceso 
de transformación de la madera 
aumenta el valor agregado de las 
materias primas rústicas, e incre-
menta hasta en cinco veces el valor 
inicial del pie tablar puesto en el 
aserradero sin ningún tratamiento 
adicional (secado o preservado). 
Este proceso requiere de la incor-
poración de materiales, como sella-
dor, lacas, barniz, thinner, diluyente, 
pegamento, tornillos y clavos, lijas 
y herramientas de ferretería. En el 
caso de las pymes de Siguatepeque 
la inversión asciende a US$ 3500 por 
mes y en San Pedro Sula a US$ 3930 
por mes.

Los productos maderables fabri-
cados por las pequeñas y medianas 
industrias de Siguatepeque y San 
Pedro Sula se presentan en el Cuadro 
2. La industria del mueble ha tenido 

un crecimiento del 17% y una renta-
bilidad promedio del 20%.

Redes de apoyo para la 
capacitación de personal y comercio.- 
El desarrollo de este sector se podría 
impulsar con la creación y forta-
lecimiento de redes empresariales 
que funcionen como un “cluster” y 
alianzas de trabajo con organizacio-
nes externas de cooperación. En el 
contexto de este estudio, un cluster 
se refiere a la red de compañías 
que adquieren una misma materia 
prima para elaborar productos fina-
les del mismo tipo. La formación de 
clusters puede ayudar a compañías 
locales a desarrollar economías de 
escala, pues podrían comprar mate-
rial de primera en grandes canti-
dades y negociar precios más bajos 
por sus insumos. En el mercadeo de 
productos finales, el cluster pueden 
facilitar el acceso a mercados inter-
nacionales gracias a su mayor capa-
cidad o volumen de oferta. Además, 

Foto 1. Desechos producidos durante el proceso de transformación de la madera 
(se incluyen puntas, orillas y piezas pequeñas).

Cuadro 2.
Productos de madera 
fabricados por las pequeñas 
y medianas industrias de 
Siguatepeque y San Pedro 
Sula

Tipo de mueble

Producción 
mensual 

(unidades) 
en el 2002

Chifonier sencillo y 
doble

116

Gaveteros 125

Juego de comedor 56

Juego de sala 10

Chineros (Luis XVI y 
colonial)

20

Gabinetes de cocina 41

Puertas y 
contramarcos

65

Divisiones grande y 
pequeña

36

Ventanas y 
contramarcos

20

Camas y cunas 41

Coquetas 10

Libreros 5

Escritorios 5

Fo
to

: R
ic

ha
rd

 P
. V

lo
sk

y.



163Recursos Naturales y Ambiente/no. 46-47

en el mercado internacional de pro-
ductos forestales, los productores 
que puedan adecuar sus sistemas 
productivos con normas internacio-
nales como ISO y recibir una certi-
ficación por producción de muebles 
a partir de madera de fuentes soste-
nibles tendrán una potencial ventaja 
competitiva frente a otras empresas 
(Fischer et al. 2004).

El término alianza estratégica 
define una relación de negocios 
en la que compañías competidoras 
desarrollan una relación de colabo-
ración para fortalecer su posición en 
el mercado. Las alianzas estratégicas 
implican altos niveles de confianza e 
interacción.

La gestión por medio de clusters 
y alianzas es una propuesta nove-
dosa en Honduras. Ambas tienden 
a mejorar las ventajas competiti-
vas para que sus miembros puedan 
comprar con mayores facilidades 
las materias primas, incrementar 
la capacidad instalada y la capa-
citación del personal y conquistar 
nuevos mercados para sus produc-
tos. Instituciones internacionales de 
desarrollo, como la Organización 
Internacional de Maderas Tropicales 
(OIMT), la Agencia Internacional de 
Desarrollo de Finlandia (FINNIDA) 
y la Agencia Internacional de 
Desarrollo de los Estados Unidos 
(USAID) a través de la Universidad 
Estatal de Louisiana (LSU), están 
canalizando fondos para estudiar 
estrategias y condiciones actuales 
de la pequeña y mediana indus-
tria transformadora de la madera 
en Honduras, a fin de fortalecer o 
ampliar sus aspiraciones de creci-
miento y promover la formación de 
clusters y alianzas estratégicas. 

Debilidades del sector
Producción limitada a mercados 
nacionales.- La comercialización 
de los productos de las pymes de 
Siguatepeque y San Pedro Sula es 
muy limitada y casi estrictamente 
local, según la información obte-
nida por ESNACIFOR. Sólo un 

45% de la capacidad productiva de 
las pymes de Siguatepeque llega a 
otros mercados, y apenas el 16% 
de San Pedro Sula. Este mercado 
tan limitado implica la pérdida de 
nuevos ingresos potenciales para las 
pymes y, consecuentemente, limita 
el crecimiento de la economía de las 
empresas. La formación de clusters 
y alianzas estrategias podría ayudar 
a posicionar productos en mercados 
nacionales e internacionales.

Falta de conocimientos sobre 
economía de la producción.- El estu-
dio participativo detectó que, en 
general, el artesano de Siguatepeque 
y San Pedro Sula no posee bases 
fundamentales que lo orienten en 
la planificación de sus operaciones. 
Tampoco dispone de principios fun-
damentales relacionados con econo-
mía de la producción, mantenimiento 
de registros y costos de producción.

El uso y mantenimiento de regis-
tros es fundamental para establecer 
una cadena de custodia, por ejemplo. 
Organizaciones internacionales, como 
Forest Stewardship Council (FSC 
2004) o Pan European Forest Council 

(PEFC 2004), han establecido requi-
sitos para asegurar que la madera 
certificada proveniente de bosques 
manejados bajo prácticas sostenibles 
no se mezcle con madera de otras 
fuentes no determinadas. Fischer et 
al. (2004) indican que la capacidad de 
mantener dicha cadena de custodia 
es uno de los retos más grandes para 
los pequeños y medianos productores 
en países en desarrollo. Honduras 
disfruta de costos de certificación 
forestal relativamente bajos (Molnar 
2003); hasta setiembre del año 2005 
se habían certificado 37.281 ha de 
bosque bajo los estándares del FSC 
(UNEP-WCMC, WWF, FSC & GTZ 
2004). El reto actual es aumentar 
el área certificada y asegurar que la 
madera de esos bosques se mantenga 
como un producto diferenciado hasta 
llegar al consumidor final. 

El conocimiento y uso de con-
ceptos de registros y costos permiti-
ría, además, detectar puntos críticos 
durante el proceso, así como mejo-
rar los niveles de rendimiento, redu-
cir pérdidas e incrementar ganan-
cias. Es preciso conocer métodos y 
sistemas para establecer controles y 
fijar precios competitivos, así como 
estrategias de mercadeo y comercia-
lización de sus productos. La peque-
ña y mediana empresa transforma-
dora de la madera carece de una 
visión empresarial; se produce en 
forma artesanal y no se visualiza el 
potencial del personal, la maquina-
ria y los equipos disponibles.

La falta de programación de la 
producción descuida la relación con 
el cliente, no se controlan los tiem-
pos de entrega y no se detectan 
los puntos neurálgicos de la calidad 
del mueble. Se recomienda ofrecer 
capacitación sobre manejo de regis-
tros, contabilidad y proyección de la 
producción para aliviar las deficien-
cias en estas áreas.

Problemas durante el proceso de 
transformación. Secado.- Durante el 
secado es indispensable que no se 
mezcle madera de diferentes espe-
cies, densidades ni grosores, situa-

El conocimiento y uso de 
conceptos de registros 
y costos permitiría, 
además, detectar 
puntos críticos durante 
el proceso, así como 
mejorar los niveles de 
rendimiento, reducir 
pérdidas e incrementar 
ganancias. Es preciso 
conocer métodos y 
sistemas para establecer 
controles y fijar precios 
competitivos, así como 
estrategias de mercadeo 
y comercialización de 
sus productos.
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ción común en las dos regiones. 
Existen especies duras y blandas, 
densas y livianas, y es necesario 
agruparlas por sus características 
físicas para evitar problemas duran-
te el secado. En términos genera-
les, el proceso de secado es lento 
en especies con alto peso específi-
co como caoba, granadillo, roble 
y marapolán. En cambio, el pino y 
otras especies con peso específico 
inferior a 0.50 secan más rápido.

El contenido final de humedad 
depende del uso que se dará a la 
madera. Así por ejemplo, para la 
construcción y uso en exteriores se 
recomienda secar hasta 19% de con-
tenido humedad, la madera de pino 
para muebles finos se seca hasta 
10%, la madera de color a 8%, la 
madera de ½ pulgada de grosor y 
contrachapados a 4% (Bignote Peña 
y Jiménez Peris 1996).

Problemas durante el proceso de 
transformación. Almacenamiento.- 
En la mayoría de las industrias de 
las dos zonas en estudio, la madera 
se estiba húmeda (verde), por lo que 
buena parte del material se cubre 
con mohos, hongos, insectos y se 
presentan pudriciones leves. Los dos 
estilos de estibado más comunes se 

presentan en las Fotos 2. Se reco-
mienda primero clasificar la madera 
por sus dimensiones en grupos según 
sus largos y anchos y luego por cali-
dad (primera, segunda y tercera).

Los defectos más comunes en 
la madera estibada en los talleres 
de carpintería de San Pedro Sula y 
Siguatepeque son rajaduras, torcedu-
ras, picaduras y mancha azul debido 
al mal manejo de la materia prima. La 
madera no recibe tratamientos ade-
cuados, baño antimanchas, productos 
para el control de insectos, protección 
de los extremos de la tabla, ni un ade-
cuado proceso de secado. 

Amenazas
Competitividad en el mercado 
global.- Las pymes de Siguatepeque 
y San Pedro Sula elaboran una pla-
nilla de pago semanal. El personal 
tiene un sueldo diario y el número de 
personas empleadas semanalmente 
depende de la demanda de la carpin-
tería (Reyes et al. 2004). Las pymes 
de Siguatepeque reportan un gasto 
semanal promedio de US$1.460 en 
pagos de planillas, mientras que en 
San Pedro Sula pagan un prome-
dio de US$2.667 semanales a sus 
empleados. La planilla semanal indi-

ca un ingreso promedio por perso-
na de US$47,10 en Siguatepeque y 
US$49,38 en San Pedro Sula.

El rendimiento por operador es de 
300 pt-hombre/mes; en promedio se 
fabrican 10 muebles-hombre/mes. De 
acuerdo con la capacidad instalada de 
las empresas, estos rendimientos son 
bajos debido a la inadecuada distribu-
ción de la maquinaria en el taller, que 
genera cuellos de botella, atrasos y 
dificultades en los flujos productivos.

La fijación del precio final 
del producto tampoco es clara. 
Actualmente, el criterio más común 
es simplemente añadir a discreción 
un porcentaje de ganancia sobre 
un costo de producción estimado 
(Reyes et al. 2004). Un método váli-
do para calcular el precio del mueble 
consiste en conocer el consumo de 
madera, materiales, mano de obra, 
electricidad, depreciación del equipo, 
gastos administrativos y porcentaje 
de utilidad. Además, el propietario 
debe tener un ebanista capacitado 
para supervisar al personal, llevar 
controles y orientar al operador de 
la máquina en cuanto a las medidas. 
En el área ya existen industrias que 
pagan a su personal aplicando el sis-
tema de pago por producción. Estas 

Fotos 2. Estibado horizontal (a) y en tijera (b) de la madera sobre polines de madera de 6”x6” y separadores de 1”x1” 
orientados verticalmente. Estos sistemas de estibado son los más comunes en la pequeña y mediana industria de la madera en 
Siguatepeque y San Pedro Sula.
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llevan registros de los materiales, la 
madera y mano de obra invertida en 
la fabricación de cada mueble para 
luego poder calcular el precio de 
venta. El resumen de este análisis se 
detalla en el Cuadro 3.

Conclusiones y 
recomendaciones
Con la participación de diferentes 
actores del sector, este estudio logró 
identificar las principales fortale-
zas, oportunidades, debilidades y 
amenazas de la pequeña y media-
na industria transformadora de 
la madera en Siguatepeque y San 
Pedro Sula. En ambas regiones se 
resalta la posibilidad de maximizar 
el uso de sus recursos mediante un 
manejo apropiado de la capacidad 
productiva instalada y de los dese-
chos producidos, así como la capaci-
tación del personal. 

En el área de capacitación, la 
creación de alianzas regionales, 
nacionales y de apoyo de organis-
mos externos aparece como una 
opción viable y recomendable para 
invertir en el recurso humano. Estas 
alianzas pueden ayudar a desarro-
llar estrategias de mercadeo para 
colocar un mayor volumen de pro-
ducto en mercados internacionales. 

El recurso humano en Siguatepeque 
y San Pedro Sula necesita reforzar 
sus conocimientos sobre economía 
de la producción y alternativas para 
el uso de subproductos de desechos 
maderables, como por ejemplo la 
producción de conglomerados de 
madera. La formación de clusters 
facilitaría la certificación de grupos 
de productos bajo normas interna-
cionales como ISO, FSC o PEFC.

Para competir en el ámbito glo-
bal y presentar al mercado inter-

nacional productos de muy alta 
calidad producidos al menor costo 
posible se requiere de una mayor 
inversión en maquinaria, por lo 
que se necesitarán fuentes de crédi-
to para financiar estas inversiones. 
El país cuenta con un importante 
recurso forestal que, aprovechado 
de manera sostenible y maximizan-
do su productividad, puede conver-
tirse en un componente aún más 
relevante dentro de la economía 
del país.

Cuadro 3.
Resumen de las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas 
identificadas en el sector de la pequeña y mediana industria 
transformadora de madera en Siguatepeque y San Pedro Sula (Honduras)

Fortalezas Oportunidades

Disponibilidad y variedad de materia prima 
(madera)

Manejo y utilización de desechos para 
la producción de materiales de madera 
agregados

Capacidad de producción, maquinaria y 
recurso humano

Aumento de valor agregado por mejores 
acabados gracias a una mano de obra mejor 
capacitada

Reconocimiento en mercados 
internacionales por productos de calidad

Desarrollo de redes de apoyo para la 
capacitación de personal y comercialización. 
Formación de clusters y certificación grupal. 

Debilidades Amenazas

Producción limitada a mercados locales
Baja competitividad en el mercado global de 
productos de la madera (bajos rendimientos) 

Falta de conocimientos de economía de la 
producción 

Problemas durante el proceso de 
transformación, secado y estibaje

Falta de una proceso detallado de registro 
de la madera y otros insumos. Se dificulta 
la implementación de una cadena de 
custodia para madera certificada de fuentes 
sostenibles
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